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. - - 
L BURRO DE 
FAMILIA! 5 EN 
VIDA LEISTE 
UN LIBRO! 


¡A 
LA BIBLIOTECA! 


¡VENDI' EL COCHE DE TATARABUELO, 
AQUEL QUE ESTABA EN LA 
CASA ABANDONADA / 

VOY_A_ FIRMAR f- 
Los PAPELES 51 ¡PERO Sl 


“YA ESTAN FIRMADOS 
¿LOS DOCUMENTOS ! 
¡MAÑANA COBRO! 
¡ CUANTOS CARAME- 
LOS! 


¿CADA (DIA TE 
ONES MA 
IGNORANTE f- 
¿A VECES CREO 
QUE ERES 
ANORMAL !/ 


ERES UN NECIO! ¡LA | Mi 
ÚNICA MANERA DE [/ YO! ¿A LA Bl- 


o! 


UN_RETOQUE 
EDARAX MAS 


¿VES? AHORA ESTA UN POCO MAS 
MODERNIZADO + NA MUCHAS 
COSAS VIEJAS Y GAS- 


DIGO YO 
INVENTE 


¡PUES AQUD 
ARROJO PALABRAS 
A UIRIENTES, O SEA 


NA 


EL COCHE ESTA INTACTO 
FUE FABRICADO, Y POR 
TIENE TANTO VALOR PARA EL 
VEN A MI OFICINA 

QS DOCUMENTOS 


BIEN, SEÑORITA VIOLA. 
MAÑANA REMOS A 


L COCHE, 
MIENTRAS TANTO! 


¡ME HICISTE PERDER 
30,000! ¿Y Las 


FALTAN POCOS DIAS PARA NUESTRO GRAN SORTEO 


Un viaje a Europa para dos personas 
con todos los gastos pagos 


DOS MESES Y MEDIO DE VIAJE, VISITANDO 
SEIS PAISES Y 36 CIUDADES Y PUEBLOS. - 


EL PROXIMO VIERNES 41 DE JULIO SORTEAREMOS ESTE 
MADRID EXTRAORDINARIO. PREMIO ENTRE NUESTROS. SUSCRIPTORES 


A 


Hágase suscriptor de nihestra tevista e ya y tendrá ésta oportunidad 
única de viajar acompañado al Viej Mundo, sin gastar un peso.. La sus- 
cripción cuesta solamenté diez pesós por año (o catorce pesos, si Ja de- 
sea por correo recomendado). Envíe su giro o CEUEas o 
a la Administración, calle Juan e 3 Gómez 1372, 


»* 


den 


PROGRAMA DE A 


Salida el 15 de agosto en el “Giulio Cesare”, Escalas en Santos, Río de 
Janeiro y Dakar (Africa). — EXCURSION POR ITALIA, visitando Gé- 
nova, Pisa, Roma, ciudad del Vaticano. Nápoles, Sorrento. Capri, Floren- 
cia, Venecia, Milán, ete, — EN SUIZA: Lausana y Ginebra. — EN 
FRANCIA: París, Versailles, Dijón, Chartres, Orleans, Tours, Poitiers, 
Burdeos y Lourdes, — EN ESPAÑA: Burgos, Madrid, El Escorial y Bar- 
celona. Regreso en el “Augustus”. Escalas en Dakar, Río y Santos. — 
Camarotes con aire acondicionado, ¡Viajes terrestres en auto-pullman de 
lujo, alojamiento y comida en los Hotel s, visita de las ciudades y excur- 
siones a lugares de interés, asistencia por guías que hablan castellano, 
entradas en los museos, iglesias y edificios públicos, transporte de eps 
paje y propinas, todo a e) 


' 
K Ñ eN a 
Excursión patrocifada' por la Asociación Cultural - 
Italo - Uruguaya y organizada: por Cielmar Ltda * 

calle Colonia 902, Montevideo. —- +. -* 


»a * 
El sorteo es absolutamente gratuito y está reservado exclusivamente para los sus- 
criptores de nuestra revista. Se efectuará el día 11 de julio próximo a la hora 16 


en el local de la calle Juan Carlos Gómez 1372, en presencia de los interesados que 
deseen asistir y bajo la fiscalización del Escribano Ulises W, Riestra. 


Participarán en el sorteo todas las 
personas que fengan su suscripción 
en vigor el día 11 de julio de 1952, 
es decir, los actuales suscriptores y 
los cue abonen una suscripción por 
un año antes de esa fecha, 


S/MIENTE férvida para la libertad de 

los pueblos, la que fructificó primera- 
mente en Filadelfia el 4 de Julio de 1776, 
y dió la Independencia a los Estados Uni- 
dos de América, y su primera Constitución, 
siguió, en el curso del tiempo, animando 
la vida y las aspiraciones del gran país, 
que no desmintió nunca la generosa idea- 
lidad de sus héroes. Y si su impulso civi- 
lizador, sí su portentosa energía progresista 
dieron un ejemplo sin par en la historia, 
su fe en los altos destinos del hombre, y 
su denodado esfuerzo altruísta por la li- 
bertad de todos —expuesto con valor y 
sacrificio en dos guerras mundiales, y en 
la vigilancia de la democracia después de 
tan duras pruebas— respaldan la seguri- 
dad humana, y los principios jurídicos de 
la convivencia pacífica Hoy, como ayer, 
digno y firme, el pueblo de Estados Uni- 
dos es uno de los más altos ejemplos de 
«uperación por la inteligencia y el traba- 
jc, y de solidaridad con los fines inmanen- 
tes y luminosos de la humanidad 


LA 176 AÑOS DE LA DECLARACIÓN: DE 


U INDEPENDENCIA, ESTADOS UNIDOS. 


(IZQUIERDA): El Embajador de Estados Urudos de América en 

el Uruguay, nos ha ¡proporcionado los conceptos que reproducimos, 

con su firma aulógrafa, y su fotografía en el ángulo superior. — 

(ABAJO): Una vista aérea de Nueva York, la ciclópea ciudad, de 
expresión universal. 


A OLE dos OA. polo os cada 


MUNDO URUGUAYO 


JUAN CARLOS GOMEL 13/27 » MONTEVIDEO = 141 81 /00 y BU 004 


B- 21.1 CIO» 
JULIO CAPORALE 5CÉLTA 
AMANDO 
RAUL CASTELLS CARARI 


AÑO XV, — N? 1732, MONTEVIDIO, JULIO 3 DE 152, 


El Problema del Trabajo a Deszano 


S alguna vez se ha llevado a la consideración legislativa un 

p:oblema que cs de larga y evidente comprobación pública 
es indudablemente en el caso de la denuncia hecaa por el 58 n dar 
González Conzi, de que los obreros de servicios del Estado po 
porcionan un dejiberado escaso rendimiento en sus tareas, No 
«-smerece tal comprobación colectiva la importancia de la exr>- 
sición, y aun la valoriza, porque señala en el legislador la pre. 
pación de constituirso en eco fiel de una realidad ambiente, y de 
corregir, con la gravitación de su palabra, un mal de cuya g.av dad 
no pu.de dudarse. Porque ese estado Ze cosas conspira costa 
el prestigio y la solidez de las ent.dades estatales, y por cul.a de 
los obreros de mala voluntad, aquéllas son en muchos casós ta- 
hadas de “esidia o lentitud en su gestión, con d.smidro del cor- 
supto político de la administración de los entes de servicio púbico 
vor parte del Estado, Como el mismo legislador lo ha dicho, no 
1 costado nada recoger numerosos ejemp:os de esta campaña 
ybstaculizalora del rendimiento normal del trabajo, en el cual 
nfluyen las prédicas disolventes d=1 comunismo infiltrado en las 
Hilas obreras, y también de los demagogos de todo orden, que bus- 
:an un provecho personal sean cuales sean las dañosas consocuen- 
cias para la comunidad. ] 


De estos ejemplos tenemos algunos, fehacientes, nosotros m's- 
mos, y hace tiempo tuvimos ocasión de referirnos a este pe ni- 
cioso fenómeno, con detalles, apreciados directamente, y que no 
ofrecen diferencia mayor con los aportados por el doctor G:nzález 
Conzi. Comprobar, en efecto, que caudrillas de obreros que están 
abriendo zanjas en una vereda, hacen burla del trabajo, y toman 
las actitudas más visibles de desafiante desgano, frente al mismo 
capataz que había llegado a la conclusión de su impotencia, ha 
sido 'repetidamente posible para barrios enteros, con'natural estu- 
por ante tan desenfadada actitud de esos “trabajadores”. Y las 
anécdotas en las que intervienen obreros de buena fe, recién 11 ga- 
dos a esos núcleos pasivos, y que en seguida son objeto de la 
animosidad de los complotados porque pretenden cump'ir c:n su 
deber y ganarse honestamente el sueldo, se multiplican con repe- 
tidos testimonios. 


Sin que, como el mismo legislador lo ha declarado, el pro- 
blema sea de orden general, se ha extendido, de todos modos, en 
tal forma, como para que los poderes públicos adopten urgente- 
mente medidas que lo solucionen, porque de seguirse extendi-ndo, 
conduce a la disolución moral y a la desorganización, que es lo 
que buscan precisamente los solapados enemigos de nuestras ins- 
tituciones democráticas, filtrados en esos grupos de obreros que 
así traicionan su función, y así conspiran contra el orden y la 
economía nacional. | 


Si nuestra legislación — ejemplar entre las más avanzadas del 
mundo, en la defensa del derecho de los trabajadores — ha creado 
tantas ventajas vara el obrero al servicio del Estado y para el 
obrero en general, es lógico e imprescindible que también ella 
llame, con necesaria severidad, por disposiciones saludables, al 
sentimiento del deber y del cumplimiento de las obligaciones 
a estos verdaderos enemigos del progreso social, con el estable- 
cimiento de sanciones que terminen con un estado de cosas irri- 
tante y largamente perjudicial para el país, 


Y no queremos terminar sin elogiar la preocupación del docto: 
González Conzi, y el eco que sus palabras han alcanzado para en- 
juiciar ante los poderes y la opinión pública esta situación y sus 
causantes. —  ' : y y 
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EN HONOR DE UN ILUSTHE SABIO ISHAELI 


Asistentes al banquete que la Ascciación Uruguaya Pro-In th 
tuto Weissmann, que preside el Dr. Victor Scriano, ofrec o en 
heno: del Dr, Efraim Kachalski, Director del Instituto de Biw- 
Quimica de aquel instituto, y que es huesped de nue tras «u- 
toridades universilarias. y al que asistieron destacados invitados 
de nuestro medio social y cientifico, En la demestracion se 
pronunciaron conceptuosos discursos de referencia a la misión 
del sabio isracli, y este hizo al final, una trascendente di er- 
tación sobre finalidades de su viaje y la obra de la entidad ue 
representa. 


'AMDET” TIENE NUEVO DIRECTORIO 


Los integrantes del nuevo Directorio de “AMDET”, recien: 
Iemente designados per el Poder Ejecutivo, tomaron posesion 
de sus cargos. El Intendente Municipal Agrimensor don Ger- 
man Barbato, firmo el acta correspondiente, en presencia de 
ho, muevos directores, y del Presidente de la Junta Departa 


mental, senor Ignacio Bazzan: nn 
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IMPOKTANTE INNOVACION EN “FRANCE-PHES5E' 


Con la presencia del Embajador de Francia, imvitados y tezn: 
cos, fue inaugurada en la Agencia de “France Pros e* de 
Montevideo una teletipo que recibe la: informaciones directa 
mente de Paris por Hadio, innovacion de extraordinaria im 
pertancia y que agrega a la entidad un elemento de progreso 
ndiscutible. En la foto aparecen con el Director de “Fran-e- 
Presse” sonor Camacho. el Embajador e invilados especialos. 


Sobre un problema: 
histórico apasionante 


Ñ e , 1 
he ¿do 


El lugar del nacimiento 


de Artigas ha sido siempre 


motivo de controversias 


Primitiva Iglesia y Convento de San Francisco donde estudió José Artigas, junto a 
otros grandes patriotas orientales 


IN 
premos en la nota pasada (19/6/1952) 


que aún no estaba resuelto el pleito 
[ del lugar del nacimiento de Artigas, pero 


LAS POLEMICAS EN TORNO AL 
NACIMIENTO DE ARTIGAS 


que los argumentos de mayor peso, seña-. 
laban que había nacido en Montevideo, y 
enumérábamos casi todas las “pruebas” a 
fayor, sin revisar entonces las de los que 
lo suponen nacido en Las Piedras, el Sau- 
ce o Pando, y que ofrecemos ahora, para así 
poder ver las dos caras de la moneda, 


“Poco faltó para que se renovara en tor- 
¿no a su Cuna, la polémica que sostuvo la 
antivua Grecia alrededor de 'n mn» 2 Ho- 
mero — dice don Lorenzo Barbagelata: — 
así como Atenas, Argos y otras cludades, 
disputaban a Esmirna la ciudadanía del 
Pocta, Las Piedras, el Sauce y otros pue- 


— Por EFRAIN QUESADA 


, APUDO HABER NACIDO EN LAS PIEDRAS, SAUCE 0 
PANDO! ES NECESARIO PRECISAR LA CASÁ EN QUE MACIO 


blos del interior de la República disputa- 
ron a Montevideo el nacimiento de Artí- 
gas. Igual incertidumbre existía respecto a 
la fecha del suceso, no obedeciendo la elec- 
ción a ningún método ní criterio racional 
deseo de armonizar esas datas con sus opí- 
niones personales o con las consecuencias 
sino al mero capricho de los autores o al 
que ellas pretendían deducir. Berra en- la 
primera edición de su “Bosquejo Histórico” 
hace nacer a Artigas en 1758 y en la últi- 
ma, publicada 20 años después de haber he- 
cho conocer Maeso la partida de bautismo, 
lejos de corregir el error lo reproduce, qui- 
zá para no destruir el andamiaje que sobre 
esa base había construído. Aún el año de 
su incorporación al ejército español ha si- 
do objeto de profundas divergencias”. 

Sólo nos interesa por cierto el lugar de 
su nacimiento, . 


LUGAR DE SU NACIMIENTO: ¿LAS 
PIEDRAS? 


“Durante el siglo pasado, — señala el 
Dr. Armando D. Pirotto.— se afirmaba 
generalmente que Artigas había visto la 
primera luz en el Partido de Las Piedras, 
Tal aseveración se basaba en una tradición 
robustecida por numerosos testimonios. 
Explicábase también, que si no se podía 
presentar la partida bautismal respectiva, 
ello se debía a que un incendio había des- 
truído el archivo de aquel curato. No obs- 
tante la difusión de esa versión, algunos 
historiadores sostuvieron que Artigas era 
hijo de Montevideo. Así, por ejemplo, el 
historiador A. Teodoro de Pascual, dice, 
en su conocida obra, que Artigas nació en 
Montevideo, y lo mismo sostiene don An- 
tonio Díaz, quien agrega que “abrió sus ojos 
al mundo” en la casa de la calle Wáshing- 
ton casi esquina a la de Pérez Castellano”. 

Por su parte, agrega el actual Director 
del Museo Histórico, señor Juan E. Pivel 
Devoto, que “la polémica en torno al Jugar 
del nacimiento de Artigas, se promovió en 
1884, en ocasión de los grandes homenajes 
tributados a José Artigas, y se renovó diez 
años después, 1894, en términos semejan- 
tes. En ambas ocasiones se admitió por al- 


Maquette de la Ciudadela, nudo de la mu- 
r=lla que ceñía a Montevideo, y cue esta- 
ba situada aproximsdaments en la mitad 
oeste de la Plaza Independencia, La portada 
de aquellos tiempos es la que tiene actual- 
mente la Escuela Industrial. 
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Poco conocido medio perfil de Artigas. 
(Carbón de D, Héquet). 


LIBRO PRÍMERO, 
DE BAVTÍSMO£ 
PRIMERODE 
ENERO, 
ANO. DE MIL SIETE - 
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"nrore ela a reorismbae y 
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sa Ona ATRAS de . 
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Portada del Libro Primero de Bautismo de 

la Matriz, en el que fuera inscripto José 

Artigas, junto a otros nietos del fundador 
Juan Antonio Artigas. 

gunos, la posibilidad de que Artigas hubie- 

ra nacido en Sauce, en Pando o en Las 

Piedras”. 

Don Isidoro de María, al publicar en 1879, 
la primera edición de sus valiosos “Ras- 
gos biográficos de hombres notables”, sos- 
tuvo que, “Artigas era natural de Monte- 
video”, pero agrega: “nació en Las Piedras”, 
Cuando en 1884 don Carlos María RamíÍ- 
rez, aclaró este punto al publicar la corres- 
pondiente partida de bautismo. De María, 
hizo la rectificación pertinente expresando 
en la edición de 1889: “La tradición lo da 
como nacido en el pago o partido de Las 
Piedras, probablemente por poseer sus pa- 
dres un establecimiento de campo en Sau- 
ce Solo, jurisdicción de la Parroquia de 
Las Piedras”, 

(Continúa en la página 52) 


A 
e as ERP 
nes ye ; Pe % e / D , 
Primitiva Iglesia Matrix de sy) Til A % IAE DIE So Da 7211) USAR 7T VNSeJA quo Vilao 
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» Va hrime DI vivo Laa DZarno ra. 


"Fo de Bautis- 
mo” de José Artigas, en el 
libro 1 de la Matrix. 


blico 
Cantos D dose Arrugas 


.¿ P3SO 

(Abajo): Una puerta de en- e... 
trada en la muy amuralla- 
da ciudad de “San Felipe y 
Santiago de Montevideo”. 
"Maquett>" de Arredondo. 
(Museo Municipal), 


Lápida que cu- 
brió los restos de José Arti- 
gas en el Paraguay. Museo 

Histórico), 


trentaba a Rusty, que parecía ligeramente 
pálida y sin aliento. Al lado de Rusty es- 
taba un hombre vestido de azul, con cabe- 
llo color arena y ojos azules. Y Wyatt 
Court decía: “¡Vamos, Perry! Felicita a la 
señora Dodacker, ¡Esta diablita se ha casa- 
do justo bajo nuestros ojos!”. 

Por un momento Perry miró alrededor 
con aire un poco estúpido, buscando a la 
señora Dodacker, pero era Rusty quien le 
tendía la mano, la extraña y familiar, y 
bella Rusty, de cabellos rojos, lo mejor 
cronista de todos los de la ciudad: hom- 
bres o mujeres: 

Rusty dijo: “¿No me das augurios? Pe- 
rry, he aquí a mi marido, Fred Dodacker. 
Fred, éste es Perry Brown, repórter. He- 
mos trabajado juntos mucho tiempo. Es 
uno de mis viejos amigos”. 

Fred Dodacker era el hombre de azul 
miró a Perry con sus grandes ojos azules, 
y mostró su físico, de un metro ochenta, 
con tendencia a la obesidad, y su aire sim- 
ple: “Encantado de conocerlo. Los amigos 
de Rusty son sus amigos”. 

Perry no vió más nada en aquel hom- 
bre, excepto que estaba por los cuarenta, 
y que usaba cuello duro. Perry empezaba 
a sentirse mal y con posibilidades de co- 
meter tonterías, mientras sentía que se le 
apretaba la garganta. Estrechó torpemente 
la mano de Dodacker: que le devolvió el 


o HBeyalo de bodas 
el campo. (Oleo) por John Stock: 
A Por PAUL GALLICO 


apretón enérgicamente. Y miró ex- 
iZ trañamente a Rusty, que ahora era 
¡7 cierta señora Dodacker. Al fin ron- 
siguió encontrar palabras y con un 
tono casi ininteligible, le dijo: 
“¿Qué te ha pasado? ¿Te agarraste 
una borrachera?”. Rusty, con voz 
aguda, exclamó: “¡Perryl...”, Fred 
preguntó: “¿Qué dice?...” -—<omo 
si no hubiera oído. Court y Rey- 
bourn cambiaron una mirada de in- 
teligencia, mientras, abruptamente, 
Perry ya se había alejado. 

Para disimular se levantó el to- 
no de la conversación. Un momento 
después, en el escritorio de Rusty 
empezó a sonar el teléfono. Corrió 
un empleado y dijo: “Es para Ud:, 
Miss Mac Gowan”. Rusty se estre- 
meció y luego, con aire fatigado, 
dijo: “No estoy. Me he ido. Basta. 
¡Es maravilloso sentirse desligada 
del teléfono: y plantar todo!". Pe- 
ro, el redactor nocturno, Mc Kabe, 
fué y tomó el tubo. Se le oyó decir: 
“¿Eres tú, gusano?... Es que ya 
se va... ¿Estás que vuelas?... 
¿Qué te pasa?... Espera, voy a 
tratar de...”. Apretó el tubo con- 
tra el pecho y gritó: “¡Rusty!... 
te ruego que oigas este llamado!...”. 
Con aire de molestia Rusty fué 
hasta su mesa, y Mc Kabe, mien- 
tras le pasaba el tubo, le dijo: “Es 


preery Brown había perdido 
gran parte do la fiesta improvi- 
sada en la redacción del “Blade” E 
el diario neoyorkino, porque estaba * 
en camino desde Redmonton: allí ' 
había seguido, durante semanas, 
una causa por asesinato. Ahora la 
fiesta estaba en su final pero toda- | 
vía quedaba algo. Podía, en efec.o, 
sentir el barullo desde el ascensor. Y 
Oyó también voces y aplausos, y MY 
la voz tajante de Wyatt Court: el MN 
jefe de cronistas y la de bajo pro- HN 
fundo de Reyburn, el redactor jefe. 
Pensó qué estaría sucediendo. Te- 
nía necesidad de dormir y comer 
un bocado, y aunque eran ya las 
19 horas, y la edición de la tarde 
estaba cerrada, supuso que encon- 
traría todavía a Rusty Mac Gowan 
en la redacción. Quería llevarla 
afuera a cenar y hablarle de las 
cosas de Redmonton. En las pri- 
meras dos semanas que él había 
pasado. en Redmonton, Rusty ha- 
bía sido enviada a New London a 
escribir un artículo acerca del' de- 
sastre de un submarino, pero supo- 
nía que Rusty ya' habría vuelto, 
Entrando en la amplia redacción 
fué enceguecido por los “flash” de 
magnesio, a los que siguieron gri- 
tos alegres. Una voz se dirigió a él: 
“Salud Perry! Estás todavía a tiem- 
¡po! Rusty Mac Gowan se ha casa- 
do y parte mañana! “Estaban todos, 
y todos exultantes y vocingleros. 
Al fin Perry se encontró casi en el 
centro del grupo, mientras se en- 


8 — 


“Nueva York” (Aguada) por Geor- 
ge Grosz — (del Museo de Arte 
Moderno de Nueva York). 


ASS AA 


nm 


Perry. Está furioso, Dile algo”. Rusty cambló con Mc Kabe una 
rápida mirada y dijo en el teléfono: “¿Sí?... ¿Qué pasa?.. 

Era Perry: “No me dejes de esta manera, Rusty. No debí 
hablarte así. Es que ha sido algo espantoso. ¿No puedes dedi- 
carme un minuto, corderito?... Quiero verte un segundo para ' 
saber algo más. Rusty, te lo ruego”. Rusty titubeó, luego dijo: 
“¿Dónde estás?”. Perry contestó: “En el a:chivo Ven: aunque 
sea un minuto”. 

Los ojos de Mc Kabe, interrogantes, la miraban. La reunión se: » 
disolvió finalmente, y todos enfilaron la puerta del corredor, En- : 
tonces Rusty exclamó, con aire preocupado: “Discúlpame Fred, 
querido. He olvidado algo”. 

Perry había ya renunciado a Rusty cuando ella entró en el 
archivo. Estaba pálida y nerviosa. Perry dijo: “He aquí a mi nena 
que le viene a contar al tío Perry lo que ha hecho porque le 
prometieron una granja y unas vacas”. 
yd rió brevemente y dijo: “¡Perry, alguien te lo hizo 
sa ” 

“Querida”, siguió Perry, “tarde o temprano todo periodista 
cede a la idea de tener una granja. Un lugar asqueroso lleno de ¡+% 
animales. También yo alguna vez sentí el atractivo de la vida 
agreste. ¿Pero por qué lo hiciste, Rusty? 

Ella empezó diciendo: “Yo conozco a Fred desde que éramos 
niños... Vivíamos cerca en Kansas. Siempre había habido entre | * 
nosotros una mutua comprensión... Y así cuando me marché... 

“¿Corrió detrás tuyo?...” 

“No... estaba aquí sólo por negocios... lo encontré... 


4 
» 
me dijo que podríamos tener una granja, y animalitos para cer * mM 
¡Oh, Perry!... Estaba muerta de cansancio, y casi enferma. No > 
había dormido ni tres horas en todos mis días de New London. * ? 
Habían sacado dieciocho muertos del submarino. Cuando volví, 
quería jrme “a descansar a una playa. Pero el Viejo estaba en 5 aun más 


acción: Reyburn estaba asustado y Wyatt andaba fuera de la 
el encanto de su belleza... 


ciudad. Hacía un calor terrible. Fuí a Mulberry Street por el asun- 
, to del martillo: Llegué antés que la policía. El viejo zapatero loco 
estaba sentado en un rincón del cuarto aún con el martillo en la 


A 

mano, y la mujer y los hijos estaban todavía en el pavimento. . 

Olía a muerte y horror. Todos se asomaban a la puerta Y nadie + ; 
entraba. Yo tenía un miedo loco. Pero al fin el loco me entregó * E 
el martillo. * 


Perry murmuró: “Pobre diablo”. 

Rusty se estremeció: “Sí, un buen diablo. Volví a la redac- 
ción y escribí el artículo. Después Reyburn quiso que fuera 7 
encontrar a la mujer de Morgan Saterwaite que volvía de Reno. 
Salí del Hotel Comodoro para la cena: sentía un ansia desespe- 


rada de un lugar limpio y perfumado. Allí encontré a Fred. Es- 
taba en Nueva York por negocios. 


Perry dijo: “Hace cuatro días de eso”. 

Rusty siguió: “Fred, que amaba aún. Quiso que me casara 
con él. Tiene una granja que le: dejó el padre en las orillas de 
Beauline. Es una hermosa campiña, de un verde luminoso, Y con 


La más moderna . 
organización: 
profesional del 
URUGUAY, le 
brinda la 

oportunidad de 
lucir su cabello 


Y. a precios : 
normales 


CORTE DE 1 50 
CABELLO $ 


casitas blancas... ¿comprendes?... Y me casé esta mañana. Pa- en todo su CÉNADA 

o la noche en la casa de Jenny, que se ha marchado al esplendor, AL AGUA =$ 
Perry murmuró algo. Luego dijo: “¿No era Wyatt Court, % 

o MANICURA 1,50 
Todos en la redacción creían a Rusty enamorada de Court, 

Luego éste se casó con Elpseth Royal: Rusty contestó, muy sere- TAS ONDULACIONES 

na: “De ninguna manera. Sólo me gustaba trabajar con él. Court PERMANENTES 

siempre fué muy bueno. Pero nada más”. PEINADOS DESDE $ 1 50 
Perry no dijo nada pero miró a Rusty con ternura, y ella IMPECABLES E 
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le devolvió la mirada y se puso a lagrimear. “Es así, Perry —di- 
jo—. Estoy cansada. Y contenta de librarme”, 

El la contempló en silencio y luego: “¿Lo amas?”, preguntó. ' 

Rusty se pasó la mano por los ojos antes de responder: “Sí. | 
Claro que lo amo”, ¡ 
Está bien”, dijo Perry. “Y ahora contesta esta otra: ¿Me 
amas?” 

Rusty balbuceó: “Perry... ¡Oh, Perry!...”. Fué un rápido 
conflicto íntimo: y una impresión desolada, antes de contestar: 
“No... no, Perry”. 

. “Está bien. Pero yo te diré otra cosa. Yo sí te amo”, ex- 
clamó Perry. 

Rusty lo miraba, Al fin, dijo: “Perry Brown. Te mataría con 
estas manos”. . 

Perry dijo: “Y yo lo merecería: Porque soy un imbécil. Creí 
que estaba de por medio Wyatt Court. Creía que tú lo amabas, 
Rusty, aun después que él se había casado. Si no, algo hubiera 


.. 


En su único salón dé 


* 
hecho”. 
Rust 6 al muchachón, lo besó en la mejilla y le |. p * NS 
0 o A O ala. puerta, Pee, |: 5 AV. 16 de JULIO 1232. 
$ (Continúa en la páfina ..) e. TELEFONOS: 85915 + 90987 
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El señor Eisenhower, cuando todavía era general; con su esposa (izquierda) y 
hijo (derecha), la nuera y los nietos Barbara Ann y Dwight David, en Washington. 


ar. Los 


LA PRESIDENCIA 
DE UN GRAN: PAIS 


- 


E ambiente de Washington —corazón 
, estadounidense— se agita ya en 1Ós 
anticipos de la próxima contienda cívica. 
Son muchos los candidatos al sillón presi- 
dencial que un día ocupara Abraham Lin- 
coln y casi todos han sentado ya sus ¡ofi-¡ 
cinas en la capital norteamericana. Repar 
semos las figuras de este formidable elen- 
co, representativo de la voluntad popular 
en la más grande democracia del mundo; 
No es necesario hacer la presentación ¡ 
de Dwight Eisenhower, que fué sup: ergo 
jefe de las fuerzas expedicionarias en Eú- 
ropa en 1945 y figura familiar en la ¡por- 
tada de todas las revistas ilustradas ¿del 


y 


Candidatos de 


Estadounidenses y sus Perspectivas 


' 4 
* 


hindo, Esta vez, el popular “Ike” vuelve 
el primer plano de la atención pública co- 
mo candidato republicano. De 61 años de 
edad, cuenta el ex-general con excelentes 
probabilidades de resul.ar electo, Rep e- 
senta :Ja corriente internacionalista del 
partido, frente a la tendencia más bien 
conservadora y aislacionista del otro can- 
didato republicano, Robert Taft. En cuan- 
to al tercer candidato de este mismo par- 
tido, Stassen, parece ía eliminado en defi- 
.nitiya por las sucesivas derrotas sufridas 
en comicios primarios, 

Y Mac Arthur, .. viéjo Mac Arthur de 
las Filipinas y el Pacífico, del Japón y 


Albert Barkley, republicano, que es «más 
anciano de los candidatos: 74 años. 


los Partidos 


de Corea, el hombre que conquistó más 
islas y más mares que ningún otro en el 
mundo, el que fué recibido apoteósicamen- 
te a la vuelta de su larga tuto ía de Hiro- 
rito, de su fulminante expedición contra 
amarillos y rojos? Dice mo ser candidato, 
pero se le considera una esvecie de últi- 
ma carta en el bloque conservador del par- 
tido republicano, Hay, pues, todavía algu- 
na probabilidad para esta espran de Chur- 
chill norteame-icano, 

En las filas del Partido Demócrata en- 
contramos primero la figura de Adlai Ste- 
venson, de 52 años, Gobernador del Estado 

(Continúa en la pág. 57) * 


El 


gobernador de California, Eeri Warzen, con los hijos, la nuera 
is (primera a la izquierda) y las hijas. 


El senador Robert RR. Kerr, con su esposa (en el pieno) y dond 


cuatro hijos, 
¡ 
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/ 


¡en su clásico 
frasco cuadrado! 


2. senador Kefervror con su esposa y los cuatro hijos: Gail. Linda, 
Diana y David. en su casa de Washington. 


Q 


SRA 


El senador Tafí y su mujer (en la fila de arriba), con tres hijos, 
íres mueras. y mueve nietos, en su casa de campo de Murray Bay. 


7 A AS 
DENIA 


¡Sí, señora! Ya puede Ud. poner otra 
yez en su mesa el clásico frasco cuadrado 
de la legitima Savora... el condimento 
ideal que da riquísimo sabor a cáda plato. 
Y en el almuerzo o la cena, dé a los suyos 
esa sabrosa sorpresa: ¡el frasco de Savora 


en la mesa! 


Douglas Mec Arthur con sy esposa y su hijo, al volver a Estados 


Unidos desde Oriente, Mx 


“SOBRE LAS BASES ACTUALES 


NO PUEDE 


SUBSISTIR LA ASISTENCIA HOSPITALARIA” 


Así nos dice el Ministro de Salud 


Pública, Dr. Federico García Capurro 
Por ELIZABETH DURAND 


NO vamos a presentar al Dr, Federico García Capurro, Ministro 

de Salud Pública, No entran en los límites de esta nota, de- 
cir cómo, de 12 concursos realizados, ganó 12; ni cómo es su 
extensa actividad de médico cirujano, radiólogo, profesor, asistente 
de múltiples Servicios científicos y, siempre, hombre a la vez 
de laboratorio y observación E y viva en la clínica, 


Esa apreciación sutil de valores, se ha hecho, por otra pat- 
te, entre colegas e Instituciones, que han llenado Jas manos del 
Dr, García Capurro, con notas honoríficas, reconocimiento de ac- 
tuación, diplomas, nombramientos y, en total, siempre es lón y 
aplauso lo que hay junto a su o 


Ahora, íbamos a entrevistarlo, acerca de un punto concreto 


El Dr. Garcia Capurro dictando una conferencia cventitica 
on el Instituto de Cirunia de la Facultad de Medicina de 
Buenos Ares, 


51 NO SE REVISAN LAS NOCIONES FUNDAMENTALES DE LA ASISTENCIA, 
NI SIQUIERA UN AUMENTO ASTROMOMICO DE 105 RUBROS SALVARÁ 
LA FINANCIACIÓN DE LA MISMA 


que, inicialmente, marcará su paso por el Ministerio que ha to- 
mado con alán de trabajo, OS y profundo. 


Precisamente, tuvimos que esperar que regresara de una de 
las fructíferas jiras que realiza por el interior del país: No mar- 
cha con fines meramente inspectivos, Quiere ver la realidad na- 
cional en materia hospitalaria, y la ve. Con él, van los funciona- 
rios útiles: derde el encargado de la adecuación arquitectónica de 
los edificios, hasta el que proveerá la ínfima minucia higiénica 
o asistencia. 

De sus liras, el Dr, García Capurro ya viene extrayendo 
dos importantes conclusiones: 

19 Para los medios al alcance, y para la realidad de lucha 
con el ambiente, están bien, los Hospitales del Interior del país. 

2% Es muy interesante —y aprovechable— la ayuda popular 
que se nota en el interior del la República, alrededor del centro 
asistencial que beneficia a Eo 


Y ya estamos en el tema candente... Tal cómo están aquí 
los servicios, librados a un primer intento —ya insostenible— de 
total generosidad, ¿pueden IPpEatian 


El Dr, García Capurro a lo qué quiere hacer, 


“Mi formación ocurrió, además, en el seno de los Servicios 
de Hospital: de Cirugía, Medicina, Especialidades, en la Guar- 
dia, y en todos aquellos frentes en los que se entabla directo 
contacto con; el mal, y con las necesidades de la asistencia, la 
docencia y la investigación. . a 


Para “situar” al Dr. Federico García Capurro, de modo tal 
que el lector —ajeno a los problemas hospitalarios, y desentendido 
de los valores de nuestro medio— sienta que el Ministro de Sa- 
lud Pública sabe lo que se trae entre manos, hemos preferido pre- 
sentarlo con sus propias palabras. Palabras liminares en su rela- 
ción de “Títulos, méritos, trabajos y otros antecedentes”, presen- 
tados por el Dr, García Capurro, en ocasión del llamado a aspi- 
rantras para proveer la Cátedra de Radiología de la Facultad de 
Medicina de Montevideo, 


* 
Ese conocimiento de la total, cruda verdad hospitalaria, es 
que ha movido al Dr. García Capurro, para reactualizar el pro- 
blema tremendo que supone la asistencia pública gratuita. La ex- 


En el banquete del Conareso de Conrinati (Estados Unidos, 
cn 1946, lueno de ha+ber dictado un curso sobre diagnostico 
A 


periencia —vieja de años y observación -— 
del médico, ha A e al Ministro, 


—Así, no se puede seguir. Nuestra asis- 


tencia hospitalaria no podrá hacerse, ni au- 
mentando inverosímilmente los rubros, sl | 


la población no entiende algunas nociones 
fundamentales: 

1% La Ley Orgánica de Salud Pública, 
establece que la asistencia es sólo para in- 
Jdigentes y carentes de recursos. Esto debe- 
rá cumplirse estrictamente. Vigilarse, 

2% Para este cumplimiento, hay que sa- 
ber a conciencia, quiénes son esos “carer- 
tes de recursos”, 

3? Las llamadas tarjetas de pobres, ten- 
drán que sufrir una muy seria revisión, 

40% Teniendo en cuenta que hay una 
“franja” social intermedia, entre los d-a- 
heredados absolutos y los que algo purd:n 
abonar, se establecerán unas tarjetas espe- 
ciales, sujetas a un arancel, de acuerdo con 
los posibilidades de cada uno. 


* —_— 


No hay en el mun- 
do una asistencia hos- - 
pitalaria tan liberal 
como la nuestra. Que 
pueda seguirse pres- 
tendo con lógica, de- 
pende del entendi- 
miento y buena vo- 
luntad de todas las 
clases, Nuestro pue- 
blo, en general, es de 
una imprevisión des- 
alentadora. Si mo po- 
demos cambiarlo, por 
emulación y educación, 
habrá que ir al encare 
de proyectos funda- 
mentales, tales como 
el establecimiento Jel 
seguro social de en- 
fermedad. 


* 


El doctor Federico 
García Capurro, nos 
dice que la Comisión 
interna de su Minis- 
terio, que nombró de 
exprofeso, ya le ha es- 
tructurado un plan que 
él está estudiando. 


Con sus compañeros de aula en la Clínica Quirúgica del Profesos Horacio Garcia 
Lagos, au padre, en los fines de curso de 1929, 


El Dr, Garcia Capurro es un aveza 
disimo jinete, como puede verse er 
esta instantanea, en que supera un * 
obstárulo. Otros en la tan rosvronsa- 
ble torra que asume actualmente 
irndra que salvar, frente a los pro- 
blemas de la aristencia, y no duda 
mos que podrá hacerlo. 


Los fundamentos para hacer actuar a 
esa Comisión, no fueron improvisados en 
su carpeta ministerial. Estaban en lo me- 
dular de toda su actuación de profesional, 
y estuvieron tácitamente, en todas sus pre- 
ocupaciones, cuando tuvo la ejecutoria de 
realizaciones y estructuraciones en Salud 
Pública. 

Apenas llegado al Ministerio — 5 de 


' abril de 1952 — pensó inmediatamente en 


lo que puede hacerse en seguida, y en los 
planes mediatos de nuestras leyes de asis. 
tencia, 


k 


Nosotros no olvidamos que el Dr. Garcia 
Ctpurro llegó al Ministerio, en mom-ntos 
en que “tirios y troyanos” giraban alrede- 
Gor del presupuesto. El lo consideró, en 
piimer término, como base de cambios y 
posibilidades. 3 

—Estoy trabajando con técnicos que no 
ahorran sacrificios. No me gustaría —aho- 
ra que quiero hacer 
algo definido — que 
los azares o los veri- 
cuetos de la política 
entren en tan firme 
propósito, Porque es 
"sorprendente cómo me 
ayudan todos los fun- 
cionarios  especirliza- 


po, han preparado un 
informe completo, Y 
siguen laborando: 


* 


Pensamos que aho- 
ra, habrá que contar 
con otra buena volun- 
tad, Habrá que decic 
alto y repetidamente: 
—¡Si todos no ayuda- 
mos un poco, un día 
no habrá nada para 
nadiel Hay que decir, 
con honradez, cuando 
se posee algo con qué 
colaborar, 


Estas resoluciones 
empezarán a tener an 


(Cont, en la pág. 51, 


dos. En muy poco tiem. ' 


damiento pronto. Lu> 
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INSUPERÁBLES - 


Por su duración! 

Por su economíal 
Por su belleza | de 
Por su seguridad | h 


Véalas en las casas del damo 
Fabricantes; 
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Guerra de Santos 


E repente, mientras San Roque se) iba tranquilamente por su 


camino bajo el baldaquín, con los perros y su dogal, y un gran. 


número de cirios encendidos alrededor, yla banda, la procesión 
y el grupo de devotos, se produjo un entrevero, un sálvese quien 
pueda, un escándalo del diablo: curas que escapaban con las 
sotanas al aire, trompas y clarinetes en la cara, mujeres que 
gritaban, la sangre a chorros, y los bastonazós que llovían como 
peras podridas hasta debajo mismo de la nariz de San R-que b n- 
dito. Acudieron el pretor, el síndico, los carabineros, los huesos 
rotos fueron llevados al hospital, y muchos peleadores fueron 
a dormir en la prisión, mientras el santo "volvió a la iglesia, más 
bían corriendo que al paso de procesión, y la fiesta terminó como 
las comedias de Polichinela. 

Todo esto por envidia de los del barrio de San Pascual. Aquel 
año los devotos de San Roque ha- *' 
bían gastado lo que no puede decirse 
pará hacer las cosas en grande: ha- 
“bía venido la banda de la ciudad, se 
habían tirado más de dos mil cohetes, 
y había también un estandarte nue- 
yo, todo bordado en oro, que pesa- 
ba más de un quintal, decían, y en 
medio de la muchedumbre parecía. 
“una espuma de oro” verdaderamen- 
te, Y todo esto había puesto furio- 
sos a los de San Pascual, hasta que 
uno de éstos perdió la paciencia, y 
se dió a gritar, pálido como un muer- 
to: “Viva San Pascual!”; y habían 
empezado los palos. 

Porque ir a decir “Viva San 
Pascual!” en la nariz de San Roque 
en persona es una tremenda provo- 
cación: es como venir a escupir en 
la casa de uno, o como si alguien 
se divirtiera en pellizcar a la mujer 
que uno lleva del brazo. En tal caso 
ya no hay más ni cristos ni diablos, 
y se pisotea hasta ese poco de res- 
peto que se tiene también para los 
otros santos que al fin de cuentas, 
entre ellos son todos parientes. Si 
se está en la iglesia vuelan los ban-. 
cos, en la procesión llueven pedazos 
de antorchas como murciélagos, y 
en la mesa vuelan los platos. 

—¡Santo diablo! — chillaba el 
compadre, Nino, todo golpeado y su- 


14 PR 


¿No EMP ser esta bellisima campesina napolitana, 
la Saridda de «=ste cuento, del autor de “Cavaller.. 
Rusticana”? 


por Giovanni Verza 


cio —. ¡Quiero ver quién se atreve a gritar todavía viva San 
Pascual! 

: —¡Yol — contestó furibundo Turi, el curtidor, que debía lle- 
gar a ser su cuñado, y que estaba fuera de sí por un puñetazo 
que se había encontrado en la reyerta, y que lo había dejado 


- medio ciego. —¡Viva San Pascual hasta la muerte! 


—j¡Por amor de Dios!... por amor de Dios!.., — gritaba 
su hermana Saridda, arrojándose entre el hemano y el novio, pues 
los tres habían salido a pasear, de amor y scuesdo hasta ese 
momento. 

El compadre Nino, el novio, gritaba para burlarse: — ¡Vivan 
mis “zapatos... .1 ¡Viva San zapato! 

:. —¡Toma! — aulló Turi con la espuma en la ca y €l ojo 
hinchado y lívido como una berenjena. —¡Tomal!l... por San Ro- 
que y por tus zapatos!... ¡Toma! 

"Y así se cambiaron puñetazos que habrían tumbado a un er 
hasta que los amigos lograron separarlos a fuerza de golpes y pa- 


tadas. Saridda, enardecida también, gritaba viva San Pascual, que 


for poco no se tomaron a golpes con el novio, como si ya. E 
marido y mujer. 

En tales ocasiones se trenzan los padres con los hijos, y las 
mujeres -se separan del marido si por desgracia una del barrio “de 
fan Pascual se ha casado con uno del barrio de San Roque. 

—No. quiero oir hablar más de ese cristiano — chillaba Sa- 
ridda con los puños en las caderas ,dirigiéndose a las vecinas 


«que le preguntaban cómo se había ido al diablo el matrimonio, 


Ní que me lo dieran vestido de orn y plata. 1*s digo! 

—Por mí Saridda puede envejecer — decía por su parte : 
compadre Nino, mientras le lavaban en la AR la cara cu- 
bierta de sangre. Una manga de pordioseros y holgazanes, en 
aquel barrio de curtidores. ¡Cuando me pasó por la cabeza buscar 
novia allí debía estar borracho! 1 

—Ya que es así — había concluído el síndico-— y no se puede 
llevar un santo a la plaza sin palos, lo que es una vergúenza, no 
quiero más fiestas ni conmemoraciones, y si llegan a sacar a la 
calle una vela, aunque sea una vela, los meto a todos en la cárce!! 

El asunto se había agravado luego porque el obispo de la 
«diócesis acordó el privilegio de llevar estola a los curas de San 
Pascual. Y los de San Roque que 
tenían los curas sin estola, fueron 
hasta Roma, a protestar a los pies 
del Santo Padre, con documentos en 
la mano, con papeles sellados, con 
todo; pero tudo había sido inútil, 
porque sus adversarios de los ba- 
1rios bajos, que cada uno los recor- 
daba descalzos, se enriquecieron co» 
mo puercos, con la nueva industria 
de pieles, y en este mundo se sabe 
que la justicia se compra y se vende 
como el alma de Judas. ] 

En San Pascual esperaban al d> 
legado de Monseñor, quien era un 
hombre de gran juicio, que tenía dos 


cada una en los zapatos — quien lo 
había visto-— para que llevara la 
estola a los canónigos. Y por jo tan- 
to habían hecho venir también la 


a tres millas fuera del pueblo, y se 
decía que por la noche habria ln, 
gos artificiales en la plaza, con 

“Viva San Pascual' en caracteres cu- 


bitales. 

Los habitantes del barrio alto 8 Es- 
taban pues con gran nerviosidad, y 
algunos más excitalos, desgaja 
algunas ramas de peral y cer 
zrandes como pértigas y sesongaba ho 


hebillas de plata, de media libra 


banda para ir a recibir al delegado 


% 


MR E A 
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El delegado del obispo corría gran peligro en salir de allí 
con los huesos rotos en la entrada triunfal, Pero el reverendo, 
cazurro, dejó a la banda esperánsolo fuera del pueblo, y a ple, 
por los arrabales había llugado a la casa del párroco, donde hi-o 
reunir a los cabecillas de los dos bandos. 

Cuando aquellos caballeros se encontraron cara a cara, des. 
pués de tanto tiempo que peleaban, empezaron a mirarse en lo 
blanco da los ojos, como si sintieran grandes deseos de arran.ár- 
selos mutuamente, y fué necesaria toda la autoridad del reve- 
rento para que se sirvieran los helados y los refrescos sin incon- 
venientes, 

—j¡Así va bien! -——aprobaba el síndico, con la nariz en la 
copa — cuando me quieran en paz me encontrarán siempre. 

El delegado dijo en efecto que él había llegado para la con: 
ciliación, con el ramo de olivo en la boca, como la paloma de 
Noé, y buscando entendimiento iba «isir:buyendo sonrisas y a¿re- 
tones de manos, y decía: ——Sus señorías, concurrirán a la sacris.i., 
para tomar un chocolate el día de la fiesta. 

-—Dejemos estar la fiesta — dijo el vice-pretor—= si no van 
áA nacer otros díos... 

—Los líos van a nacer si hay de estas prepotencias, que uno 
no es más dueño de divertirse como quiere, gastando su dine.o! 

, —exclamó Bruno, el cartero, 

—Yo me lavo las manos. Las órdenes del gobierno son pre- 
cisas. Si hacen la fiesta llamo a los carabineros. Yo quiero orden. 

—Del orden respondo yo — sentenció el síndico, golpeando 
en el suelo con el paraguas y echando una mirada alrededor, 

—¡Bravo!l Como si no supiéramos que quien lo maneja en el 
consejo es su cuñado Bruno! — contestó el vice-pretor. 

—Y usted hace la oposición por los pies de la contravención 
de la ropa que no puede sacar afuera! b 

—¡Señores!. .. ¡Señores!... —iba recomendando el delega- 
do—. ¡Así no haremos nadal ] 

—¡Haremos la revolución, haremos! — gritaba Bruno levan- 
tando los brazos. 

Por fortuna el párroco había puesto a salvo, rápidamente, las 
tazas y las copas, y el sacristán había corrido d:sesperadamen e 
a licenciar a la banda que, conociendo la llegada del delegdo co- 
rría para darle la bienvenida, soplando en los cornos y los clar netes., 

—¡Así no se hace nada! —rezongaba el delegado, y l2 inc>- 
modaba también que las mieses estuvieran ya maduras en sus 
tierras, mientras él estaba perdiendo tiempo con el compudre 
Bruno y el vice-pretor, que querían destrozarse —. ¿Que es esa 

- historia de contravención con la ropa? 

—Las prepotencias de siempre. Ahora no se puede sacar un 
pañuelo por la ventana que en seguida está la multa. La mujer 
del vice-pretor, fiándose en que su marido estaba en el cargo 
— hasta entonces había habido ciertas contemplaciones para la 
autoridad — acostumbraba hacer secar sobre la terracita toda la 
ropa de la semana. Pero ahora, con la nueva ley, eso era pecudo 
mortal, y estaban prohibidos también los perros y las gallinas, 
y los otros animales que, hasta ahora — dicho sea con respeto -- 
hacían limpieza por las calles, que si no, en la primera lluvia era 
para ahogarse todos en la inmundicia. La verdad verdadera era 
además que Bruno, el asesor la tiene contra el vice-pretor por 
cierta tendencia que dió en contra suya. 

El delegado, para conciliar los Ánimcs, estuba clavado en el 
confesionario como un buho desde la mañana a la noche, y todas 
las mujeres querían ser confesadas por el representante del obispo, 
quien tenía absolución plena para toda clase de pecados, como si 
hubiera sido el Monseñor mismo. . 

—Padre —le decía Saridda con la nariz en la reja del con- 
fesionario —el compadre Nino hoy domingo-me hace hacer pe- 
cados de iglesia. ; 

—¿De qué manera, hija mía? 

—Ese hombre tenía que ser mí esposo, antes que pasaran estas 
cosas en el pueblo; peto ahora que el matrimonio se ha roto, se 
planta cerca del altar máyor, para mirarme y reirse con sus ami- 
gos todo el tiempo de la santa misa. 

Y como el reverendo trataba de tocar el corazón de Nino: 

—Es ella la que me da vuelta la espalda cuando me ve, como 
si fuefa un mendigo -—respondía el campesino. 

En cambio él, si la señorita Saridda pasaba por la plaza el 
domingo, afectaba ser uno solo con el brigadier, o con algún otro 
tipo importante, y ni se apercibía que pasaba. Saridda estaba 
ocupadísima en preparar farolitos de colores y los alineaba ba'o 
sus narices, en el alféizar de la ventana, con el pretexto de poner- 

los a ¡secar. Una vez que se encontraron juntos en un bautizo ni 
riadeta se saludaron, como si nunca se hubieran visto, y has'a 
Saridda estuvo coqueteando con el compadre que había bautizado 
a la niña, ' : 


(Continúa en la página 55) 


Las tradiciones religiosas de los pequ*+nos pueblos del Sur 
de Italia, y las rivalidades de los santcs, que Grovannm 
Verga expone con tan humoristica maestria tiene =stas re- 


presentaciones reales en las celebraciones, como en la 
“Cena” compuesta en la cal!> bajo una vitrina, y en esa 
procesión nocturna, en que los fieles campesinos tienen sus 
preferencias y combaten por ellas, como ocurre en esto 
magnifico cuento, del notable escritor costumbrista. 
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— El CHÁMELE otra ensiyadita a este ma- 
te, Clodomira, 

—¡Ave María, Ustaquio! ¡Yevás dos ho- 
ras y pico prendido'e la bombiyal ¡Si se- 
guís ansina te vas a pasar de debilidá! 

—¡Andá, te digol 

Clodomira se aleja despacio, rezonganc 
entre dientes. Preocúpala la terquedad 
su hombre. Hace ya una “porretada” a. 
días que Eustaquio casi ni prueba bocado, 
Se pasa sentado a la sombra del viejo 
ombú del patio, vaciando mate tras mate, 


como si lo torturase una bed rabiosa e in- * 


aplacable. Y por añadidura padece un in- 
somnio “emperrao”, contra el que nada 
pueden los “teses” de yuyos ni los yenda- 
jes de agua fría en la frente. Se le van las 
noches enteritas pitando y escupiendo. A 
ocasiones ella lo siente levantarse y reco- 
rrer a largos pasos el cuarto, Habla en 
voz alta. Insulta y amenaza al tiempo, a 
la pobreza, al mundo: A cada rato se le dye 
gruñir; “¡Qué vida más cascarria!” Diríase 
que está “ido” el hombre... 

Vuelve Clodomira con el “amargo”, Eus- 
taquio chupa su “chala” en silencio, con 
los ojos clavados en el maizal que amari- 
llea a lo lejos. 

Da pena ver esas plantas mustias, de 
tallo endeble y raíz sedienta, que se do- 
blegan tristemente hacia la tierra endure- 
cida, tajada aquí y allá por anchas y pro- 
fundas grietas, Contemplándolas, la mujer 
fo puede menos que exclamar: 

' —¡Qué seca bárbaral Si este tiempo re- 
ventao no cambea vamo'a tener un invier- 
no muy penoso, 

Y agrega con un suspiro largo, mientras 
se ajusta el nudo de la pañoleta que ciñe 
su cabeza: 

—Pero hemos de remediarnos con el fa- 
vor de Dios,.. 

El hombre suelta una gruesa ristra de 
ajos”. En ese momento sueña un tiro en 
- PA pl maizal se levanta una yein- 
ena cotorras estrepitosas 

dirección al monte, é ara Apreerian 
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—¿Sentis? —exclama Eustaquio—. Ese 
bicherío yeva rasos los pocos choclos gra- 
mnaos que hay en la chacra, Plata tenga 
uno pa gastar en cartuchos. Y al ñudo no- 
más, porque lo qu'es esa maldita plaga no 
merma ni escarmienta nunca. 

Carraspea cón fuerza, vuelve a chupar 
la “firuletiada” bombilla de mental, y agre- 
ga con amarga ironía; 

—Me palpita qu'este año ni tus santos 
salvan el máiz,.. 

La mujer no encuentra palabras para 
responder. Hay un silencio largo y casi 
hostil entre ambos. En el ombú sobre cu- 
yas raíces están sentados, cristalea la mú- 
sica despreocupada y alegre de los pájaros. 
Son las once de la mañana. Por todo el 
campo se extiende una metálica crepita- 
ción de chicharras. Sobre los mustios pa- 
jonales fulgura la llama calcinante y ence- 
guecedora del. sol. Con los picos abiertos 
y las alas caídas, se aletargan las gallinas 
entre la acogedora boraza del glpón de 
ripias, Apoyado en tierra el hocico, los pe- 
rios dormitan con un sueño interminente, 
fastidiados por las pulgas y por las mos- 
cas bravas. 

Eustaquio manotea con rabia sus avíos, 
enciende el pucho “mañero” y pónese A 
chuparlo ruidosamente, empulando la bra- 
sa con la uña “troncha” del pulrar, 

Otro tiro retumba en la chacra: Las co- 
torras estrídulss verdean de nuevo en. el 
espacio, huyendo con presuroso vuelo semi- 
circular, Dentro del rancho, dos chiquillos 


enémicos y escrofulosos palmotean albo 
rozadamente, se apuntan con el índice su- 
cio y simulan disparar imaginarias armas. 

—j¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! 

Ambos envidian a Cecilio, el hermanito 
mayor, que a pesar de sus raquíticos doce 
años es todo un hombrecito ya, sabe arar 
y sembrar, conducir el carro con leña des- 
de el monte, estirar las líneas flojas del 
alambrado, hacer cangallas para los cerdos 
chacareros y, sobre todo, manejar la esco- 
peta con la misma destreza que el tata, 
quién, seguro de su puntería, lo ha puesto 
a matar cotorras en el maizal. 

—/|Pum! ¡Pum! ¡Pum! 

El alboroto y la risa de los gurises en- 
furecen al viejo, sobre cuyos mortificados 
nervios duele esa alegría inocente que se 
alza contra el hambre y las penas. 

—¡Céyensén, escariotas! ¡No armen tanto 
bochinchel 

Pero los chiquillos, que seguramente no 
han oído la ronca voz paterna, prosiguen 
com entusiasmo su juego: 

—¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! 

Entonces Eustaquio, perdida del todo la 
paciencia, con los labios blancos y las ma- 
nos temblorocsas a causa de la ira que lo 
domina, se incorpora y va en busca de su 
rebenque. Segundos más tar- 
de óyese restallar la “sotera” 
«Obre las nalgas de los “des- * 
«cataos”, 

—¿Yo no los mandé que 
se cayaran, mocosos? ¿Cuán- 
tas veces hay que decirles A 
ustedes que no metan ba- 
ruyo? 

Atraída por el llanto y las 
súplicas de sus hijos, Clodo- 
mira corre hacia el hombre. 

—¡No siás tan hereje, Us- 
taquio! ¿Qué te han hecho 
esas pobres criaturas pa que 
las castigués ansina? 

El se vuelve al oírla, ra- 
bioso, con la boca llena de 
espuma y los ojos duros como pedernales. 
Y sobre el cuerpo descarnado de la mujer 
cae también el rebenque. 

—¡Pa que apriendas a no meterte al 


torsall 


Enceguecido por la furia que lo anima- 
liza, Eustaquio golpea brutalmente a sus 
gurises y a su compañera. Los golpea has- 
ta verlos humillados a sus pies, trémulos 
y llorosos. 

—¡Tatital ¡Tatita querido! ¡No nos pe- 
gue másl 

—¡Ustaquio, por Dios!... 
pasión!... ¡Son tus hijos!,.. 

Aplacada su cólera, el hombre vuelve 
a sentarse sob-e las raíces del añoso om- 
bú, Hunde el rostro entre las manos Áspe- 
ras y permanece así largo tiempo, sin fu- 
mar, sin moverse casi, como abrumado por 
el veso de sus cavilaciones. 

Porco a poco el remordimiento empieza 
A morderle el corazón. Se siente como 
evergonzado de sí mismo, de sus palabras 
rudas, de la brutalidad de sus manos, 

—¡Se carece ser desalmao, mesmo! — 


¡Tené com- 


gruñe, 
¿Por qué los ha castigado? Ellos no tie- 
nen la culpa de que las plantitas se estén 


. muriendo, de que la tierra se raje de sed, 


de que el cotorreríb termine los choclos 
“apunaoa”... ¿Por qué ha sido tan bru- 


to?... 
Vuelve de nuevo los ojos hacia el maizal 


(Continúa en la página 50) 


MUSICA 


EL CONCIERTO SINFONICO — 


AUL Paray dirigió el sábado último una 
nutable versión de la Sinfonía en Re- 
menor de Schumann. Fué la suya una in- 
terpretación bella y vigorosa, en la cual 
obtuvo —en todos los tiempos— un bien 
determinado y preciso sentido expresivo. 
Schumann es un compositor en el cual 
mucho admiramos la espontaneidad con- 
trapuntística. Á nuestro parecer, no se le 
nota nunca el esfuerzo de crearión en los 
cantos que se entrelazan, intercalándolos 
siempre con emoción y profundidad cons- 
tantes. Lo creemos hasta superior al pro- 
pio César Frank. en esta naturalidad de 
los diseños melódicos que surgen, se com:- 
biran v se desarrollan en fiourarinmas «iam- 
pre nobles y siempre plenas de variedad en 
la elaboración polifónica. Fué ésta, lo re- 
petimos, una de las mejores actuaciones de 
Paul Paray al frente de la OSSODRE, 

Con respecto a “Pastoral de Estío” de 
Honegger, es muy posible, al no juzgarla 
favorablemente, se considere que comete- 
mos un sacrilegio, pero excepción hecha de 
“Juana de Arco” (obra genial) sus otras 
producciones, inclusive el famoso “Pacific”, 
nunca nos han convencido, 

La pianista Eliane Richepin finalizó el 
programa ejecutando el Concierto N? 2 de 
Po-hmoninoff La nro recta ertiyn harton- 
te indecisa, lo que mo impidió a la men- 
cionada virtuosa el brindarnos una inter- 
pretarión de las más bellas y expresivas 
de esta inspirada obra. 


OLGA PIERRI Y SU CONJUNTO DE 
GUITARRAS — 


La guitarrista uruguaya Olga Pierri vie- 
ne reanliranda mina n-+r>= mue dara rencia. 
rarse de gran importancia en nuestro medio. 

Ta forr»a ¡Ám de in e-n' ren r-guiara 
muchos años de constante esfuerzo, para 
lograr un grado de perfección artística, en 
un todo donde las conciencias se amalga- 
man y vibran con homogeneidad, Se cum- 
ple. en esto, como en el eterno movimien- 
to de lo diverso con lo uni-yerso, 

Esta calidad de “ensemble” nos impre- 
sionó grandemente al oír el conjunto, de 
guitarras que dirige la mencionada concer- 
tista, y que constituye sin duda alguna una 
de las auténticas realiza-iones artísticas lle- 
vadas a cabo en el país. 

Y lo más importante quizá, es que Olga 
Pierri ha hecho cristalizar su alto ideal en 
base a una valorización de nuestra música 


Por 
ALBERTO 
SOHIANO 


y de nuestros músicos. 

Hubiera podido triunfar con los mA, 
europeos, pero ella ha preferido dea or 
su gran musicalidad a expresar con su «: 
junto obras como el Triste del p sin- 
fónico de “CAMPO” de Fabini, Al Canto 
del Chingolo de Cluzeau Mortet, la Danza 
Campesina de Luis Gianneo, la Huella de 
Julián Aguirre, y otras de nuestras com- 
posiciones que en sus manos y en las de 
sus guitarristas viven con una belleza emo- 
tiva insuperable, 

El conjunto de Olga Pierri es en suma 
una de las cosas más nobles y dignas que 
en materia artística posee el Uruguay, y 
como tal le debemos nuestro sincero reco- 
rocimiento a su alto valor. 


SONATA DE PAUL HINDEMITH — 


Hugo Balzo y Tosar Errecart ejecuta- 
ron, díaz pasados, la Sonata para dos píia- 
nos de Paul Hindemith, ofreciendo así la 
primera audición de una obra de gran sig- 
nificación en la literatura pianística mo- 
derna. 

Hindemith es un creador que ha dado 
a la técnica fría y árida, un rango muy 
elevado de manifestación artística. Evita y 
hasta elimina todo cariz emotivo (en sus 
principales obras) y eso que en otro cual- 
quiera resultaría catastrófico, en él es un 
supremo arte y consecuentemente obtiene 
una calidad estética de extraordinario valor. 

¡Con realizaciones de este orden, Hugo 
Balzo y Tosar Errecart aportan a nuestra 
cultura musical contribuciones muy serias 
y valiosas, dignas de ser señaladas. 


UNA NECESIDAD DEL AMBIENTE 
' MUSICAL — 


' 
¡Por lo que nos ha sido dado observar, 
tenemos la grata impresión de que el nue- 


- vo, Directorio del SODRE va a cumplir una 


gestión constructiva, Integran este Directo- 
rig elementos que poseen experiencia ar- 
tstica y administrativa, y también el ele- 
mento joven que impulsa con su entusias- 
mo la oba a realizarse. De los primeros 
surge naturalmente el perfeccionamiento; 


: del segundo el progreso. 


En este caso podemos animarnos a es- 
bozar sugerencias, sobre una necesidad que 


| consideramos entre las de mayor urgen.ia 


para nuestro ambiente musical: la forma- 
ción de nuevos directores de orquesta. 

No se tata de lo que comúnmente se 
llama dar una di a elementos ca- 
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Los integrantes de la Aso- 
ciación de Ex-alumnos de 
la Escuela de Readapta- 
ción de Lisiados “Franklin 
Delano Roosevelt” reali- 
zaron un emotivo acto en 
la sede de esa generosa 
entidad al cumplirse el 
tercer ¡año de su funda- 
ción. Entre los números 
del programa se destaca- 
ron las interpretaciones |: 
folklóricas de la Sociedad *; 

Nativista “Potros y 
! Palmas”. 


-sical, 


La concertista Olga Pierri, que dirige el 
sonjunto de guitarras que lleva su nombre. 


paces, sino de la creación y el fomento de 
nuevos directores. 

Actualmente vemos que figuras jóvenes 
de real valor. se encuentran alejadas del 
seno de la Sinfónica Oficial, cuando debe- 
rían estar allí, como ayudantes de Paul Pa- 
ray y Carlos Estrada, y como aprendices 
que más tarde se transformarían en autén- 
ticos Maestros de Orquesta Sinfónica. Es 
muy posible que de haberse adoptado, des* 
de hace muchos años, este criterio, tuvié- 
ramos hoy a elementos de nuestro medio 
dotados de grandes facultades, dirigiendo 
con honor no sólo nuestra Sinfónica, sino 
también a otras Sinfónicas sudamericanas, 


J.esBa de cumplirse un año de la la- 


mentada desaparición del maestro 
Carlos Zozaya, fallecido en nuestra ciudad 
el día 8 de julio de 1951. 

Compositor de fina sensibilidad, capaci- 
tado director de o"questa y maestro autén- 
tico en las severas disciplinas del arte mu- 
Zozaya fué una figura de relieves 
destacados en los ambientes artísticos del 
viejo y nuevo mundo, Nacido en México, 
había vivido largo tiempo en Europa, de 
donde llegó a nuestro país en calidad de 
director musical del Ballet Russe del co- 
ronel De Basil. Aquí constituyó su hogar 


y continuó su obra, con la colaboración - 


efectuosa e inteligente de su esposa señora 


Hiltrud Kellner de Zozaya, también fervo- 
rosa cultora de la música. 

El maestro Zozaya, pese a su prematura 
deseparición, dejó una obra de gran valor 
en sus composiciones para orquesta y sus 


ballets, así como en la actividad didáctica 
que cumplió con singular dedicación. Era 


además hombre de vasta cultura y un cum- 
plido caballero, por todo lo cual su recuer- 
do ha de permanecer, 
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Una visión después de Geltysbuté: entre los 
árbol=s y las nierlras aparecen los cados, 
al pie del Round Top, donde estaba el ala 
derecha del ejército nor «no. Este ¡ugar fué 
llamado la “Viña de la muerte”. ; 


senales del Sur, los confederados tuvieron 
al principio una gran ventaja. Lincoln en- 
tonces llamó a las armas a 75 mil volun- 
tarios, acudiendo muchos más, pero eran 
demasiado bisoños y en los primeros tiem- 
pos sufrieron serios reveses, de los cual=3 
uno de los peores fué el de Bull Run, el 
21 de julio de 1861, Pero los de la Unión 
se rehicieron er las orillas del Prt=m-c y 
formaron un ejército de 500 mil hombres, 
con los cuales .os ¿enevalos 1hcmas y 
Grant iniciaron una serie de victorias. cim- 
biando la faz de la “uerra. Las hetal'a- “e 
Gettysburg y Vicksbury marcan el punto 
culminant- de la gus1r:. La p. mir 50..e 
todo fué terrible, durando los días 1, 2 y 3 
de julio de 1863, y en ella las trop"s de 
la Unión a las órdenes del General Meade 
derrotaron a los confederados que coman- 
daba el General Lee, Fué una batalla en 
que las pérdidas fueron muy elevadas por- 
ambas partes pues los vencedores tuvieron 
23 mil muertos y más de 20 mil los ven- 
cidos, muriendo en la acción varios -e > 
rales. y realizándose por ambos bandos 
prodigios de valor, entre cuyos epi. o ios 
_ bay algunos de tono legendario. Debido a 
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_ DESPUES “DE TRES DIAS- DE SANGRIENTA LUCHA, EL 3 DE JULIO D 1863, LA VICTORIA DEL NORTE, ASEGURABA EL IDEAL DE LICOR 
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Ss: cumplen hoy 89 años de la termina- p 
ción de una de las más intensas, san- 

grientas y decisivas batallas en la histo. ia 

de Estados Unidos. Nos refarimos a la fa- 

mosa batalla de Gettysburg, que fué poco 

menos que definidora de la Guerra de Se- 

cesión, ya que esa victoria y la de Vicks 

hury dieron el triunfo a la Unión, contra 

la Confederación secesionista. Cuando asu 

me la presidencia Abraham Lincoln toma 
un gran impulso la campaña antiesclavis a, 
resistida por los Estados del Sur, que ade- 
más incitaban a la secesión. Así, en 18€0, 
la Carolina del Sur se había separado de 
la Unión, siguiéndola en dicha actitud Mis- 
sisipi, Florida, Alabama, Georgia, Luisiana, 
Tejas, Virginia, Arkansas, Tennessee y la 
Carolina del Norte. Todo esto ocurría en 
1861. Kentucky y Misurí se dividieron, En 
ese año: los Estados separados se dieron 
una nueva Constitución, eligiendo presiden- 
te a Davis Jefferson. La declaración con- 
ciliadora de Lincoln al subir a la presid:n- 
cia en marzo de 1861, no había servido de 
nada ,y con la toma del fuerte Sumter por 
las tropas del Sur empezó la guerra civil 
entre la Unión y la Confederación secesio-. 
nista. Como el Ministro de la Guerra, 


- 
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El General Robert Lee, de las fuerzas del 


El General Ulises Simpson Grant, de las 
tuerzas del Norte, de gran influencia en el , Floyd, en 1860 había mandado casi todo Sur, que depuso las armas, después de la 


fin > la campaña. cruenta guerra; 
: P j: 


el contingente de armas y cañones a los ar- 
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El Presidente Abraham Lincoln, campeón de la lucha cortra la esclavitud durante uno 
visita al campamento norteño en Sharp.burg, ccn des de los jefes de las fuerzas de 
la Unión 


la derrota de Gettysburg, el general Lec 
que había amenazado a Wáshington,.tuvo 
que volyer a pasar el Potomac, y poco des. 
pués la plaza de Vicksbury caía en mazos 
del General Grant, exactamente en la fe 
cha de la independencia, el 4 de julio. La 
campaña continuó hasta que el Gen:ral Lee 
depuso las armas en Appomatox Court Hou- 
se. La guerra civil había durado cuatro 
años, y se habían perdido 500 mil hombres. 
El costo de la misma, comparado con los 
costos bélicos actuales parece absurdo, pues 
la Unión, debido a los gastos que había re- 
querido, quedó con una deuda de tres mi: 
llones de dólares. La Unión salió de lá 
dura prueba más fuerte que nunca y lo que 
había sido la causa principal de la guerra 
civil, la esclavitud, contra la cual luch-r:n 
Lincoln y los Estados del Norte, quedó 
abolida para siempre, | 
En la hora en que Estados Unidos, está 
a la cabeza de la lucha mundial “por la li- 
bertad del hombre, por la dignidad del 
pensamiento independiente, y contra la es- 
clavización del totalitarismo, hemos queri- 
do evocar, dentro de su misma lucha. en 
las horas en que se construía el porvenir 
¡admirable del gran país, el signo redentor 
que respondió a la generosa inspiración de 
Lincoln, 
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Un triste recuerdo: ¡el mercado de esc!avos 
en Alexandría, Virgínia. En el frente puede 
Lierse: “Pi Birch y Lia/—Uuierala. Los 
en esclavos”, Esto desapareció después de la 
victoria de la Unión, que tuvo =1 mom*=-- 
fo culminante en la batalla de Gettysburg. 
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"MUNDO URUGUAYO” ABRE UN 
CONCURSO DE 
CARACTERISTICAS ORIGINALES 


“MUNDO URUGUAYO” proporcio- 
nará a sus lectores, amigos de cul- 
livar dones literarios, la oporiuni- 
dad de tomar parte en un concur.o 
de características realmente orig - 
nales. En uno de los próximos nú- 
meros se publicará en nuestras pá- 
ginas el comienzo de un cuento .n4- 
dito, y cuyo texto queda trunco err 
el momento de anudarse la intriga. 
Ese comienzo de cuento ha sido es- 
crito especialmente para este con- 
curso, y el autor no le ha dado n n 
gún desenlace, es decir, que no hay 
una línea preferente para con'i- 
nuarlo, Los lectores que lo deseen 
iendrán que conducir el cuenta has- 
ta el final, y el cuento term nado, 
que a juicio de un Jurado, que se 
nombrará al efecto, resulte mejo?, 
será premiado con Cien Pésos. 


ESTE CERTAMEN ofrece grandes 
ventajas a los concursantes. — En 
primer lugar, elimina al competidor 
desleal, al que traduce, o adapta 
cuentos tomados de revi.tas extran- 
jeras, a veces de imposible cont-'o!; 
y suele llevarse premios o dstn- 
ciones que en buena ley hrbe ar 
correspondido a otro. — Luego, al 
unificar el tema y ofrecer a odos 
el mismo punto de partida, perm t-| 
rá apreciar más concretamente las! 
diferencias y méritos de los parti- 
cipantes, — Por último, lo- deja en 
libertad de ofrecer tantas variacio- 
nes argumentales como deseen, sn 
el enorme trabajo de imaginar un 
cuento totalmente diferente cada vez. 
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ARA ofrecer una visión de la difusión 

extraordinaria que, en los EE. UU. 
tiene la poderosa educación popular, he- 
mos creído oportuno entrevistar a don Os- 
car Julio Maggiolo, muy versado ——noto- 
riamente— en temas de enseñanza pública; 
y que, además, invitado por autoridades 
» del gran país del Norte, ha estudiado muy 
. de cerca la vida escolar y universitaria 
en su propio latido. A 


El profesor Maggiolo tiene una larga y 
proficua actividad docente. Tuvo, entre 
otras, una distinguida acción en la Direc- 
ción de la Enseñanza Primaria y Normal 
de nuestro país: Actualmente, es Pte. del 
Consejo Consultivo de la Biblioteca Arti- 
gas - Wáshington, de Montevideo; Pte. del 
Movimiento de la Juventud 
Agraria; y Pte,, también, de la 
Sociedad Filantrópica Cristóbal 
Colón. 

d 

Nos ha sintetizado, para 
MUNDO URUGUAYO, mucho 
de lo observado en su viaje por 
EE. UU. Por otra parte, estas 
expresiones han vertebrado una 
enjundiosa conferencia suya, en 
el Ateneo PO 


—“Por la vida, por la liber- 
tad, por una mayor felicidad...” 
Estos principios de Wáshing- 
ton y Jefferson, son posibles 
hoy, en Estados Unidos, por el 
conjunto de sistemas educacio- 
nales al servicio del pueblo. 

—¿Conjunto? 

--Sí. Porque al constituirse 
la gran nación, y dictarse una 
Constitución, ésta no hace men- 
ción del problema de la ins- 
trucción, ni se dictan normas 
generales ¡para ella, lo que sig- 
nifica que se deja libradas a las 
leyes y oftdenanzas de cada Es- 
tado, la codificación y la siste- 
matización de las enseñanzas a 
impartirse. 

Y esto resultó de una sabia 
previsión, porque cada Estado, 
legisla de acuerdo con sus ne- 
cesidades y experiencias. 

—¿En la práctica, no pueden 
resultar sin conexión esos cri- 
terios diversificados? 

-—No; cómo la responsabili- 
dad de impartir y administrar 
la enseñanza, ha quedado en 
manos de los Estados, éstos 
han creado —cada uno— orga- 
nismos dirigentes y administra- 
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La organización de la educación 
pública en Estados Unidos es un 


poderoso resorte de su grandeza 
je. del Prof. Oscar Julio Moggiolo:. | 
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tivos. Y todos als tenen vinculación y 
hasta emulación, porque, muy sagazmente, 
se ha creado una Oficina de Educación, 
anexa al Departamento de Estado, con el 
fin de. (textualmente): “Acopiar esta- 
dística y datos relativos a la situación y 
progreso de la instrucción, en los Estados 
y territorios, y para difundir toda clase de 
informaciones respecto a la administración 
y organización de escuelas, sistemas docen- 
tes y métodos pedagógicos que ayuden al 
fueblo de los Estados Unidos a establecer 
y mantener sistemas eficientes de instruc- 
ción así como a fomentar la causa de la 
enseñanza en todo a país”. 


Actualmente, 30.000,000 de alumnos y 
más de 1,000,000 de maestros y profeso- 


2) 
a y 


fa su nimbrea 


el patio de la 
y de la zue fue fundador 


es es YE DE 143 


res, son un exponente numérico de la di- 
fusión de la enseñanza en el gran país 
norteño. 

—En general, la enseñanza es elemental, 
secundaria y supe.ior, Se inicia en las es- 
cuelas de párvulos (nursery school), o en 
el Kindergarten (Jardín de Infantes), que 
forman parte de la escuela elemental. Esta 
suele comprender entre tinco y ocho años 
de estudios, con un maestro por grado. 

—¿Y en las clases superiores? 

—Hay maestros especiales para música, 


arte, educación física; y, en muchos esta- 


blecimientos, funcionan departamentos de 
psicología. Así se atiende la recreación ¡y 
la atención de las vocaciones. 

* 


Nosotros pensamos en los nuevos cami- 
nos que la psicología le abre 
al maestro. Especialmente en el 
mundo —aún con tantas incóg- 
nitas— de las tendencias in- 
fantiles que ayudarán a encon- 
trar destinos de + 


Precisamente aquí es donde 
el Sr. Oscar J. Maggiolo admi- 
ra la gran intuición americana, 
porque nos concreta: 

—La enseñanza secundaria, o 
media, sólo parcialmente tiene 
tendencia universitaria. De los 
7.000,000 de alumnos que asis- 
ten a los High School, única- 
mente la décima parte concu- 
rre a las Universidades. Los 
demás, - se reparten entre las 
escuelas vocacionales de auxi- 
liares de la industria, del Co- 
mercio, iniciación profesional 
femenina, o en las agrarias, 

—¿No hay dificultades para 
el campo? 

—En las escuelas rurales, 
suele haber, como acá, un 
maestro sólo para varias o to- 
das las clases; pero, la tenden- 
cia es tener uno vara cada 
grupo. Hay 130.000 esruelas 
con un salón .y un maestro, y 
30.000 en mejores condiriones. 

—¿Y las escuelas llamadas 
consolidadas? 

—Muchos Estados las han 
adoptado, para el campo. En 
ellas se: reunen —bajo direc- 
ción ú: — el Jardín de In- 
fantes, escuela elemental, el 
Hins+h School, la esruela voca- 
cional agrícola o industrial y, a 
veces, la estuela normal ele- 
mental. También un devarta- 
mento agronómico y un taller, 
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dl servicio de la comunidad: Así se inves- 
tigan vocaciones, y se aprovechan servicios 
comunes, tales como: auditorio, comedor, 
Eimnasio, biblioteca, Además, la escuela es 
el centro social de la comunidad, y ejerce 
influencia en familia y ambiente, 

—¿La enseñanza superior cómo es? 

—Se divide en dos grandes campos: ar- 
tes liberales y profesiones; y cada uno de 
éstos, en estudios sub-graduados y post- 
graduados. Los tipos de instituciones do- 
centes, para la superior jerarquía, son muy 
variados: Universidad, College, Facultad, 
Escuela Técnica, etc. 

—Mucho hemos oído hablar del réqi- 
men, tan sui géneris, de las Universidades, 
algunas de fama mundial... . 

—Son tan especiales, queno se compren- 
den sino después de visitarlas demorada- 
mente. Por lo general, profesorado y alum- 
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nado viven en ellas, La familiaridad, lejos 
de excluírlo, acrecienta el respeto al saber, 
y desarrolla la mutua consideración. Los 
Rectores y Decanos, también viven en las 
Universidades e intervienen, influyendo, en 
todos los actos de los jóvenes estudiantes. 
La enseñanza Superior'forma no sólo pro- 
fesionales: sino investigadores, hombres de 
alta ciencia, economistas y, aún, hombres 
de gobierno. 

—No podemos dejar de preguntarle por 
las enseñanzas puramente femeninas... 

—Ya se sabe que, en los EE, UU,, la 
mujer goza de magnífico standard social y 
económico. En las escuelas elementales, se 
enseña todo lo que se necesita para la 
vida: instrucción general, conservación de 
una casa, comprar, vender, distinguir lo 
útil de lo dispendioso, coser o proyectar 
vestidos, decoración del hogar, música, pin: 
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tura, corina. También ocupan parte consi- 
derable de la enseñanza femenina, la pue- 
ricultura, y la maternología. 

—¿ Alguna peculiaridad educativa de Es- 
tados Unidos? 

—En su completo y avanzado sistema 
de enseñanza, organizado en los últimos 
25 años, mucho hay de admirable; pero 
destacaré la rehabilitación vocacional para 
adultos; es decir, las nuevas directivas pa- 
ra los que han equivocado su vocación, o 
que la han sentido después de la edad 
escolar. Siempre se tiene en cuenta, en 
primer lugar, al individuo, sus necesidades 
propias y las de la colegtividad en la cual 
han de vivir, p 

—¿Y el personal enseñante? 

"Maestros y profesores, se preparan en 
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ciudadanos reclutados ve las fatídicas ; 
“levas”. ; 


iiraba avanzar con leyes, apenas surgía 
ano-malidades institucionales, los Jetes 
Políticos del Interíor recurrían, a los paí- 
sanos que marchaban a filas allas buena$ 
o a rebencazos... 
Y aún en tiempos de trariquilidad, la es- 
casez de interesados en “engancharse” en 
el Ejército como soldados, hacía! que se re- 
curriera al método ya tradicionál e incívil, 


lamento. 


CUALQUIER PRETEXTO|ERA 
BUENO... 


Hubieron tiem] os eh que porilas noches 
andaba la “leva” porilas calles'de la ciu- 
dad-capital y a fuien encontraran sin do- 
cumentos, si era! “un pobre diablo” iba a 
dar de cabeza aj un h duartel de la guarni- 

ción. de allí, jeqm;: oda seguridad, salía 
E 
aba su cdta PE un año, emne- 
caba la instrucción y fi alguien GE 


la da era cria la misma 


Las “LEVAS” TERROR CIUDADA ; 


MELISSA DOTE VTA IA ASE TREAIT AT TAEIPA 


En el pasado, la remonta de efectivos del Ejército Nacional se hacía con 


el reclutamiento arbitrario, marchando a filas gente de ciudad o del campo 


, y j 
E reclutamiento “por la fuerza de sol- A CAE A —La policía lo E por vigo: . | 
dados para el Ejército Nacional era nv. UIT Jo - Como el soldado [po podía' hablar, 

antaño uno de los males que padecía la opinión no trascendía, El hombre se ilu- 
República sin que fuese posible la efec- sionaba pensando S “un año pasaba 
tiva extirpación de las “leyas” o sea el pronto”, pero llegada la última semana del 
acto de llevarse al cuartel a un ciuda- enganche, lo llamaban de la Mayoría y le 
dano. decían que como faltaba gente era conve- 

En tiempos de paz, muchas yeces se pro- niente que renovara el contrato, Si accedía, 
puso la eliminación del sistema; pero si se no pasaba nada, pero si se negaba lo “en- 
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Al Fuerto, hno existió ad] luego se abrió 
la Plaza Zabala, llegaron | muchos de los 
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tregaban” a un sargento que tenía la obli- 
gación, para mantener sus jinetas, de “con- 
vencerlo', Nosotros conocimos hace años a 
un viejo sargento retirado de la Artille- 
ría, que mos contaba que él nunca había 
fallado con los “rebeldes”; desde fines del 
gobierno de Latorre hasta Borda, nunca 
tuvo que decirle a su jefe que un “desti- 
nado” — así se llamaban los soldados que 
cumplían servicio an la fuerza — no había 
firmado el contrato. 

Y nos recordaba su “record”: a un mu- 
chacho lo tuvo en fi- 
las desde el año 1880 
al 91, El desdichado, 
seguro de que iba a” 
envejecer en la mili- 
cia se fugó y él lo en- 
contró y capturó en 
el célebre “conventi- 
llo” de Porcile y lo 
reintegró al Parque 
Nac'onal, ahora Ar- 
senal de Guerra, 

—Y el bandido se 
me escapó al fin.., 
Le voy a decir cómo: 
una madrugada sen- 
timos disparar un ti- 
ro en la garita de la 
vereda; fué la guar- 
dia y lo encontró 
muerto. Salió con la 
suya... 


EN LA CAMPAÑA 


Fué Latorre el que, 
perfeccionando los 
métodos en esto co- 
mo en casi todo el 
mecanismo de la vida 
nacional, resolvió ter- 
minar con los malhe- 
chores del campo. Así 
lo hizo saber a los Je- 
fes Políticos. Con ins- 
trucciones públicas e 
instrucciones  priva- 
das. Según las prime- 
ras, vinieron a la Ca- 
pital cuanto cuatrero 
y vagabundo había en 
campaña; según las 
segundas, cientos de 
ciudadanos “que no 
eran gente de orden”; 
enemigos del Comisa- 
rio, maridos de alguna 
china codiciada por 
un militar, quienes habían hablado medio 
mal de don Lorenzo. 

Un breve paso por el Taller de Adoqui- 


nes y luego al cuartel, Si firmaba el con- . 


trato bien; en caso contrario, lo señalaban 
con una cruz y agregaban “no sabe firmar”. 
Un año más tarde, “lo renovaban” en el 
mismo Estado Mayor y así fué como Tajes 
se encontró con los batallones llenos de 
soldados que servían a la fuerza desde ha- 
cía años y años. Y que, por añadidura, 
jamás habían cobrado un solo peso, 


LOS DISCURSOS DE JUAN CARLOS 
' GOMEZ 


Cuando Juan Carlos Gómez volvió al 


- país luego de largo exilio y lleg6'al Parla- 


mento representando como Dinutado al 


Salto. se planteó la iniciativa de crear la 


Guardia Nacional. Giró prop'ciaba el pro» 


yecto y el doctor Gómez lo" combatía, En 


Juan Carlos Gómez que anafematizó Pero la 
el procedimiento de las “levas”. 


discursos memorables, el gran periodista 
anatematizó el procedimiento de las “levas” 
que, dijo, “desde tiempo inmemorial vienen 
avergonzando a la República y a sus insti- 
tuciones”., 

Y agregaba Juan Carlos Gómez: “Es su- 


ficiente, como muestra, lo que viene ocu-. 


rriendo en los Cuerpos de Línea, donde 
tantos hombres están prestando servicios 
contra su voluntad. Esa vergienza nos de- 
be hacer reflexionar sobre este proyecto 
de crear la Guardia Nacional”, 

Los defensores del 


ma 1] proyecto sostenían, 
precisamente, que la 
Guardia Naciohal al 


e llevar a filas|ja los 

] + ciudadanos eliminaría 

la remonta forzosa y 

el ejército mercena- 

rio, Tales los ardoro- 

il sos debates parlamen- 

': tarios de 1852 en 

) torno al asunto de las 
“levas”. 


FLORES SUPRIME 
LAS “LEVAS” 


3 Don Venancio Flo- 
Bl res, militar nato, tu 
5% vo aún en medio de 
sus Braves errores, 
conceptos que le hon- 
| ran. Por ejemplo esa 
| medida tan de hom- 
bre civil: ¡abolió en 
1853 el reclutamiento 
forzoso de soldados. 

La medida, que era 
audaz p>ra su tiempo, 
fué recibida con sim- 
patía y muchos “des- 
tinados” recobraron 
su libertad, Habían 
hombres que so 
alejados de sus|''pa- 
gos” desde cin y 
más años y un more- 
nito, Florencio Olivei- 
ra, hacía tres |años 
que su madre, ¡para 
verlo, debía acudir a 
los desfiles: lo tenían 
enrolado a la fuerza 
en un batallón de ca- 
zadores. 


um 
+ E hdi 


E 


AAA 


L 


ley que 
prohibía las “levas”, 
había dejado una 
puerta abierta a la arbitrariedad: se podía 
enviar a servir en el ejército, por el tiem- 
po que fijara el Comandente Militar de a 
región, a todo ''vago que hallara la Policía 
en el campo o sujeto de malvivir que ha- 
bitara en Montevideo”. 


Por “vago'” entendieron los Comisarios 
rurales a quienes les vino en gana y en 
Montevideo, a poco de salido Flores del 
gobierno, se aprehendía por la noche a 
cualquier ciudadano por sospechoso. se le 
adjudicaba un delito sin imnortancia, el 
hombre reaccionaba y entonces, por aten- 
tado a la autoridad se le entregaba al Co- 
mandante Militar; éste resolvía el tiempo 
que tenía que estar bajo banderas. 


Era, como se ve, una sentencia extraju- 
dicial, caprichosa, atentatoria y que tenía 
a la gente bajo un clima de pánico... 


(Continúa en la página 59) 


NUEVOS Y 

MARAVILLOSOS 
SURTIDOS 

A PRECIOS 

CONVENIENTES 


LA PLATENSE 


AV. 19 DE JULIO 
ESQ. AV. AGRACIADA 


MONTEVIDEO 


pe 


1. de A Pes 


yr de los recuerdos que conservo de mi 
infancia lo constituyen las historias 
que, acerca de la nuez moscada, solía re- 
ferirme mi madre, Los ascendientes de ella 
provenían del Norte. Hasta el día de hoy, 
me es posible verla nítidamente en mi ima- 
ginación esforzándose por descríbir a los 
primeros comerciantes que, con un saco 
de estas nueces, pintadas de diferentes co- 
lores, recorrían las haciendas a lo largo del 
Potomac, vendiendo tal especie con toda la 
solemnidad que caracterizaba a los antl- 
guos clérigos metodistas. Nada decían las 
historias, sin embargo, acerca de si ellas 
eran vendidas con facilidad o no; lo raro 
era que este último détalle no ofrecía in- 
terés alguno para n id los del Sur. 
Por alguna razón, j 

der del todo a mis progenitores, y mi va- 
dre, cuando yo era aún muy pequeño, se 
dirigió hacia el Este y adquirió una ha- 
cienda en el Valle del Río Kennebec, Pos- 
teriormente, cuando ya teníamos mi herma- 
na nueve y yo once años, decidieron ven- 
derla y retornar a Virginia| Para decir la 
verdad, el tomar semejante determinación 
era algo muy sencillo; lo dificil era hallar 
a alguien que quisiera invertir mil dólares 
en una hacienda del estado de Maine. A 
pesar de que ya habíamos encontrado un 
comprador, la venta pudo realizarse sólo a 


causa de un mero accidente, 


Fué una sequía de tres meses la que tra- 
jo, por último, un comprador a nuestras 
puertas, Y ello era también en sí.una ca- 
sualidad, porque sequías de más de tres a 
cuatro semanas eran rarísimas donde nos- 
otros vivíamos, 

Al finalizar la primavera, más o menos 
cuatro meses antes que terminara la se- 
quía — la última lluvia cayó el primero 
de junio — teníamos dos presuntos compra- 
dores que sentían gran interés por com- 
prarnos la finca. Sin embargo, el precio 
que cualquiera de ellos estaba disvuesto a 
pagar, no pasaba de la mitad del que 
padre quería obtener, Un francés, el se- 


ñor Geroux, era uno de los posibles com- , 


pradores y Eliseo Goodwin el otro. El se- 
ñor Geroux era nativo de Nueva Bruns- 
wick, pero había vivido en Maine por 
treinta años o joss. Había prosperado ex- 


ás pude yo enten-, 
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traordinariamente en los últimos anos, de- 
bido al alza que la semilla de patatas ha-' 
bía experimentado en el mercado y durante' 
todo este tiempo logró modelar una mente 
hábil y prudente lo mismo que su con- 
tendor, Eliseo Goodwin, que debía su for- 
tuna a la herencia de seis generaciones de 
antepasados. 

Ambos compradores apreciaban, sin em- 
bargo, el valor de la finca y sabían que 
ella valía muy bien los seis mil dólares 
que mi padre solicitaba. Con todo, ninguno 
quería pagar el valor exigido hasta no es- 
tar seguros que no surgiría una rebaja. 
Hasta el extremo que, según nos dijo más 
tarde el señor Geroux, habría pagado diez 
mil dólares por ella, pues los ad=-lantos con 
que contaba su fertilidad y ubicación, a 
estaban haciendo subir de valor de día en 
día, 

En el mes de agosto, a comienzos del mes 
postrero de la horrible sequía, ambos com- 
pradores vinieron a visitar a mi padre, pa- 
ra discutir tocante a la compra. No vinieron 
juntos, sin embargo, pues ambos querían 
anticiparse al competidor. Cada uno quería 
cerrar el trato, antes de verse obligado a 
subir la oferta frente a las proposiciones 
del contendor, Ese mes de agosto fué el 
mes más seco que jamás conociera el esta- 
do de Maine. De eso estaban seguros todos 
los vecinos. No había brotado lluvia desde 
el primero de junio. El río Kennebec de- 
creció tanto que las fábricas de pavel no 
pudierun seguir obteniendo la pulpa de 
madera como antes, es decir, traída hasta 


TATI 


“-— nos apresuramos a felicitarla por su 


sus muelles por las propias aguas del río, y 
las que no importaban su materíal desde 
Escandinavia tuvieron que cerrar las puer- 
tas. Incluso los lagos se hallaban tan bajos 
que ya la mitad de los peces había muer- 


to. Sin embargo, tratándose del tiempo na- 


da se podía hacer y había que esperar re- 
signadamente que llegara el otoño con sus 
lluvias o sus nieves. Hacia el fin de ese 
mes la falta de agua asumía caracteres 
alarmantes. Los granjeros cuyos pozos se 
habían secado y- tenían que traer agua 
del río o de los lagos, se vieron aún más 
alarmados cuando el río, junto con-la ma- 
yoría de los lagos, se secó definitivamente. 
El ganado de todas las granjas se extin- 


guía de día en día. Hacía ya un mes nue - 
no tenían leche y los caballos, los novillos 


y las ovejas, padecan hambre y sed. El 
mes de agosto era evidentmente el más 
amenazador que conociera la historia de la 
región del río Kennebec. 

Medraba un hondo lago en nuestra fin- 
ca, más o menos a milla y media de las 


casas, de modo que, $. fortuna, ño care- 
cíamos de agua para nosotros y para nues- 
tro ganado; pero teníamos que transportar 
el líquido todos los días desde el lago, El 
pozo de nuestra casa se había secado junto 
con todos los otros. Traíamos el agua en 


tres barriles, Después de ssis semanas, mi - 


padre se cansó de tener que realizar tal 
trabajo todos los días, de modo que re- 
solvió acumular veinticinco o treinta ba- 
rriles de una vez y para toda la semana. 
Esto nos evitaría una molestia diaria y nos 
daría tiempo' para ejecutar otros trabajos 
que se hacian también necesarios. Sin em- 
bargo, el verdadero problema residía en que 
no teníamos en qué almacenar el ag:a pa- 
ra toda la semana. Habría sido ridículo 
comprar ese número de barriles o aún me- 
nos, ya que sólo podríamos usarlos unas 
dos semanas más, pues tendríamos «que 
amontonarlos en seguida. y se podrían 
aeteriorar completamente. Si mal no re- 
cuerdo, fué mi madre la que nos dió la 
idea de almacenar-el agua en el pozo. 


Por lo menos, fué ella quien dijo que era 


el mejor lugar que pudiera situarse. En un 
principio, mi padre dijo que el agua se 
escaparía y filtraría con la misma rapidez 
que nosotros emplearíamos en verter el lí- 
quido en tl, pero en todo caso manifestóse 
dispuesto a hacer la prueba. Para suerte de 
mi madre, este plan resultó magnífico y to- 
dos nos os — mi padre, mi hermana y yo 


oportuna insinuación. 

Nos pusimos en el adto a trabajar y du- 
rante todo ese día, no hicimos más que 
acarrear agua del lago al pozo, Al término 
de la faena, ya teníamos treinta o treinta y 


etica barriles de agua en el pozo. Esa tar- 


ya podíamos jexpiticaoa el dado ¡de 


- 
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o 
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dejar caer el balde y sacarlo lleno de agua 
para satisfacer la angustiosa sed del gana- 
do. Al ¿a siguiente la situación era la mis- 
ma y +l agua no había disminuído en for- 
ma apreciable, Esto significaba un progreso 
enorme sobre nuestro procedimiento ante- 
rior. 

_ Esa tarde, merced también a una casua- 
lidad, Eliseo Goodwin pasó a nuestra ca- 
sa. Su caballo había perdido su herradura, 
de modo que pasó al patio, a fin de sacarle 
los clavos a su bestia para que no se da- 
ñara las patas. Tocó la casualidad que nos- 
otros nos encontrábamos reunidos también 


en el patio ; 

—Bueno, señor hana — dijo diri- 
giéndose a mi padre Qué haremos con 
esta sequía? 

—Si esto prosigue por dos semanas más, 
se arruinará todo el estado de Maine. No 
tengo una gota de agua en toda mi chacra. 

—En efecto la sequía es terrible, — res- 
pondió mi padre. — No me será posible 
vender ni medio saco de patatas este año. 
Sin embargo, aunque parezca extraño yo 
tengo suficiente agua en mi pozo. 

—¿Cómo? — exclamó incrédulamente el 
señor Goodwin, — ¿Dice Ud: tener agua en 
su pozo? 

—Y en abundancia. 

—Bueno, permítame ponerlo en duda. Na- 
die más tiene agua en los pozos. ¿Cómo es 
posible que Ud. la encuentre en el suyo? 

—Pues, yo saco agua dos veces al día, 
para dar de beber al ganado y, además, 
tenemos la indispensable para nuestras pro- 
pias necesidades. Está tan lleno como siem- 
pre, 

Eliseo Goodwin pensó que todo era una 
broma nuestra ,de manera que para cercio- 
rarse fué a convencerse por sus propios 
ojos. 

Mi madre mandó a mi hermana a la casa. 

Eliseo Goodwin recogió algunas piedreci- 
llas e inclinándose sobre el pozo, trató de 
distinguir el agua en la profundidad. Dej5 
caer una piedra y puso el oído en actitud 
de escuchar el chapoteo de la misma mien- 
tras chocaba contra el agua. Repitió esto 
hasta que se agotaron las piedras, En se- 
guida se irguió y nos miró. Por la expre- 


sión de su rostro, nos dimos cuenta que . 


estaba a punto de harer una revelación im- 
portante. . 

Permaneció un momento, de pie, rascán- 
dose la cabeza con tres dedos, mientras con 
los otros dos se sujetaba el borde de su 


sombrero. Su barba se agitaba rápida- 
mente, 

—¿Cuánto es lo que. Ud. pide por esta 
granja? 


Mi padre le dijo su precio, . 

—Ud, no ha cerrado trato con nadie aún, 
¿no es verdad? 

¿—Bueno... no exactamente eso, — con- 
testó mi padre, — Aunque el señor Ge- 
rohax me rogó que le diera un plazo de 
dos meses para considerarlo, 

—¿Y se lo concedió Ud.? — preguntó el 
señor Goodwin rápidamente. 

Quedé de responderle mañana, — dí» 


jo mi padre, 
Señor Langley, tenga la bondad de 
acómpañarme al pueblo, — dijo Eliseo. — 


Haremos el negocio hoy mismo, antes que 
se oscurezca. He resuelto comprarle su 
granja. Es la única en todo el estado que 
conserva agua de pozo todavía. 

—Piénselo bien de una vez por todas, 
señor Goolwin, — recomendó mi vadre. 


— Ud. sabe que el precio es de seis mil 


«diólares a1 contado. 


—Sus condiciones me tienen sin cuida- 
do, pues le pagaré sus seis mil dólares 
hoy mismo y al contado, tan pronto como 
extendamos la escritura de compraventa en 
el pueblo, No estoy dispuesto a permitir 
que un mentecato de canadiense se me an- 
ticipe a adquirir la mejor granja de todo 
el estado. Le repito que me haga el favor 
de acompañarme al pueblo para que solu- 
clonemos esto en el momento, 

En vez de utilizar el coche de Eliseo, su- 
bieron ambos al automóvil de mi padre y 
se dirigieron al pueblo, de donde no torna- 
ron hasta pasadas dos horas. Mientras tan- 
to, su caballo y su coche habían quedado 
amarrados en el patio. 

Cuando volvieron, se estrecharon las ma- 
nos y el señor Goodwin, subiendo a su co- 
che, se dirigió rápidamente a su casa. Sin 
duda había olvidado el accidente de su 
cabalgadura. 

Mi madre salió acompañada de mi her- 
mana, y quiso saber en el acto cuál había 
sido el resultado, Mi padre se lo dijo, Ella 
sonrió ligeramente, pero no hizo ningún co- 
mentario. En el momento en que mi her- 
mana entraba a la bodega en busca de 
patatas y yo me consagraba a almacenar 
más agua en el depósito, ambos se pasea- 
ban por el prado, conversando de algo que 
no querían que nosotros supiéramos. 


Cuando estuvieron de regreso, todos nos 
dirigimos ai la cocina. 

—Bueno, ¡nos vamos a Virginia en la pró- 
xima semaña; — nos comunicó mi padre, 
mientras le lanzaba una sonrisa a mí ma- 
dre. — Tan pronto como podamos embalar 
todo lo que pensamos llevarnos, nos vamos. 

Llamó a mi hermana y la subió sobre 
sus rodillas. Con la mente distraída le aca- 
rició varias veces el pelo, 

—Dime Luisa, dime, ¿eres tú una damita 
de Virginia o de Nueva Inglaterra? 

Mi hermana respondió sin vacilar: 

—Yo preferiría ser de Virginia. 

—Pero tu madre es del Norte. ¿No te 
agradaría ser como ella? 

Mi padre siempre se sonreía cuando se 
refería a esta especialidad de mi madre. 
Antés que. mi hermana pudiera resronder, 
mi madre entró, la bajó al suelo y dijo: 


—Luisa, vete con Tomás a jugar al patio - 


hasta la hora de comida, Corran. 
Abandonamos la cocina y salimos al pa- 
tio. No habíamos descendido aún las pri- 
meras gradas cuando sentimos sonoras car- 
cajadas como si ellos estuvieran contem- 
plando el cuadro más jocoso del mundo. Nos 


acercamos en puntillas y miramos por la 


ventana de la cocina para ver al papá y 
a la mamá, tomados de la mano en el 
centro de la pieza, y riendo tan alegre- 
mente que nos pareció que, de continuar 
así, estallarían. 


Mi hermana me tocó en ese instante un 
brazo y me señaló hacia el lado del río. El 
cielo estaba completamente oscuro y enca- 
potado, Las densas nubes se precipitaban 


cada vez más y daban la impresión de fin- , 
.glr una gran manta que alguien desenvol- 


viera sobre nuestras cabezas. A lo lejos, so- 
bre el valle, veíamos las copas de los ár- 
bolés que estaban tan sacudidos por el ven- 
daval, que más de alguno cayó al suelo 
vencido por sus ráfagas. 

¡—¡Mira! — dijo mi hermana, aferrán- 
dose de mi brazo. Estaba temblando desde 
la cabeza a los pies, — ¡Mira! ) 

/ Sin esperar más, firmemente tomados de 
las manos, nos dirigimos rápidamente a 
casa. 
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1 olla ide aluminio reforzado con topa 
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” “ 1 litro 
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La Sra, Esther Garmendia de Vargas Guillemette| conversa con la 
Sría, de Folle Martínez. mientras la Sria, de Arocena atiende a 
algunas de las señoras asistentes-al rummy. 


bo AY 4 ibas ad ) e e og as yA 
pa netícencia por úna comisión de damas presidida por 
id al Sra. Esther mon de Vargas Guillemette. Sin ca ee a du- . 
¿5 das, ésta e la que participaron distinguidas figuras de nues- 
08 fro gran mundo, fué una de las reuni : O : : y 
di e 
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En amable conversación 
puede verse a la Sra. Es- 
ther Narbon”o de Sáenz, 
a la Sra, María Elisa Fe- 
rriolo de Mailhos, a la 
Sra. Lira Mayer de Be- 
rro, a la Sra. Elisa Fe- 
rrando de Birabén. 


(Derecha): En un momen- 
to interesante del partido 
se encuentran la Srta. 
Margarita Méndez Gomen 
-soro, la Sra, Faustina 
Secco García de Vid.ella, 
la Sra. M delón Souza 
Villegas de Secco, la Sra. 
Celía Real de Azúa de 
Denis, 


Delicioso grupo de joven- 
citas, que prestaron gen- 
tilmente ,su concurso al 
atender a la concurren- 
cia, formado por las se- 
ñoritas Mercedes Gari, 
Ana María Narbondo, Es- 
her Ferber, Raquel Bu- 
ilor, Elisa Ferber, María 
Elena Terra y Elizabeth 
Stirling. 
. 


(Derecha): Sras. María 
Elena Mérola de Caja 
' Sarasola, María Angélica 
Lacaño de López Jaure- 
gui, Lila Alimundi Galli 
' y Victoria F nsterwald de 
Lago Llambí, juegan ani- 
madamente, 
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Una de las mesas formada por las Sras. Lily 
Delgado Brum de Cardoso, María Elena Mitre 
Solari de Tiscornia, Mimí Sala de Fabricio, 

Dolia Mitre Solari de Martinelli- i 


¿Delay Gray 


la visita de su de 
Jejora | 
Bella: 


quién del lunes 30 al viernes 11 ofrecerá 


en esta casa sus valiosos consejos, 


análisis de cutis y maquillaje. 


i 


CONSULTAS Y DEMOSTRACIONES 
GRATUITAS 


RESERVE SU TURNO 
CON ANTICIPACION EN 


NS ASA TRADICION DE BUEN GUSTO 
18 DE JULIO Y CONVENCION - TEL. 8.0331 


we Correa de Storm, Sr. Francisco Hae- Susana Harley Fresn:do de Haedo Terra, Cecilia Fontana Etchepare y Sr. Rodolfo 
do terra, ra. «eluira serra de Haedo, Sr. Raúl Haedo Terra, Sra. Daisy Storm Storm Riet Correa. 


Sr. Rodolfo Storm, salen dal templo. Riet Correa de Arocena, Sr. Raúl Alfredo 


Boda Haedo Terra-Storm Riet Correa 


EN el Santuario Arquidiocesano 

de San Antonio de Padua 
(Padres Capuchinos) se llevó a 
cabo la boda de la señorita Vera 
Storm Riet Correa con el s=ñor 
Carlos Haedo Terra; pareja per- 
teneciente 'a la auténtica sociedad 
uruguaya que dió lugar a uno de 
los acontecimientos nupciales de 
verdadera resonancia mundana al 
que asistieron elementos de las 
más antiguas familias montevi- 
deanas. 


l los padrinos de la hoda: Sra. María Noel Parte del cortejo integrado por la señora Arocena Shaw (en primer plano), señorita 


El Sr. Carlos Haedo Terra y la 

señorita Vera Storm Riet Correa 

abandonan la iglesia luego de la 
ceremonia religiosa. 


| Boda Rossi - Búa 


El Sr. Alfredo Julio Rossi y la señorita 

Berna Susana Búa después de consugrada 

la unión matrimonial en la Iglesia de 
Nuestra Señora de los Dolores. 


El Sr. Elbio Fischer Mello y la señ rita 

Betty Requena Muñoz salen de la Iglesia 

de los Padres Carmelitas luego de neali- 

zada la ceremonia mupcial, que fué preser- 

ciada por los numerosos parientes y ami- 
gos de los ncvios. | 
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Enagua en abri 
gada gamucina 
adornada con 
delicadas apli- 
caciones de jer- 
SY satinado, 
colores blanco, 


salmón y cielo; SÍ 
talles 46 al 52 - 
/4 


Bombacha con puño, 
en buena gamucina, 
colores blanco, sal- 
món y cielo; talles 46 
al 52 
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Y , : Camiseta en abri- 
, <= ; gado tejido de la- 
Se * na; talles 46 al 52 


10.90 


y Culote con elásti- 
; es co en la cintura 
ha | / y plernas, en abri- 
Lp —Á ) ado tejido de 

4 - 


Bata de cama en gamu- 
'¡cina de algodón, solapa 
en jersey de seda, cintura 
elástica, colores blanco, 


maz ,7,70 


Juego de 2 piezas en buen 
tejido de algodón, con in- 
terior afelpado malla 
Plusch; talles 46 al 52 


Camiseta $0, 


Culote $ 4.20 | 
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EN NUESTRAS 
TRES CASAS 
k 
AGRACIADA 
2302 
k 
GRAL. FLORES 
2341 
k 
18 DE JULIO 
1601 


Reembolso a 
CASA MATRIZ 
Av. Agraciada 2302 


VIAJERA URUGUAYA EN ITALIA 


ECIBIMOS, de nuestro Cónsul en Venecia, Sy. Héctor L. Co- 
lombo, esta foto de la Sra. Susana Cosio Castelli de Ge- 
roná, una de las damas jóvenes que más se destacan en nuestra 
sociedad por su delicada belleza, por su personalidad plena de 
inteligencia vivaz y por su atrayente gracia. 

Esta nota fué captada durante su jira por Italía donde s:1 
suegro, Esc. Héctor A. Gerona, desempeña una im”o-tante mi- 
sión oficial en Roma en su carácter de Embajador Extraordi- 
nario. No pudo haberse encontrado un lugar más hermoso, quel 
la Plaza de San Marcos, para ponerlo como marco de fan| 
encantadora figura femenina, 


Cochtail en honor a la 


oral 


escrila y 


prensa 


L Embajador de los Estados Unidos de Norteamérica, Sr. 

Edward L. Roddan, ofreció en los salones de la biblioteca 
Artigas-Washington un cocktail en honor a la prensa y a la 
radio. Esto dió lugar a una brillante nota donde los invitados 
fueron objeto de las más finas atenciones. Damos dos fotos de 
la concurrencia, en la oue están estrcados -l=mentos > 
nuestros altos círculos periodísticos, así como integrantes de la 
colectividad norteamericana y personas vinculadas por diver- 
sas actividades a la misma, rodeando al distinguido diplo- 
mático obsequiante, 


30 


Una cronista italiana habla 


de colegas uruguuyas 


E una nota que la periodista italiana Irene Brin — que estuvo 

hace muy poco en el Uruguay — publica en un importante se- 
manario peninsular, traducimos los conceptos siguientes — entre 
otros, todos interesantes — en que se refiere a algunos aspectos 
sociales de Montevideo y de sus cronistas, entre las cuales distn, ue 
áa nuestra dilecta colaboradora, Srta. Renée Saralegui Leindekar. 
Dicen así: 

“Los diarios montevideanos dedican a la actividad social un 
espacio increíble. Cada día se sabe quien cumple años — no cuán- 
tos, claro está — quién está enfermo, quién está mejorando, quién 
ha vuelto de Punta del Este, y quién proyecta un viaje a Europa; 
todos estos proyectos són anunciados, en su lento y sucesivo des- 
arrollo hasta que el avión sale de Carrasco. La ceremonia (v ctori*- 
na) del té servido en el jardín, o la ceremonia (neoyorquina) del 
mambo bailado en el subsuelo de Cassoni's, o la ceremonia mitad 
victóriana y mitad neoyorquina del debut de la “niña bien” (en 
español en el original, la señorita de buena familia que cumpliendo 
los quince años es presentada oficialmente por los padres con un 
baile fastuoso, tienen cronistas especializadas, hábiles en apreciar 
todos los matices y en describir los menores detalles. Tres de las 
más prestigiosas cronistas mundanas de Montevideo son Estela Pe- 
reda Valdés de Escuder Núñez, María del Carmen Islas Pastoriza 
y Renée Saralegui Leindekar, jóvenes, bellas e inteligentes: a dife- 
rencia de algunas periodistas mundanas que conocemos no odían el 
gran mundo, que describen cada día, y además, son sus mejores 
ilustradoras. Las “society-edito"s” de las revistas norteamericanas 
chispean de ferocidad: Estela, María del Carmen y Renée chispean 
de amistad. Y se termina por comprender, £ través del testimonio 
de ellas que las señoras de Montevideo tienen intereses y ocupacio- 
nes que no son ciertamente frívolos”, 
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NIEBLA Y LLU 


Por ANGEL MARIA LUNA 


altura del Parque. Borroso en la niebla El invierno trajo el frío envuelto en niebla para ir ofreci 
los árboles. Tristeza plomo en el día Montevideo vivió horas grises, de aire empañado, de luz 
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ausencia de color. de horas invernales. ee 
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Escalinatas del So'i". Bri- 
llo de agur y señ-riío de 
tradición en un juego de 
luces enrontrad=s. Misn- 
tras en la sala, el calor 
del aplauso se eleva en 
estimulo, afuera cae la 
lluvia con lentitud de 
mvierno. 


La Plrza Matriz. solitaria 
y húmeda. Los focos im- 
provisan flores de luz so- 
bre los árbs>les y tienden 
senderos de reflejos mo- 
vedizos. Los bancos 
aguardan primaveras, en 
un silencio largo de au- 
sencias y recuerdos. 
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Parecería que estas pal- 
meras de la Plaza Inde- 
pendencia han abierto 
sus paraguas para sopor- 
tar la neblina. Sobre la 
arrogante a'tivez de vie: 
jas palmas. cae el tul 
tembloroso y húmedo. 


Lluvia y niebla sobre un 
viejo rincón montevidea- 
no. Desde las arcadas del 
Teatro Solis hacia la 
Plaza Independencia. To: 
do parece agobiarse por 
el peso de la nube, me- 
nos la estatua de Artigas 
que se recorta gallarda y 
austera. 


Calle Sarandi hacia la 
Plaza Constitución. La 
lluvia ha tendido su es- 
pejo para un reflejo de 
luces. Montevideo duer- 
me. Sobre esta arteria 
febril de la capital, un 
temb'or de colores juega 
en medio de la calle. 
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EN EL INVIERNO 
MONTEVIDEANO 


Fotos de HORACIO CANTO 


poco a poco. Así con esas “gafas”, al decir de Rubén, 
fica. ,. Los días han transcurrido dentro de ese sueño 
iz un entrelejer de sueños grises; en un pesado andar 


El Teatro Solís visto desde la calle Bacacay. Noche de lluvia y 
frío, cóntra sse amanecer que es vuelo en el aplauso y perma- . 
nencia' de claridades que nos viene desde el pasado, Noche de 


» invierno, de lMuvia y trío... 
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“ERATO” 


de Princivalle fué recordada en sus múl- 
tiples aspectos por los 'oradores, que, por 
invitación de lps organizadores lomaron 
sucesivamente la palsbra en un grato tor- 
meo de justificado panegírico. El homena- 
jeado, con viva emoción dijo p-labras de 
gratitud y de explicación del mot'yo lit»- 
rario de su iraducción del "Tartufo”. Des- 
pués fué servido un vino de honor, ce- 
rrándose una fiesta de tan expresivas 
características. 


HOMENAJEO A 
MARIA PRINCIVALLE 


Por el gran éxito alcanzado por "Tartufo” 
en la Comedia Nacional, cuya versión es- 
pañola y en verso, le pertenece, el escritor 
compatriota Carlos María Princivalle fué 
objeto de un cordialísimo homenaje por 
parte del grupo de intelectuales “Erato”, 
cuya presidencia ejerce, y del que parti- 
ciparon destacados elementos de nuestras 
letras. El acto, del que'fué afectuosa pro- 
pulsora la señora Concepción A. de Reque- 
sens, tuvo el iono elevado y vibrante, cue 


CARLOS 


merecía el homenajeado, y la valiosa obra 


En la Cruz Roja Uruguaya. se efectuó uria conferencia de prensa. 
con la presencia del Sr, Fred Sigerist, delegado permanente para 
América Latina, de las Sociedades Nacionales de Cruz Roja. En 
la otra foto, vemos al Pie, del Consejo Nacional de Gobierno, don . 
Andrés Martínez Trueba, al secretario Dr, Jiménez de Aréchaga, 
y al Sr. Sigerist, el día en que éste cofcurrió a saludar a los 
miembros del Consejo. También figuran er la delegación, el Pte, 
de la Cruz Roja Uruguaya, Tte. Coronel Tomás Ramos Diaz y 
otros miembros de la directiva. 


q y A 
Homenaje a la memoria de don Juan Soler 


Al cumplirse el primer aniversario de la muerte del destacado 

hombre de negocios don Juan Soler, la mutual de empleados de la 

Casa Soler rindió un sentido homenaje a la memoria de quien 

había sido un jefe afectuoso y un verdadero amigo de quienes 
trabajaron a su lado. ' 


34 
SN 


nes 


e: OM 


she 


$ 5. El o ! 
> . Ea 9d. A sí 
> E A ERIN / 


d Y 
dd 


Conferencia en 


Organizado por la Agrupación 
! de Arles y Lotras tuvo lugar 
fc en el Jockey Club la conferen- 
cia del destacado profesor ar- 
gentino José Luis Romero so- 
bre el tema “La Francia de San 
Luis Rey”, a la que asistió 
numeroso y calificado publico. 


o POP 


Conferencia en la 
“Arligas-Wáshington” 


El Agregado Cultural de la Em- 
bajada de Estados Unidos, Sr. 
Thomas G. Allen, realizó en la 
Biblioteca “Artigas-Wash'-gt-n” 
una conferencia sobre el tema 
“La música folklórica en los 
Estados Unidos”, que no sólo 
tuvo una real trascendencia por la documentación técnica e histó- 
rica, sino que fué ilustrada con verdadero acierto con grabaciones 
especiales de trozos musicales, de todo tiempo, que corresponden 
a la evolución del folklore del gran país. Ur numeroso público 
siguió con vivo interés este acto cultural. 


o 


En el Ateneo de Montevideo (Sa- 
la Fabini) expone 26 aguadas la 
dertacada artista Er ka M. K de 
Reyles, que ya en una exposic ón 
anterior ¡abia mostrado, con al- 
as cu lid=-des técnc:s, la fina 
sensibilidad interpretat.va, y la 
voriedad lírca de :us lemas y 
colores, Los cuad 03 que a ora 
ex;one no hacen sino refirmar y 
dar más irascondenci a la in- 


presión y al elog o que merecen 

las obras. Ofrecemos la reprodu:- 

ción de dos de las aguadas de 
la prestigiosa arlista, 
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| En la Universidad se efectuó una 


lO za, y de li panista compat lote, 


POTROS Y PALMAS OR- 
GANIZO EL RAID Gral. 
JOSE ARTIGAS 


La Soc'edad Hívica-Soci 1 y 
Tradicionalista Potros y Pal- 
mas, que presida el S:.. loo 
Ferrando, orzanizó cor lolo 
exito el raid denominalo 
Gral. José Artigas, en oca- 
s'ón de un ru vo natalicio 
de nue-tro Héroe, El gana- 
dor del raid, fué el Tí», 2c 
Magnus Martinez. En la 1* 
foto ¡varecen con él los 
competidores mejor clasif - 
cados. y la dama de mejor 
actuación: Alf G. Somma, 
A6M. Héctor Joaniró y Sra, 
Irma Graña. Y en la 2* foto 
el Sr, Walter Fernández 
quien, representando a la 
Sociedad Potros y Palmas, 
tuvo una muy destacada ac 
tuación en el raid, 


Concierto en la 


Conferencia y 
Universidad 


conferencia-concierio, con inter- 
vención del Minsto el F-ua- 
dor, Lic, Leopoldo Benites Vinue- 


Sra. Irerre Ramí:ez de Agui-ra 
Roselló. -El escritor-diplomático 
di-erió sobre el lema: “La cross 
de los valores humanistas del Re- 
nacimiento en el mundo a t; 
Y la Sra. Ramirez de Aguirre in- 
jerpreló, con su maestría habi- 
tual, páginas de Rams:u Coupe- 
rin, Bach y Scarlatti, Un califi- 
cado público c+lmó el Paraninfo, 
y aplaudió al escritor y a la 
pianista, 
| 
| 


Medliant la ejecución 
de un shct penal, Pe- 
fñaroi señaló su úni- 
co gol en el match 
ante Defensor. El re- 
mate de Eduardo 
Hohb rg, alto y su- 
mambente violento, 
vence por completo a 
Lagomarsino, pese al 
esfucrzo de éste, 


Radiche neutraliza. 


un avance tricolor Un 
centro proyectado 
desde la izquierda 
por Enrico, cac den- 
tro del área mayor 
dars nera y Radi:he 
en salto ágil contie- 
ne la pelota, anulan- 
do la intervención de 
Julio Pérez, que apa- 
reto det:ás suyo. 


Un momento de 
apremio para la de- 
fensa violeta, Lago- 
marsino —que cum- 
plió notable faena— 
ha debido abandonar 
su valla y con un 
golpe de puño consi- 
gue alejar la p lota, 
mientras Rogelio 
González corre a cu- 
brir el arco, 


Otra inte-esante ma- 
niobra de Radiche, 
Esta vez ha sido Am- 
brolis 1 que ba sho- 
teado, pera el arque- 
ro rivernlatense con 
total seguridad se 
apresta an dominar la 
pelota, diluyendo el 
p ligro que se eernia 
sobr* su ciudadela. 


Utro instante de pc- 
Ygro producido ¿nle 
el arco defensorista 
va a ser, una y0z más, 
conjurado por la 
arriesgada y oportu- 
na salida de Lago- 
marsino, qu. se IÍn- 
terpone así a los afa- 
nes de PBitos, que 
había logrado colo 
carse en favorable si- 
tuación de tiro. 
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de, pagó sus propias 
vas pero la gestión 


aa, del club Defensor resultó 


as extraordinaria 


A: 
A iS a Pd 
"MG MAR Hs , AA Mid Po E: 


» 


NE creía que Peñarol pudiera casr en el match del sábado. 
Si bien había aflojado en su producción en el partid8 anterior 
contra River Plate, .existía la seguridad de que, por lo menos, el 
elenco favorito se repondía frente a los violetas. Pero “la oración 
se volvió por pasiva”. Los aurinegros agudizaron los errores ya 
conocidos, y en lo que se refiere a Defensor en el resorte defen- 
sivo jugó aún mejor que contra Nacional. Pero el comentario debe 
basarse, en su mayor parte, en la declinación de los hombres de 
la defensa del vencido, Mal ubicados, fuera de foco generalmente, 
cometieron gruesos errores a tal punto que Defensor, con un avan- 
ce apenas discreto, cada vez. que llevó la pelota adelante creó 
problemas serios para Pereira Nattero. Así se marcaron dos tantos 
y además otro que fué anulado. Y, por el contrario, Peñarol debió 
ejecutar dos penales para lograr su único gol. Todo esto prueba la 
opaca performance registrada por el favorito, que tiene otros re- 
sortes flojos. Britos no termina de acomodarse en la punta iz 
quierda, tal como lo hicimos notar en el comentario anterior; 


casi derecho “cerrado”, por lo que en la izquierda no rinde 
mitad que en su puesto habitual. También es necesario 
brevemente de Colturi, ave entrenado v anímicamente com 


—y esto es lo grave— de salirse continuamente de su zona, |de- 
ambulando vor el field en todos los puestos, fallando en su tárea 
fundamental y complicando la de sus comnañeros. Así. el cu 
de Peñarol no tuvo el orden necesario, le faltó armonía y 
calidad para ovedarse tranquilo en momentos que Defensor; sa: 
caba su primera ventaja. 


En cuanto al ganador. exhibió una defensa admirable por su 
temvle y su crecida fe. Y la vanguardia acomnañó el ritmo del 
partido. de acuerdo a sus conocidas vosibilidades. El cuadro 'en 
general tuvo garra y moral, y ello unido a la conducción inteli- 
gente de Bagnulo le deparó esta victoria resonante. 


El señor Latorre, mw mal FHabrá mia eahar nor qué exvulsó 
a Ghircia, pero aún teniendo razón se dejó intimidar por la par: 
cialidad aurinegra y otorgó ese orimer penal cue habla de una 
debilidad sorprendente. Su gestión fué, pues, deficiente. 
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DERECHA: Anmí nerdió Peñarol oportuniasd vara disminuir las di» 
“senejas one en el scor le llevaba el rival. Un shot penal e'ecntado 
lohberg va a pegar en el travesaño, salvándose así el arco violeta, 
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La e. 


; y? se esperaba algo “raro” en Nacional, ausente su máxima fi- 
gura. Y es cue Martino no sólo conduce el avance, sino que 
también es el “bastonero” de todo el conjunto. Nacional entró a 
jugar sin un norte, buscando algo que no estaba, acusando el golpe 
de la ausencia del eje delantero. Y todo el partido deambuló así 
por la cancha sin afirmarse jamás. Ganó y bien, vero lejos estuvo 
de convencer. El avance falló, con la sola excepción de les puntas. - 
Y esta es una comorobación de lo que decimos. El trío central 
notó el “forfait” del jugador argentino. Roselló y Enrico, en cam- 
bio, jugaron sueltos y cuando fueron movilizados cumplieron bien. 
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Pero Julio Pérez, ave no pasa por un buen momento, emvalide- 
ció su acción y con una tarea negativa arrastró durante el primer 
tiemvo a todos sus comnañeros. Colocó mal los pases. no tuvo 
sentido de la oportunidad y además lo notamos demasiado irreso- 
luto en las entradas a fondo. Loureiro fué otro de los que bajaron 
mucho en su nroducción. Tuvo verros en el “vassing” y falló en 
los tiros. Perdió momentos oropicios por no desorenderse de la 
L pelota y en ceneral no gustó su acción, Ambrois fué el mejor del 
trío por su tesón. Pero nada más, La defensa ganó el match, y de 
ella los zagueros merecen la mención esverial. Santamaría y Hol- 
dowavy jugaron sin errores y con alto espíritu de lucha. 

De River debemos decir que conformó en general, pese a la 
ausencia capital de Mouriño. Corrió mucho el equipo y al final 
era el mejor luego de su gol, lo que hizo prever el empate. No 
llegó porque River no tiene un hombre realmente decidido en su 
atanue. El nartido fué bueno, ya que en ningún momento Nacio- 
nal consolidó su juego y su ventaja, mientras River amenazó siem- 
pre. Cuadro parejo en todas las líneas, fuerte y animoso, ahí se ve 
también la “mano” de Romeo Vázauez que tiene a sus hombres 
“como rifle”. La verformance de los darseneros escapa, entonces, 
a todo elogio. Nacional ganó porque supo marcar sus dos goles. 
Y con ello alcanza para decir que del otro lado faltó —-falla ca- 
_pital— espíritu ejecutivo. Ñ 

El señor Luis Alberto Rodríguez bien en general y especial- 
mente ágil y bien entrenado. Esto, en un juez uruguayo, es asun: 
to excepcional... | 
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DEPORTE 


en los 


ESTADOS UNIDOS 
DE AMERILA 


Bin de ha dicho que los Estados Uni- 

” dos de Norte América marchan a la 
cabeza de las naciones del munszo porque 
sus hombres han hecho un culto del de- 


GUIN SMITH una maravilla en el salto 

con garrocha. Brilló en las Olimpíadas de 

Londnes y sigue en primer plano entre los 
mejores saltarines en todo el mundo. 


JOHN KELLY de Filadelfia bien conoci- 

do por lcs uruguayos. Fué el rival de Ris- 

so en la Olimpiada de Londres y aquí 

aparece con su p””?-" fue es también su 
s manager. 


porte. En todos los órdenes, el gran pais 
que festeja su fecha magna, ha hecho 
escuela en el campo de la ciencia, de las 
artes, como nación de portentoso podz=r 
económico, como nación de profunda raíz 
democrática. Las legiones americanas se 
llenaron de gloria cuanio fué n ce ario 
defender el futuro de la humanidad en las 
dos ultimas guarras. Y tamuien »e ua adl- 


AAOORCOOAAAAAAAAAAAAAAAAA 


Tradicional en la 
Cocina Uruguaya 


HARINAS 


URITAS 


de Legumbres y 
Cereales 
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TERCETO DE ASES VELOCISTAS DEL MUNDO. — Dillard, 

Patton y Ewells, los tres velocistas que han sido imbatibles en el 

mundo. Dillard, el primero a la derecha, ganó los cien metros en 
eo la Olimpíada de Londres. 


, 


Marcha a la cabeza, en el mundo, en todas las 
man.festaciones uel depor:e y sus campeones 
mantienen el cetro en casi todas las aciividades 
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CAMPEONAS DE SALTOS ORIVAMENTALES. — Victoria Ma- 

nalo Draves, Patricia Elsener y Ann Olsen, saltarinas que fuercn 

excepcionales en Londres. Interyinieron y ganaron los saltos orna- 
mentales. 


cho bien que esa juventud que luchó y murió por la causa Sagrada 
pudo, en buena parte, lograr la inmortalidad gracias a las d.sci- 
plinas del deporte; pueblo enamorado de todas las manifestario- 
nes del músculo, sabe mcidear el espíritu y el cuerpo en las 
grandes universidades doncie nene su pa.te primo: aa! el gimna.io; 
donde las pistas atléticas acogen a miles de futuros campecnes; 
donde los campos de baseball y de rugby están cantando un himno 
a la vida al aire libre; donde las p.scinas y los encordados del 
ring, lanzan todos los días campeones de talla única que han asom- 
braao” a ¡cdas las mummuoes ae, mundo. 

En las fiestas máximas del mundo — las Olimpíadas — Norte 
America manicne el cetro y sus representantes no hacen otra 
cosa Que alargar una tradición de triunfos. Tuvimos la oOportuni- 
dad de presenciar las exhibiciones de los norteamericanos en 
Lonsres, en el año 1948. Quedamos impresionados de aquella de- 
legación majestuosa, más numerosa que ninguna, desfilando fr-nte 
al palco del Rey. Y después ¡a avasallante superioridad en todas 
las pistas, donde caían records mundiales y olímpicos que reco- 
gían los grandes atletas del país del Norte. 

A manera de nuestro homenaje deportivo a Estados Unidos, 
hemos encabezado esta síntesis de actividades que se lezrá en 
seguida. Notas, comentarios, citas interesantes, escritas por distin- 
tos técnicos, que hablan de la popularidad, arraigo y éxitos del 
deporte de los Estados Unidos. Es no sólo el homenaje de esta 
sección deportiva, sino tam) ién la necesaria comprobación —una 
mas — de que el ejemplo de los americanos del Norte debe ser- 
virnos de acicate para insistir en las disciplinas del deporte en la 
seguridad de que así tarmbién propenderemos al progreso cierto 
de nuestro país. o 


LORENZO WRIGHT ES EL AS DEL SALTO LARGO. — Man- 
tiene su ¡cavzgoría y su fama internacional el renombrado saltarín 
de Detrdit, otro de los frandes campeones de América del Norte. 
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BASEBALL EL DEPORTE POPULAR — 
Un entrenamiento de los jugadoras de ba- 
seball el deporte de más arraigo en los 
Estados Unidos. Sus estrellas ganan fortu- 
nas y las multitudes llenan los estadios en 
los ¡partidos por los distintos campeonatos. 


Ha escrito el crítico Lagrange: “A las 
20 horas y 25, en un bar del Times Square. 
Escena clásica. El “bartender” gira un 
dial, tantea un poco y, por fin, sonido e 
imágenes salen perfectos, 

“¡Hello, queridos amigos! Aquí, Red 
Barber habla desde Ebbets Field...” 

Al igual que en este bar, en mil otros, 
en un radio de cientos de kilómetros, Red 
Barber comenta por la onda de WCBS el 
partido de baseball nocturno que juegan en 
Brooklyn los Dodgers con los Braves de 
Boston. , 

Treinta y cinco mil personas asisten al 
partido, pero un millón más por lo menos 
lo siguen también ante un receptor de te- 
levisión, en su casa, en la de un amigo . 
la mayoría, en un bar. 

Desde que terminó la guerra el estadio 
se limita para muchos norteamericanos a 
una pantalla de cuatrocientos sesenta y 
tres centímetros cuadfados. Porque, aun- 


E UNA SUMESS UE OS EL ADMIRABLE 
mE O 


que la televisión trae el espectáculo a do- 
micilio, reserva la mayoría d- su espacio 
al deporte: baseball, box, básquetbol : 

Por esta razón, pcalla c.ec.se que la 
televisión perjudica enormemente las re- 
caudacion”s, pero en rigor no o urre eo: 
si hay una merma —en box, por ejem- 
plo— ello se debe sencillamente a la infe- 
rior calidad de los espectaculos. a pr.e 
ba la tenemos en el bas-ball, deporte na- 
“cional. 

Señalan las estadísticas que en 1245, 
dieciocho millones quinientos mil e.p.c.a- 
dores asistieron a los encuentros de L. 
Ligas Nacional y Americana (estas dos j 
division=s agrupan Jieciséis clubes), ci're 
que subió a veinte millones en 1947 y a 
veintiún millones en 1948, en tanto que 

- para este último año pueden estimarse en 
varios centenares de millones los que si: 
guierun todas las fases de dichos partidos. 
por televisión. 

Pod.m.s comprobar, pues que lo mis- 
mo que la radio hace un cua:to de siglo 
(recoidemos que el primer g.au acun el.- 
miento seportivo que s2 transm.t.Ó por ra- 
dio fué el match de box Demps.y-Ca.pzn- 
tier), la televisión da ahora nuevo impulso 

"a los espectáculos deportivos, en .anto que 
todos los demás espectáculos, el cine in-' 
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ELISABETH CURTIS de la Universidad 

de California, campeona de cuatrocientos 

miatros y ganadora de importantes matches 
internacionales. 
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RUGBY EN EE. UU. — Un equipo de rugby, el segundo depor'e 

popular de aqual país, cbserva las incidencias de juego con las 

señales wn la ¡cara de la dura faena desarrollada momentos antes 
en el campo. 


a 


clusive, conocen una Crisis debido al aumento del costo' de la 
vida. 
/ 


BASEBALL, DEPORTE REY 


En Londres lo mismo que en Berlín.en 1936, los norteame- 
ricanos dominaron categóricamente en los juegos olímpicos, y más 
particularmente en los tres deportes universales básicos, que son 
el atletismo, la natación y el levantamiento de pesas. 

Mel Patton, Harrison Dillard, Joe Verdeur, Vicky Draves 
y Stanczyk se cuentan entre los mayores campeones en el mundo 
entero, salvo en Estados Unidos, en donde su gloria no duró más 
que durante la quincena olímpica y desapareció inm +iatamente 
para dejar su lugar a las celebridades del baseball y del fútbol 
americanos. 

El baseball es el deporte rey y conoce una popularidad seme- 
jante a la de la Asociación de Fútbol en América Jel Sur y en 
la Europa occidental y central. Este deporte, que se practica en 
primavera y en verano — la temporada comienza a principios de 
mayo y termina a fines de setiembre — no desaloja a los demás 
grandes deportes, que se juegan en invierno. Así, el “fútbol ame- 
ricano” viene en segundo lugar, pues las competiciones rese: vidas 
a las universidades conocen una popularidad mucho mayor que 
el campeonato profesional. 

Pero trátese de baseball o de fútbol americanos, estos dos 
deportes son seguidos apasionadamente en todo el país, sin dis- 
tinción de clases sociales, 

Después de estos Jos deportes —sin tener en cuenta a la 
caza y a la pesca— se clasifican el bowling (que es jugado por 
más de veinte millones de norteamericanos y norteamericanas), el 
básquetbol, el tenis, el golf y el hockey sobre hielo. Sólo después 
vienen el atletismo y la natación, deportes secundarios que única- 
mente atraen a la muchedumbre en California. 


NO HAY JUSTAS INTERNACIONALES 


Como el baseball y el fútbol americanos no se practican más 
que en Estados Unidos —y en menor grado para el baseball, en 
Canadá, México, Cuba y Japón— las relaciones con los países 
extranjeros son muy limitadas. De ahí que, fuera de los juegos 
olímpicos, la copa Davis y algunos campeonatos munstiales, los 
encuentros internacionales no existen más que en box. Los ex- 
tranjeros —gracias sobre todo a los ingleses Bruce Woodckocck 
y Freddie Mills ,a los franceses Marcel Cerdan, Laurent Dau hui- 
lle y Robert Villemain, al argentino Alfredo Prada, al canadiense 
Arturo King y al italiano Livia Minelli — figuran más honrosa- 
mente que nunca. o 

Bueno es señalar que el match de atletismo Estados Unidos- 
ecandinavia es un primer paso que podría ser imitado en los 
vmás deportes, particularmente en básquetbol, en el que ciertos 
países de América Central y del Sur, así como de Europa, saldrían 
ganando mucho si mantuviesen relaciones con los maestros norte- 
americanos. 

, (Continúa en la página 48) 
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ESTADIOS EN LA UNION. — Un aspecto ral de uno de 
los tantos estadios de EE.UU. durante una programación. Las bun- 
das de música abren el espectáculo. 
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EL TENIS PRIMERO EN EL MUNDO. — Nany Chafee y 
Althea Gibbson, de lo más granado del fenis femenino del 
'gran país del Norte. Como.en otros deportes mantienen la 
' — primacia en el tenis. EA 
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TIEMPO AL TRANSITO . 


A motivo de la campaña que se esta 
haciendo para ordenar el. tránsito, y 
de los magros resultados hasta ahora obte- 
nidos, un escritor dice que hay que llegar 
a la conclusión de que la gente es obtusa, 
o es mala; que, o hace una cosa mal in- 
conscientemente por insuficiencia mental, 
o la hace así, deliberadamente, por el solo' 
espíritu, un tanto sádico, de hacerla. Nos- 
otros nos permitimos discrepar, asegurando 
que no hay insuficiencia mental, ni espí- 
ritu sádico. Lo más probable, es que a la 
gente, acostumbrada a transitar mal, le 
cuesta “agarrar trote”, como quien dice. 
Todo es cuestión de perseverar, y esperar, 
Ya verán cómo, un buen día, el tránsito 
se organiza de tal manera, que se vuelve 
francamente aburrido... 


¡HASTA AHI, NO! 


Algunos diarios argentinos, dedican to- 
dos los días alguna columna para infor- 
mar a sus lectores, de que el pueblo uru- 
guayo está sufriendo toda clase de calami- 
dades. Confizmos en que nunca podrán 
anunciarle que el pueblo uruguayo ha em- 
pezado a sufrir la peor de todas las cala- 


. midades... 


LOS'PRIMEROS OCHENTA 


Eso de que el Dr. Lussich no acepte que 
le festejen los ochenta años, es una ani- 
madora prueba de que el ilustre compa- 
triota piensa cumplir todavía muchos fe- 
riados... Y que los veamos, y celebremos. 


EL CINE AMARGO 


El juez que entiende en todos esos líos 
conyugales y extra conyugales en que se 
mueven Ingrid Bergman, Rosellini, el Dr. 
Lindstrom y la hija Pía, ha reiterado a la 
estrells, la recomendación para que se re- 
concilis con la niña. El cine, en sus cin- 
cuenta años de vida, nos había deparado 
muches sorpresas, revelaciones y fenóme- 
nos. F'ero nunca creímos que podría darnos 
madres que necesitan de la recomendación 
judicial, para darle un beso a la hija, . 


EN LA VIA Y TIRITANDO 


Los pasajeros de los ferrocarriles nue- 
vos, se quejan de que, por no poseer Cca- 
lefacciórn: eléctrica, resultan más fríos que 
uri prestamista. Se ve que aquello de esco- 
ba nueva barre bien, puede ser verdad, en 
cuanto a los menesteres higiénicos, pero 
no en lo que se refiere a calentar un poco 
los huesitos... 


LOS PESOS EN ABECEDARIO 


Cuando nos enteramos de que ocho mi- 
llones de pesos en letras de Tesorería no 
túvierion demanda, pensamos que, o la gen- 
fe ya no cree en Tesorerías, o cada día se 
desinteresa más de las Letras... 


POR DEBAJO DEL PONCHO 


Eso de que, bajo la Casa de Gobierno, 
hayan descubierto una bóveda, puede ser 
índice de que se les fué la mano a esos 
que, inadaptados a la democracia, se man- 
dan sus buenos trabajos subterráneos... 


LA OSCURA PROFECIA 


Como el ingeniero Bagattini ha pronosti- 
cado que para los años 1953 y 1954, es 
probable que nos quedemos a oscuras, lo 
único que le deseamos al ingeniero, con 
toda nuestra cordial simpatía, es que, en 
materia de pronósticos, resulte tan acerta- 
do como los: cronistas hípicos y el Obser- 
vatorio Meteorológico... 


ESTATICA 


Ese señor que se olvidó la radio en un 
ómnibus, seguramente andaba con la ra- 
dio... 


CITA AL AMANECER 


Ahora que se ha anunciado que se va a 
crear la Junta Nacional de Carnes, confia- 
mos en que llegue el día en que podamos, 
todos juntos, ver mucha carne junta... 


LOS KILOMETROS NOCIVOS 


Esa familia de agricultores italianos que 
recorrió quince mil kilómetros para llegar 
a nuestro país en busca de campo en el 
que trabajar, es un pésimo ejemplo para 
todos esos criollos que prefieren no mo- 
verse, ea “no correr el riesgo de traba- 
jar. 


LA DEUDA LACTEA 


Cuando nos enteramos de que el Estado 
le debe a la Conaprole la insignificancia 
de cinco millones de pesos, pensamos que 


esta deuda sólo puede arreglarse, si las va- 


cas se deciden a dar una manito. 
EL REFUGIO INHOSPITO 


Como se ha denunciado que en el Re- 
fucio, San Francisco de Asís los animales 
mueren rabiosos de hambre v frío, nos 
imaginamos que los pobres bichos deben 
pensar que por. allí, en lugar del “pove- 
sos anda el lobo.. 


» 


EL TRUQO DE LA VOLADORA 


Nos dicen que la peligrosidad de la lan- 
gosta ha desáparecido, porque la tienen 
perfectamente dominada en el desierto, pe- 
ro a nosotros se nos ocurre que, a lo peor, 
la langosta se deja dominar en el desierto, 
porque allí no tiene nada que comer, y 
luego resulta que pasa a dominar donde 
le tienen la mesa preparada... 


SU ALTEZA TAMBIEN LA LIGA. . 


Las agencias telegráficas deben tener re- 
dactores y corresponsales materialistas y 
poco aptos para el romanticismo, cuando 
no han vacilado en proclamar a todo el 
mundo, que el esbelto, varonil y simpático 
Príncipe Felipe, sufre una ictericia tan 
fuerte, que ha debido anular todos los com- 
promisos inmediatos, para no tener que 
cumplirlos de amarillo riguroso... 


LA REVANCHA DEL FLACO -. 


Eso de que no se haya podido colocar el 
ganado gordo, no deja de ser un consuelo 
para el re que ha comido menos, pero 
se ubica. . z 


DOLCE FAR NIENTE 


Como en este país, el jubilado suele abu- 
rrirse solemnemente y hasta, desesperado, 
busca trabajo después de haberlo renun- 
ciado para descansar, no viene mal esta 
anécdota del señor Frank Hathaway, co- 
merciante de Oklahoma, que después de 
largos años de actividades, resolvió reti- 
rarse, y cuando le preguntaron en: qué ocu- 
paría sus ocios, contestó 

—Me levantaré todas las mañanas para 
leer en los diarios las informaciones sobre 
defunciones. Si mi nombre no figura en los 
avisos necrológicos, volveré a la cama.. 


CELULOIDE . 


Llamas de odio... para demostrar que 
del odio al fuego 1 no hay más que celu- 
loide.. 

Furia roja... 'se refiere al espectador, 
cuando sale de ver la película... 

Hechizo trágico... al revés del tango. 
la película no era linda ni herhicera... 

Amor comprado... pero quien paga es 
el público. Ñ 

Tres pasos al Norte... con Fabrizzi ha- 
blando en inglés, que es como decir, tres 
pasos atrás... 

Huellas de sangre. 
morcilla. E 

La señora de Fátima... un cine español 
al cue no lo salva ningún milagro. . 

Sin' piedad... película que quiere de- 
fender al negro, pero se da el colorado. . 

Saneore torera... v de toros parecidos 
a Ios otros del Prado... 

Pavasn... 


.. el rastro de una 


gos... 

Jun llaman pecado... 
guete.. 

Francisouito Camneón... un film donde 
hav un mulo ane habla con el provósito de - 
convenrernos de que a muchos actores les 
faltan dos patas... v a él le sobran. 

Las tentaciones del diablo... vueden 


pero se llama pa- 


parererse a las del director del film, ps 


demostrar que són dos ángeles... 


nn  monóloen de Sandrimi, 
igualito al Sandrini de todos los monólo-- 


BURDEOS Y CAMPINA(A 


luchas 
lorma 


N el desfile de presuntas “estrellas” de 

la nueva generación, que ha distado 

de ser brillante hasta el momento, dos pro- 

ductos log aron llamar la atención en una 

reunión reciente, logrando expresivas vic- 
torias en su primera actuación pública. 

Nos referimos al potrillo Burdeos y a 
la potrancáa Campiña, cuyos antecedentes 
de sangre son en verdad como para que 
se les crea capaces de responder en lo fu- 
turo a la imp esión tan favorable que de- 
jaron al hacer su estreno en las luchas. 

Burdeos, hermoso potrillo, bien plantado 
y fuerte, que recuerda de especial manera, 
— pero superándolo en distinción y en be- 
lieza, — a su hermano paterno Montrachet, 
sin llegar a la “estilización” de Barranco, es 
un p opio hermano de Borbón, del cual se 
” tuvo siempre el más elevado concepto en 
su caballeriza. Es hijo, por lo tanto, de 
Ruler, padre también del crack Hidalgo, 
— su vástago más sobresaliente, — en 
Blanca Paloma, yegua clásica, descendien- 
te del crack Socorro! y de la notable Pa- 
lomita Blanca, reproductora de generosidad 
excepcional. 

Ruler, hijo de Craganour (Desmond y 
Veneration II por Laveno) en Royal Arch 
(Bridge of Earn y Royal Phillipa por John 
O'Gaunt), ha sido uno de los más desta- 
cados sementales de nuestro elevage en 
los últimos tiempos y tiene, en verdad, 
origen de sobra como para'dar cualquier 
crack, puesto que Desmond le aporta la 
sangre de Saint Simon, y Bridge of Earn, 
la de Cyllene que es decir, todo lo mejor 
en materia de elevage. 

En cuanto a Blanca Paloma, hermana 
materna de Beethoven, Peregrina y Per- 


“VOLCANCITO” 


luchas dirigido magis 


(Derecha): CAMPINA, hita de Ganges y Acerada. que 

rimera vez en público, aplastó en brillants 

forma a sus rivaler en el clásico EE. UU. de Norte Amé" 

rica, señalando sin esfuerzo el metor ruarismo de la tarde. 
La condujo, impecablemente, Alejandro 


actuando por 


estrenaron en 
triunfando 
auspiciosa 


Escribe: “DONCASTER" 


BURDEOS, hijo de Ruler y Blanca Paloma, se impuso 
guapeando en forma auspiciosa al hacer su estreno en las 
tralmente por Marlo Ligugnana 


López. 


pignan, es nieta paterna del fenomenal Tom 
Peartre (Gainsborough), y materna del 
“grande” porteño Rico, de la formidable 
casta de los “Picacero” (Goldseeker, Lyda 
Picapleitos, Albacea, Alforja, Ayacucho, 
etcéte.a, etc.): 

Asimismo, por medio de Paloma Pará, 
madre de Palomita Blanca, desciende de 
un destacadísimo “performer” como fué, sin 
duda, Larrea. Ñ 

No pueden ser, por lo tanto, mayores 
las “garantías” que ofrece el “pedigree” de 
Burdeos, lo que no quiere decir, sin embar- 
go, que no quede en pie, por el- momento, 
a su resperto, la AS “gloriosa in- 
certidumbre”. 

Hay mucho que andar y que ver toda- 
vía y lo cierto es que, si bien Burdeos 
actuó algo sobrado en carnes de su estre- 
no, tuyo que esforzarse al máximo para 
quebrar por escaso margen a Cartujano. 
que ya corrió tres veces sin conseguir el 

bio de categoría. 

Claro que esa misma guapeza que Bur- 
deos puso de relieve para quebrar la resis- 
tencia de Cartujano, es un índice favorable 
para las pe:spectivas de su dampaña futura. 


Pero, digamos algo de la! potranca que 
se inició ganando por todo 'un campo, en 
estilo elocuentísimo, el clásico Estados Uni- 
dos de Norte América, reservado para 
inéditas. 

Campiña, anuló por completo a sus ad- 
versarias con prestancia estupenda, casi 
desde el momento mismo de alzarse las 
cintas. Fué mejor, abrumadoramente me- 
jor, de uno a otro extremo, en toda la dis- 
tancia y sin esforzarse mayormente señaló 
el mejor guarismo de la tarde. No se pue- 


A ESTA... 
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las 
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de pedir, en verdad, un comierjzo más 
auspicioso. q 

ed Campiñ , tordilla bien equil 
“seria”, ¡de orejas “gachas” que 
clase ey, por otra parte, de “cu 
rancia. | 

Su progenitor, Ganges, ganador ¡de cua- 
tro carreras en Buenos Aires, es| hijo da 
Rustom e trasmisor singularmente ge- 
neroso, en Garita, por Craganowr (Dea- 
mond - Saint Simon)! y|La Gloriehse (Old 
Man, en Aphrodite por Jardy) yegua clá- 
sica en la vecina| orilla. | ] 

Rustom Pashá, es Hijo de Soh-in-Law. 
celebrado trasmisor d 
por Flying Orb y ¡Renal 
Saint Sn , Ñ 

En cuanto ¡a la madre de Campiña, Ace- 
rada, es nadá meños qhe propia ana 
de la crack Madreselva| y materna de 
Frente!, uno de los más! dignos rales el 
sin par Romántico. , 

Desciende,|por lo tanto, de Scarone (ga- 
nador del “Ramírez” uno de ¡los 
acreditados tepresentantes de al 

1 


a” muy 


“cruza” Stayér- Gradel y de P 
reproductora | excepcionalmente 


ritain), en la crack Bibelot | (Galloway).: 
Tales son las “credenciales” de 
ña, esa potranca cuyo físico recuerda a 
Sombreada, pero que acaso |pueda ir más 
lejos aún que su excelencia materna, al ¡me- 
nos si juzgamos por la primera demoftra- 
ción pública. ! 
Pero, es preciso no apresurarse, pofque 
es temprano todavía para arriesgar juicios 
categóricos. 


“fondo”, len Cos, | 
ssance (Saint Serf- | 
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LA ELEGANCIA DEL 
SOMBRERO. AMERICANO 


LEGROUX suaviza la mirada con este sombrero forrado de tul 
y adornado con aigrettes en la parte de abajo del ala, 

ROSE VALOIS deja en descubierto la frente y los ojos con este 
bonito sombrero negro ribeteado de gros-grain. 

PAULETTE prefiere este casco blanco adornado con plumas que 
caen a un lado, 

ROSE DESCAT creó este modelo con la copa adornada con flores 
y cubierta con tul, : 
SIMONE GANGE un sombrero de pana brillante como la plata y 
adornado con tul que cubre la cara, 
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SACOS ABRIGADOS 

1, SACO muy confortable, en gruesa lana 
color natural, Marán nagad» AnFle fila 
de botones y cuello subido. Costura en 
“la espalda, A 
TAPADO de duvetina color nu”z con 
efecto de pelerina v cualln alto: Boto- 
nes forrados. Manga enteriza. 

. REDINGOTE muv chic, de terciopelo 
de color habano. Dos paneaux con do- 


ble fila de botones dan amplitud a la 
parte de abajo, Cuello de terciopelo 


marrón, 
<< 
- y y 
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. SACO de lana neára, adornado do- 
bla nelarina v cuello w mine , Pl 
kán negro. Botones fantasía . tonos 
neérn y oro. A 
5. MY NEVA y elrgante esta redingo- 
te con efecto de bolero y cuallo levan- 
tado. La parte de abajo acampanada y E 
econ dos tablones atrás. 
6.-REDINGOTE de lana reár» con gran. 
* . des bocamangas que hacen original con= 
trasfe con los puños antosfos. Cuello 


alto y bolsillos adornados con botones. 


“ 


(GuUPERT Adrian es un pintor y dibujante inteligente y de gran 

calidad creadora. Es uno de los dibujantes de modas qué más 
aceptación tiene por la originalidad de sus modelos. De re- 
ciente viaje a Africa ha traído una colección de pinturas tomhadas 
en la selva y ha hecho con ellas exhibición de sus propios moielos 
en Nueva York y California. He aquí algunos de ellos. 


E ; y 


. Adelante de la pintura titulada “El regalo de bodas”, este mo 
delo de Adrian. kque hace la silueta tan esbelta como la de a 
negras africanas. Falda recta y saco con botones en diagonr-: 
sobre la doble laldeta. 
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n vestido de jersey berée con dos hoias aplicadas en la falda 
la blusa, en tono verde seco, recordando las sombras de la 
elva. Al fondo, un cuadro de Adrian titulado “Peligros en :a 


oche africana”. 


3.Un maénifico vestido de brocado. para comidas paquetas, coh 
fourrau my angosto v amplia falda drapeada envolviendo la 
caderas y que cae suelta en la parte de atrás. Detras, un cua lr 


de Adrian tituludo “Sol africano” 
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El Deporte, en los Estados 
Unidos de América 
(Contiruación de la página 41) 


El baseball ocupa un sitio importante en 


la vida del norteamericano, De ahí que tan- .: 


to el cine como la radio y la televisión le 
dediquen el espacio que se merece, Esto 
alcanza proporciones inverosímiles cuando 
se trata de las Series Mundiales que, en 
el mes “e octubre, enfrenta en siete parti- 
das sucesivas a los clubes vencedores de 
las Ligas Nacional y Americana. 

Este acontecimiento se evade entonces 
del marco deportivo y afecta a la vida so- 
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buen gusto es este mo- 

delo que present > 

compuesto em 

rrau de peq negro 
_ ¿modelando la siluety 
y sobre éste una am-' 
plia falda de encaje 
en el fono que f 


cial de Estados Unidos, Demuestran las es- 
tadísticas que durante esa semana decrece 
la producción en todas las profesiones. Es- 
te entusiasmo supera el de los mismos fran- 
ceses por la famosa Vuelta de Francia en 
bicicleta. 


ASCENSION DEL BASQUET 


Si bien el baseball es una institución na- 
cional que parece destinada a sobrevivir a 
muchos otros juegos, hay deportes que co- 
nocen un evidente eclipse, 

Es el caso del box, lo que se explica por 
la escasez de astros. Pero que se descubran 
nuevos Joe Louis, Dempsey, Armstrong, 
Barney Ross o Mickey Walker y la crisis 
terminará al punto, 

El catch, que está muy en boga en Te- 
xas y en California, no logró todavía impo- 
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nerse en Nueva York, en tanto 
ieporte se está labrando actua 
lugar envidiado: el básquetbol. * 

Hace mucho que los nortermerica, son 
maestros en este juego. En Estados Unidos 
el básquetbol es un deporte de a.let.s... 
y también de gigantes, Hoy ha conquistado 
a las multitudes, y el Madison Square 
Garden, que lo ha comprendido muy bien, 
le reserva un lugar tam importante ccmo al 
boxeo, con la diferencia de que para las 
reuniones de básquet se cuenta en cada 
vez con más de quince mil espectadores. 

La boga del ski aumenta igualmente, En 
lo que concierne a los espectáculos, el ci- 
clismo sobre pista —es decir, los Seis 
Días — vuelve a encontrar cierta popula- 
ridad a raíz de las recientes pruebas, cuyas 
principales atracciones fueron A] franceses 
Alvaro Giorgetti y Henri Surbatis y el íta- 
lo-norteamericano César Moretti. 


JOE DE MAGGIO, NUEVO BABE RUTH 


Pero para encontrar los nombres norte- 
americanos más populares, tendremos que 
volver siempre al vaseva:l. Con el retiro ue 
Joe Louis no hay ningún boxeador capaz 
de »rivalizar en popularidad con Joe de 


Maggio, Johnny Nuze, Tommy Henrich, Ja- 
ckey Robinson, Bon Feller, Lou Boudreau 
y otros. - 


causa de una herida, Joe de Maggio 
no pudo jugar durante buena parte de la 
temporada. Debemos agregar que, psse a 
sa defección, su club, el Yankees, a quien 
ya ho le daban ninguna chance, se llevó 
el dampeonato, De todas maneras, serían 
necesarias pruebas todavía más concluyen- 
tes para que se amenguase la fama de Mag- 
gio, len quien muchos ven el sucesor Jel 
inmortal Babe Ruth, 


EL BOXEO 


Posiblemente sea el boxeo en lo que tie- 
ue que ver con el conocimiento que de él 
tenarnos en el mundo, el denorte de m's 
arraigo, de mayor popularidad, de más po 
demo estableciendo un paralelo con ut as 
ramus da1 deporte. Hablar del boxeo norte- 
americano es simplemente hablar del me- 
jor Loxeo Jel mundo. Trazar una síntesis 
apretada en esta nota casi sería imposible. 
Bástenos hombrar algunas de las fig rs 
que no sólo hicieron escuela en el profe- 
sionalismo sins que han pasado a a ns. 
ria Como 'astros indiscutidos auténticos 
maestros del encordado. Remontémonos 
los tiempos de Jack Johnsodn y en seguida 
tendremos una visión clara de la época y 
de la jerarquía de los campeones 121 Nor*e. 
Williard, después, Dempsey, lo más grande 
entre todos los grandes; Tunney, Harry 
Wills. Todos ellos en los pesos pesados. 
Recordemos en otros pesos a Tommy Lou- 
ghram, el fenómeno del ring; a Benny Leo- 
nard el invicto maravilloso, y no olvide- 
mos tampoco a Al Singer, a Mickey Wal- 
ker por no nombrar sina a los más papu'a- 
res y desde luego excepcional»s, En nues- 
tros tiempos sigue la tradición de grandes: 
Louis, Maxim, Robinson, Sadler, etc, 

El boxeo. profesional norteamericano es 
desde los lejanos tiempos de Fitzzimons y 
Corbett el mejor en el Universo y tamb'én 
el único porque salvo raras excepciones 
mantiene la primacía en todas las catego- 
rías y tiene ad=más, salvo también las ex- 
cepciones que se pueden contar con los 
dedos de una mano, todos los títulos mun- 
diales, 
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Le jóvenes Americanas son 
las más entusiastas pcr 
fos vestidos y tallleurs a cua- 

ritos; son juveniles, sentido- 
fres y se prostan a variarlos 
icor. infinidud de acoesorios, 
fya ses con una «charpe .de 
fterciopelo, un lazo de taffeta, 
fun cuello de piqué blanco, cin- 
iturones de cuero rojo o ver- 
fe; en fin, son innumerables 
flos detall s con que se pued> 
fvarlar y refrescar un talllen: 
JO vestido a cuadritos, 

He aquí dos etemplos crea- 
dos por dos modistos amerl- 
icanos. El primero, un talleur 
ide lana Fokarum a cuadritos 
ín-gros y blancos, oreaciin de 
¡Molly Parnis, con detalle de 
bolsillos y solapas de terciopo- 
3 lo negro, al que se le ha ayre- 
o una echarpe :n este 
mismo género. Sombrero Ce 
fieltro negro y guantes blan- 
cos 


El segundo modelo, creación 
de Frostman, un yestido bisn- 
co y n gro con amplia fa da y 
bolsillos verticales. La blusa 
g£gntallada con botores que 
prenden adelante. Cuello y 
puños de piqué blanco, 11mi- 
donados. Gran corbata de su- 
rah roja, Fieltro blancu ador- 
nado con gros n gro. Guan- 
tes blancos y cartera negra 
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MAT ida dc ii . 


Una Carpet 
Decorativa 


ATERIALES, — 4 ovillos de M 
Crochet Cadena N? 20; un gancho NY 
TENSION. — 10 espacios y 10 hileras 

5 CIS. 


MEDIDAS, — La carpeta terminada 
de 40 Y x 63 Ye cms. - 


Hacer 248 cadenas. 


Primera hilera: tejer 1 vareta en la 
cadena desde el gancho; (x) 2 cadenas; 
tar 2 cadenas; tejer 1 vareta en la cad 
sigulente, Repetir desde (0 79 véces 
Hacr 5 cadenas, volver. 


2% hilera: saltar 1 vareta y 2 cadenas; 
jer 1 vareta en la vareta sigu'ente (= 
pacio sobre espacio)»; (0 tejer 2 var 
en el espacio sicuiente; 1 vareta en la 
reta siguiente, Repetir drsde (0 78 v 
más (= bloques tejidos sob-e espacios); 
cer 2 cadenas; saltar 2 cadenas; tejer 1 
reta en la cadena siguiente, 5 caden 
volver, 

|3* hilera: 1 espacio; 1 bloque; Go 2 
denas; saltar 2 varetas; tejer 1 vareta 
la vareta siguiente, Repetir «desde (0 
veces más (= espacios tejidos sobre b 
ques); hacer 1 bloque; 1 espacio; vol 

¡De cd en adelante trabajar según 
diagramáa que renresenta la mitad de 
carpeta. [La 'úJtima hilera del diagrama 
rresponde a la hilera central de la la 
Al tejer la segunda mitad de la car 
esta hilera no se revetirá. 

En el diagrama, los cuadrados blan 
significan los espacios y los cuadrados 
gros, los bloques. ws 


— — 


SEQUIA 


(Continuación de la página 16) : 


agonizante, entre el cual vése la figura ) 
minuta e inmóvil de Cecilio que, echa 
de bruces, con la vieja escopeta de dol 
cañón entre los brazos flacos, “pastore 
las “chacareras” cotorras. Luego los al 
para escrutar el cielo desnudo, de un se 
-azul inalterable, metálico, por el que ha 
tantísimos días que no pasa una nube, 

—|¡Tiempo condenao!,.. 

Se incorpora y penetra en el rancho, bi 
cando el rincón donde Clodomira y | 
gurises sofocan su llanto miedoso. 

Su torpe mano acaricia temblando, u 
tras otra, las cabezas agobiadas: Y su * 
zarrón ronco y agrio se endulza para m: 
murar:; 

—¡No yoren más, pues!. . . Ustedes 
ben que yo los quiero muncho!... 

Después se aleja despacio, arrastrar 
las deshilachadas chancletas, y vuelve 
chupetear el “amargo”, frío y lavado 

Sobre el campo, rabioso de sed, co) 
núa chiriando «la reseca canción de 


el 
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“Sobre las bases actuales 


no puede subsistir, etc.” 
(Continuación de la página 13) 


£0, y ya con intervención concienzuda del 
Poder Ejecutivo, habrá que considerar 
Otras cuestiones atienentes con la asisten- 
cia hospitalaria. Esta legislación, que no 
puede demorarse, tiene dos realidades 
neurálgicas. Una, es la que pregunta: 
—¿Es que no hay que exigir un mínimo 
de residencia y entrega al país, para aten- 
der al extranjero? Y otra: —¿Es que 
--Ccomo sefensa elemental — no habrá 
que pensar en repatriar a tanta gente 
vieja, o enferma crónica, que sólo nos lle- 
ga para atenderse o morir? = 


* 


En un país ideal, utópico, se podrían 
abrir bolsa y brazos, para ser la playa 
hospitalaria de todos los males del mun- 
do. Es bellísimo, el papel quijotesco, Pe- 
ro... también el manchego maravilloso, 
recobró a tiempo la cordura, tal vez para 
aprender la lección elemental del vivir: 
Lo perfecto, suele anular ly simplemente 
útil o bueno... 
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GUERRA DE SANTOS 


(Continuación de la página 15) 


— e 


— ¡Compadre de desgracial — guiñaba 
Nino —. ¡Compadre de niña! Cuando nace 
una mujer se rompen hasta las vigas del 
techo! 

Y Saridda, fingiendo hablar con la co 
madrona; 

—Todo el mal no viene para desgracia 
A veces, cuando a una le parece haber p.r- 
dido un tesoro, hay que agradecer a Dios 
y San Pascual, porque antes de conocer 
bien a una persona es necesario comer siete 
trozos de sal. : 
- —Claro, las desgracias hay que tomarlas 
como vienen y lo peor es hacerse mala san- 
gre por cosas que no valen la pena. Muer- 
to un papa, eligen otro, 

—Los niños tienen el Jestin de cómo 
deben nacer, lo mismo que los matrimo- 
nios; porque es mejor casarse con uno que 
pos quiera de veras, y no lo haga por se- 
gundo fin, aunque no tenga bienes, ni ofi- 
cio, mi mulas, ni nada. . 

En la plaza sonaba el tambor de las 
reuniones. 

—El síndico dice que va a haber fiesta 
— susurraban entre la gente. 

—Litigaré hasta la consumación de los 
siglos! —me quedaré pobre y sin una Cca- 
misa, como Job, pero esas cinco liras de 
multa no las pagaré! 

—¡Sangre de un demonio! ¿Qué fiesta 
quieren hacer si este año mos vamos a mo- 
rir todos de hambre? — exclamara Nino. 

Desde el ms de marzo no llovía una 
gota, y los sembrados amarillos, que esta- 
llaban como cohetes, “morían de sed”. B-u- 
no, el carretero decía que cuando, en cam- 
bio, salía San Pascual en procesión, llovía 
sin duda. Pero cué le importaba la lluvia 
a él que era carretero y a los curtid-res 
de pieles? En efecto llevaron a San Pascual 
en procesión, a Este y Oeste, y bendijeron 


la campaña, en un día asfixiante de mayo, 
cargado de nubes: uno de esos días en que 
ins campesinos se tiran de los pelos delante 
de los campos “quemados” y las espizas 
inclinen la cabeza tal como si murieran, 

—¡San Pascual! — gritaba Nino, corrien- 
do como un loco por el sembrado —. ¡Me 
has arruinado, ¡No me has dejado otra cosa 
que la hoz para segarme el cuello! 

En el barrio alto era una desolación, uno 
de esos años largos en los cuales el ham, 
bre empieza en junio, y las mujeres están 
en las puertas, despeinadas y sin hacer 
nada, con los ojos fijos. Saridda cuando 
supo que se vendía en la plaza la mula 
de Nino para poder pagar el alquiler de 
la tierra que no había dado nada, se sintió 
hervir en cólera, y mandó a toda prisa a 
su hermano Turi con sus ahorros para 
ayudarlo, ' 

Nino estaba en una esquina de la plaza, 
con los ojos abstraiídos y las manos en los 
bolsillos, mientras le vendían la mula con 
los arreos nuevos. 

“ —No quiero nada —contestó torvo—. 
Me quedan mis brazos todavía, si Dios 
quiere! Lindo santo San Pascual, eh! 

Turi le dió vuelta las espaldas para no 
terminar mal, y se marchó, Pero la verd d 
es que los ánimos se encontraban exaspe- 
tados, ahora que a San Pascual lo habían 
llevado en procesión a un lado y otro, con 
tan buen resultado, Lo peor era que mu- 
chos del barrio de San Roque se hab'an 
dejado inducir a ir con la procesión tam- 
bién, golpeándose como animales. Y se d>s- 
ahogaban en improperios, tanto que el de- 
legado de monseñor tuvo que escaparse, sin 
banda, como había venido. 

El vice-pretor, para tomarse la revan- 
cha con el carretero telegrafiaba que los 
ánimos estaban ¡excitados, y el orden pú- 
blico comprometido, hasta que un bu=n día 
se oyó que de noche habían llegado los 
compañeros de armas y que todos podían 
verlos. 

—Han venido por el cólera — decían los 


otros —. En la ciudad la gente está murien- . 


do como moscas. 

El farmacéutico cerró el negocio y el 
doctor escapó antes que lo liquidaran. 

—No era nada — decían los pocos que 
habían quedado en el pueblo, y que no 
habían podido escapar al campo — San Ro- 
que bendito salvará a su pueblo y al pri- 
mero que encontremos de noche lo aplas- 
taremos, ' 

Y también los del barrio bajo habían co- 
rrido descalzos a la iglesia de San Roque. 
Pero de allí en adelante los muertos em- 
pezaron a menudear como las grandes go: 
tas que anuncian el temporal. y de éste se 
decía que era un cerdo, que había querido 
morir por hacerse una panzada de higrs, 
y del otro que había vuelto al puzblo ya 
entrada la moche, En resumen que el có- 
lera existía, a pesar de la guardia, y en 
las barbas de San Roque, a pesar que una 
¡vieja en olor de santidad había soñado que 
¡San Roque le decía: “No tengan miedo del 
cólera que pienso yo en ello, y no soy co- 
'mo ese inútil de San Pascual”. 

Nino y Turi no se habían visto más des- 
pués del lío de la mula, pero apenas el 
campesino oyó que el hermano y la her- 
mana estaban enfermos, corrió a la ces» y 
encontró a Saridda negra y deforme, en el 
fondo de su cuarto, junto a su hermano, 
quien estaba un poco mejor, pero que se 
arrancaba los pelos y no sabía ya qué hacer. 


(Continás en la página 55) 
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ATERIALES. — Laña de 4 hebras, en 
las cantidades y Colores siguientes: 
150 gms, del color claro;+70 gms, del co.or 


oscuro; 2 pares de agujas 'de 2 1/2 y 3 mm. . 


de diámetro, 


MEDIDAS. > Para niños de 12 a 13 


años. . 
—ESPALDA. — Poner 120 mallas con 
ia lana oscura sobre las agujas finas, Tejer 
8 cms. en punto elástico doble. Continuar 
con las agujas gruesas. Tejer con lana cla- 
ra y en punto jersey, A 30 1/2 cms. de la 
ELase formar las bocamangas, Cerrar 8 ma- 
llas a cada lado. Disminuir 2 veces 3 ma- 
llas a cada lado: y en cada 2% hilera. Dis- 
minuir 1 malla acáda 'lado de cada 2* 
hilera hasta tener 78: mallas, Continuar en 
línea recta, A 22 cmu. de la sisa sesgar los 
hombros. Cerrar: 4 cada lado y en cada 2* 
“hilera 3 veces 6 mallas, Desmontar las 
mallas restantes en una hilera. 
" e” ' Ñ 
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DELANTERO. — Trabajar como para 
la espalda hasta tener 84 mallas, Aquí far- 
mar el escote. Continuando las dism'nuc'o- 
nes en el lado de la bocamanga, tejer las 
primeras 40 mallas de la hilera; tajer jun- 
tas al derecho las 2 mallas siguientes y 
volver. 

Trabajar sobre estas mallas y disminuir 
3 veces 1 malla a cada lado de cada 2* 
hilera, A continuación trabajar en línea 
recta en el. lado de la bocamanga. En 1 
lado del escote disminuir 1 malla en cada 
2% hilera hasta tener 29 mallas. Dism'nuir 
1 malla en cada 4* hilera hasta tener 18 
mallas. Seguir en línea recta. A 21 1/2 
cms. de la viña cerrar en el lado de la bo- 
camanga 3 veces 6 mallas en cada 2? hi- 
lera, Terminar el otro lado de la misma 
manera. : 
BORDES, — Con las agujas finas y con 
lana color oscuro levantar 46 mallas en el 


po 
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escote de la espalda. Tejer B hileras en 
punto elástico doble. Cerrar las mallas en 
elásticos. , 

Con las agujas finas y con lana oscura 
levantar en el escote 70 mallas desde el 
hombro izquierdo hasta el centro delante- 
ro; marcar el lugar; levantar el mismo nú- 
mero de puntos desde el centro delantero 
hasta el hombro derecho. Trabajar sobe 
estas 140 mallas como sigue: 

Primera hilera: 2 revés; (x) 2 derecho; 
2 revés, Repetir desde (x) hasta el lugar 
marcado; marcar el lugar; tejer 2 revís, 
(rx) 2 derecho, 2 revés, Repetir desde (xx). 

2* hilora: trabajar en punto elástico d>- 
ble hasta 2 mallas antes del lugar marca- 
do, Pasar 1 malla sin tejerla; tejer 1 de- 
recho; deslizar la malla no tejida sobre es- 
ta última; marcar el lugar; tejer 2 juntas 
derecho; terminar la hilera en punto elás- - 
tico doble. . - 

Repetir 3 veces más estas 2 hileras. Ce- 
rrar las mallas en elásticos. 

Coser los hombros, En el derecho de la 
labor y en el borde de la bocamanga le- 
vantar 182 mallas con lana oscura y con 
las agujas finas. Tejer 8 hileras en punto 
elástico Joble y cerrar las mallas en elás- 
ticos. ] : 

Hacer las costuras. 


EL LUGAR DEL NACIMIENTO DE ARTIGAS HA 


SIDO SIEMPRE MOTIVO DE CONTROVERSIAS 
(Continúación de la página 7) 


¿NACIO JOSÉ ARTIGAS EN EL SAUCE? 


La suposición de que Artigas hubiera 
nacido en el pueblo de Sauce, sostenida 
desde 1894 por don Amaro J. Cúneo, se 
funda en el hecho de que el padre del Pre- 
cursor, don Martín José Artigas, fué po-. 
blador de ese lugar, En efecto, en Sauce se 
levantó la “Azotea de los Artigas”, de la- 
que se conservaban restos en 1831. Pero 
es preciso señalar, que esos; campos fueron 
ocupados por don Martín José, recién en - 
1775, es decir, varios años después del na- : 
cimiento de su hijo José Gervasio. 

Esos campos, fueron originariamente de 
pertenencia de los suegros de Martín José 
Artigas, padre de José, éstos, hace ya doS 
siglos, en 1746, habían solicitado una suer- 
te de estancia, sobre las costas del Sauce 
Solo, que medía media legua de frente por 
una de fondo, que le fué conc-dida el 6 “e 
noviembre de 1749. Ahora bien, el 22 de 
octubre de 1753, don Felipe Pascual Arnal, 
(abuelo materno de José Artigas) compró 
a don Pedro Cordovés otra suerte de es- 
tancia, ubicada en el Sauce, lindera con 
la anterior, Y esos camvos, propiedad Je 
los abuelos maternos, fueron luego de per- 
tenencia de don Martín José Artigas, na- 
dre del héroe, quien entró a usufructuarlos 
recién en 1775, cuando José Gervasio era 
un niño de 11 a 12 años. Alí construyó su 
“Azotea” y allí residía cuando otorgó su 
testamento, en el año 1806”, 


LA 


“Al morir doña María Rodríguez Camejo 
(abuela materna de José Artigas), en 1772, 
Martín José Artivas, se hizo caren, into 
con su suegro Felipe Pascual Arnal, de la 
Estancia del Sauce, — dice R. Llambías de 
Olivar, — donde se encontraron .1.140 ca- 
bezas de ganado (en lugar de las 1.268 que 
«se suponían) y 27 vacas lecheras. Fallecido 
Pascual Arnal en 1773, se adjudicó la es- 
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ancia a Francisca Antonia Arnar (madre* 
el héroe) entrando don Martín 'a usufruc- 
arla hacia 1775 o 1776”. 


A AÁKÁXÁX 


Como se ve, el hecho de que los padres 
e Artigas, recién en 1775 o 1776 fueran 
establecerse a esa estancia, señala clara- 
mente, que en el Sauce, no debió haber 
acido, aunque algunos suponen, que por 
er la madre del héroe hija única, ésta 
era a tener su hijo al Sauce. Pero por lo 


lie vemos recién después de 1775 o 1778, - 


cons ruyó la “Azotea”, además los Ar- 
ar tenían casa dentro del perímetro de la 
udad de Montevideo, Casa donde $e su=- 
one nació José Artigas, según el prólogo 
el tomo II del Archivo Artigas. 


¿FUE LUGAR DE SU NACIMIENTO 
PANDO? 


“No fueron los del Sauce, log únicos 
mpos que poseyó el padre de Artigas, — 
ce el actual Director del Museo Histórico, 
en 1761, Siendo Alcalde de la Santa Her- 
imandad, solicitó se le hiciera merced de 
fina chacra frente al arroyo “que llaman 
fe Carracco”, la que le fué concedida aquel 
mismo año, Y el 22 de febrero e 7 415) 
Mel nacimiento de su hijo José Gervasio) 
fbbtuvo una suerte de estancia entre los 
arroyos Casupá y Chamizo. 
' La suposición de su nacimiento en Pan- 
fdo, pudo haber sido basada en el hecho de 
ve el abuelo de Artigas, don Juan Anto- 
lo Artígas, fué dueño desde 1728, de una 
fuerte de estancia en esta Banda del Arro- 
fyo de Pando, la que fué administrada por 
Bu hijo que residió en ella, y, a su muerte 
contando ya 80 años de edad, en 1775, pa- 
só a ser propiedad de don Martín José 
¡Artigas, quien la ocupa recién en 1782, 7 
faños más tarde. 


"Como bien se ve, la suposición de que 
El futuro Jefe de los Orientales nació en 
Pando o en Sauce, no puede tener solamen- 
te de base el hecho de que sus antepasados, 
Mayan poseído campos en esos parajes, ni 
fiún en el detalle de que Artigas, hubiese 
residido en. las inmediaciones de Pando, 
feonjuntamente con sus padres y herm- nos, 

Hay que dejar bien establecido. rue t-n- 
to la estancia del Sauce, como la de Pan- 
Ho, recién pasaron a ser proniedsd del na- 
Are de Artigas, en 1775 y 1782 mucho des- 
[pués del nacimiento de José Gervasio, ocu- 
Ilrrido el 19 de junio de 1764”. 


Por su parte, don Felive Pollerji, vecino 
taracterizado de Pando, sostuvo en una car- 
sa que fué publicada por “La Razón” a me- 
Alados de junio de 1894 que Artigas había 
hacido en aquel pueblo, avoyándose sobre 
noticias que había recogido, pero sin ofre- 
cer documento con qué mantener tan no- 
table nueva. 


Como se comprende, las pruebas de que 
pudo haber nacido en Las Piedras, el Sau- 
te o Pando, se desmoronan hoy ante la 
Mrme embestida del ariete de la nueva in- 
vestización científico-histárica, que habrá 
de precisar — fuera de toda duda — den- 
tro de muy poco, la casa donde nació, el 
19 de junio, el Primer Jefe de los Orien- 
lales y baluarte de libertad y democracia 


"ALFOMBRAS 
ea 
CAMINEROS 


CASA MOJANA 
627 al 639 + TELEF. 81141 al 43, 


PEINADOS 
BME. MITRE 1366 


Ofrece Jas últimas creaciones 
curopceas en PERMANENTES, 
y TINTURAS y POSTIZOS de ARTE ;. 
ejecutados: por el personal más 
| competente. É 
PERFUMERIA FRANCESA 
TELEF: $ 01 27 


1gile 
su Salud 


Hierro y Vitaminas 


Lhs conocidas Píldoras Rosa- 
das «lel Dr. Williams han agre- 
gado ahora a su clásica fórmula 
la$ esenciales Vitaminas B. que 
con las sales asimilables de hic: 
rró constituyen un reconstitu- 
yente eficaz, 


Texto aprobado por C. H. de C. de M. 
Expendio axtorizado por el Ministerio de” 
Solud Pública. NY de Registro 5263. 


FACILITE la 


EXPECTORACIÓN 


Mendaco alivia la tos provocada por 
la acumulación de flemas, permitien- 
do dormir plácidamente durante toda 
lanoche sin interrupciones. 
Mendaco es un calmante que actúa 
rápida y eficazmente, cuya acción 
prolongada asegura un sueño tran- 
quilo y reparador. Mendaco es un 
medicamento en tabletas sin sabor, 
cómodo para tomar, que contiene Lo- 


duro de Potasio, estimulonte de las se- 


Quítese ese irritante ! 


CALLO 


en forma rápida y segura mediante 
fáciles aplicaciones de gotas del 


- callicida líquido CALLISTOL. 
Pidalo un su Farmacia. » 
¿ Expendio autorizado por el Ministerio de 


Salud Pública Nv de Registro 6503. 
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belia, estimulante respiratorio y Yo- 


El cn de PRA eo 
gro, puede ser el caballo de 
Batalla de la t mporada. 
Con muy poco trabajo pue- 
de cambiar la pes nalidad 
a gusto de su dueña, colo- 
cániuole por e,emplo un mo- 
fio ue terciopelo sujeto con 
un broch de piedras, o un 
par de plumas curvadas en 
el frente, como ilustramos el 
diseño A nadie se le ocurri- 
rá que es el mismo som- 
br.rito. 


Ves'ido sencillo de líneas có. 
modas, pe o no per ello m->- 
nos elegantes, En este caso, 
los ac esorios pasan a 0cu- 
par un lugar d» des acada 
importa Dustramos un 


vestid, “funcional” con un 
novedoso detall para pren- 
der la delantera, apto para 
ser: realizado en cualquier 
tela lisa y Utyadu con la 
elección más va lada de 
accesorios. 


Para el traj de noche sin 

. hay que t-ne”» en 
cuentá la importancia de los 
detalles d la nuca He aquí 
un collar de perlas, de doble 
hilera, que clerra con un 
delicioso moño de strass, ro- 

mántico ; muy sentador. 


Siempre el algodón, en ines. 
peradas telas merecedoras 
de las ocasiones más desta- 
cadas, H aquí la nutva or- 
ganza de algodón, tenue, 

con el rico colorido 
de los saris hindúes, pero 
slempre fresca y vaporosa 
después de citn layaios. El 
algodón ha d Jado de ser la 
materia prima modrsta y 
ahora o upa un lugar de 
honor entre las más suntuo- 
sas del mundo m 


COSAS PRACTICAS PARA LAS ELEGANTE 


TN 


Veremos la soga como fre- 
cuente elemento decora lvo 


posibilidades: un par de 
guantes de cabritilla lavable 
con el detalle de la cu rda 
que termina en dos peque- 
fías borlas, y un nar de san- 
dalias haciendo juego. 


Cart ra con una bolsita se- 
parada para las llaves; ideal 
para ,evitar tener que bus- 
carlas dent-o, como ocurre 
invatlablemente, Para la 
muchacha foven, un r loj 
pulsera atado con un moño, 

le hace perder todo su 

aspecto de practicidad. 


, favorec dora a la silueta 


- bre tolo en lcs tonos 
te, aceltuna y aero BR 


licloso, sobr una impecable 
solapa de piqué, que esta ro 
sa de esmalte con un peque- 
ño recipiente para la colon 

sólida, Y, para completar, ur 
par de sandallas d- cabriti 

lla ra con bo'ones de 
perla ta en cada eruc 
de las tiras. 
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Otra nuv dad para la pró 
xima mavera; influenc! 
española; flecos, borlas, som 
breritos estilo torero, Tu 
tramos una novísima crloc 

ción de flecos que res" ltará 


será sin duda un detalle na 
visto antes en esa fo ma, Se 


l-3a 


Para las que ERA n la 
alha'as decora mie 
vas, algo uU-DA 
noticias. La úl'ima trnden 
cta se inclina hacia las ple 
dras semi preciosas, cora 
turqu sa, cuentas de márme 
y cornalina. Siemnre dan 1 
nota de color ideal para la 
prendas de tono lso, 
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GUERRA DE SANTOS 


(Continuación de la página 51) 


—¡Ah, San Roque! — se puso a gemir 


| Nino — ¡Está no me la esperaba! ¿Oh, Sa-' 


ridda, no me conoces más? ¿Nino, el de 
antes? 

Saridda lo miraba con los ojos desenca- 
jados que hacía falta una linterna para en- 
contrarlos, y Nino tenia dos pozos en sus 
ojos, 

—¡Ah, San Roquel —decía él — esto es 
peor que lo que me hizo aquel bandido de 
San Pascual! 

Pero Saridda se curó, y mientras estaba 
en la puerta, con la cabeza envuelta en un 
pañuelo, y más amarilla que la cera virgen, 
le decía: 

—San Roque me ha hecho el milagro, y 
tiene que venir también para llevarle una 
vela en su fiesta. 


Nino, con el corazón desbordante, decía 
que si con la cabeza, pero, entretanto se 
había contagiado también, y estuvo a punto 
de morir, Saridda entonces se arañaba la 
cara, y decía que quería morir con él, y 
que se habría cortado los cabellos y los 
habría puesto en el baúl, y que nadie más 
la vería mientras viviera. 

—¡No, no! —contestaba Nino con de- 
sesperación —. Los cabellos crecerán de 
nuevo, pero quién no te verá más seré yo 
porque habré muerto, 

—Lindo milagro te ha hecho San Roque 
—decía Turi, para consolarlo, 


Y los dos, convalecientes, mientras se 
calentaban al sol, con las espaldas contra 
el muro y el rostro escuálido, s= reprocha» 
ban uno al otro, ya a San Roque, ya a San 


blecieron un programa práctico de escuelas) 

—¿La obra de Horace Mann? 

—Sí; en la década de 1830 y en ade- 
lante, impuso la verdadera senda a seguir. 
Propaga la idea de que los ORIEEODR de- 
bían ocuparse de la preparación de los 
maestros: Crea escuelas normales. Inspec- 
clonáa. Funda el Common School Journal. 
Mejora salarios y edificios. 


La instrucción pública progresa rápida- 
mente, a partir de 1900. Con ella, se afir- 
man las ideas de libertad y democracia. 


—¿Los políticos siguen ese movimiento 
educacional? 


—Alcanzaría con citar dos puntos de 
vista, coincidentes, expresados por dos pre- 
sidentes norteamericanos, con muchos años 
de intervalo. Había dicho Monroe, por 
1825: “Una opinión que por mucho tiempo 
he sustentado y que la experiencia y la 
observación de cada día tienden a confir- 
mar, es que la libertad no podrá conser- 
varse por largo tiempo, por libres que fue- 
ran nuestras instituciones políticas, a: me- 
nos que todas las comunidades y todos los 
miembros de la sociedad, posean esa por- 
ción de conocimientos útiles, necesarios 
para el desempeño, consciente y efectivo, 
de los altos deberes de ciudadano en que 
se apoya un gobierno libre”, 


Y añadía Wilson, casi 100 años después, 
pero con similar intuición de lo que supone 
una masa educada: “La Educación del 
Pueblo es necesaria para la conservación 
de aquellas condiciones de libertad políti- 
ca y social, que son indispensables para el 
libre desarrollo del individuo”. 


Conviene leer esto... 
EL AHORRO 


E hábito de ahorrar emana casi siempre 

del desto de mejorar nuestra condi- 
ción social y la de todos aquellos que de- 
penden de nosotros; nos aleja de todo lo 
gue no es esencial y evita todo método de 
vida pródigo y de-rochador, Sabido es, que 
los gastos pequeños conducen a los gran- 
des; por eso, la compra de cosas innece- 
sarias llevan pronto a la prodigalidad ex- 
cesiva, Hay dignidad en toda tentativa de 
economía. Su misma práctica mejora, in- 
dica abnegación de sí mismo, comunica 
fuerza -al carácter; nutre: la: templanza, ha- 
ce de la prudencia el rásgo característico 
predominante dando a la virtud el domi- 
nio sobre los goces. 

La economía ásevcura la comodidad, ale- 
ja los cuidados y, disipa muchas vejaciones 
y ansiedades que de otro modo podrán 
pasar, sin rozarnos, La economía es pro- 
ducto de la experiencia, del ejemplo Y de 
la previsión, es también consecuencia de 
la educación y de' la inteligencia, por eso 
el modo más eficaz de Hhcer previsoras A 
las personas, es instruírlas. 

Es a la muier a quien corresponde pro- 
curar el bienestar del hogar, por lo mismo 
que de ella depende el bienestar de la 
sociedad; por tanto es indispensable incul- 
carle el hábito del ahorro y la virtud del 
método. 


¿ES HEREDITARIA LA EPILEPSIA? 


¿Qué esla epilepsia? Sólo sabemos que 
es un azote que persigue a ricos y po: 
bres, grandes y humildes. Julio César, 
Napoleón y Byron, padecían. La epilepsia 
siempre ha intéresado a los hombres 
de ciencia y al fin produjeron un reme- 
dio que alivia los síntomas en la gran 
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mayoría de los casos. Este nuevo reme- 

dio se describe en lenguaje sencillo en 

un folleto titulado: “¿Puede Curarse 

La Epilepsia?” Este fibro se ofrece 

gratuitamente a todo epiléptico. Ningún 

enfermo de epilepsia debe demorar en 
solicitar un'ejemplar. 


Pascual. 


Una vez pasó Bruno, el carretero, que 
volvía del campo, ya terminado el cólera, 
y dijo: 


—Vamos a hacer una fiesta para agra- 
decer a San Pascual porque nos salvó del 
cólera. De ahora en adelante no habrá más 
líos, ni opositores, ya que ha muerto el 
vicespretor que dejó su pleito en el testa- 
mento, 

—¡Sí, una fiesta por los que murieron! 
— gruñó Nino. 

—Y tú, ¿seguramente estás vivo por San 
Roque, eh? 

—¿Quieren terminarla? — saltó Sarid- 
da?— porque si no hará falta otro cólera 
para hacer las paces! P 


2 PARRILLAS ESPECIALES 


NO PRODUCEN HUMO 
Insustituibles en casas de apartamentos 


MUS: 
COCINA A As Es! A: SENE 


Aprovechantodo el calor repartiéndolo uniformemente. Re- 
cogen el jugo de la carne sin gotear fuera de la parrilla. 
Hacen un sabrosísimo asado en 10 minutos, par pasar, el 


calor directamente a la carne. 
=> 
ee rally! Pídase el prospecto explicativo. 


FERRETERIA 'RADIUM | G 


Juncal 1438 - Montevideo 


La crganización de la, etc. 
(Continuación de la página 21) 


' 
La Parrilla “Urugua- 
ya" posee las mis- 
mas características 
de la “Familiar”, pe- 
ro como está cerra- 
da por los costados 


PARRILLA 
URUGUAYA 


PARRILLA 
FAMILIAR 


escuelas normales especiales, y se exigen 
no sólo conocimientos, sino condiciones mo- 
rales y aptitudes particulares. Se les pide 
autoridad profesional y personal. Son guías 
de la juventud y auxiliares del Estado, con 
condiciones específicas sin las cuales no 
pueden ejercer la profesión, aun cuando 
hayan obtenido su graduación, ¡Cuánto se 
ha avanzado desde los tiempos, casi legen- 
darios, en los que los puritanos de Massa- 
chussets ——primeros colonizadores— esta- 


REDUCTORES IN 


Medias para várices. Rodilleras, To. 
billeras. Vendas elásticas y de goma, 
Fajas y Corsés modeladores, espal- 
deras, orinales, pesarios, suspensores, 
muletas, bastones, miembros artifl. 
ciales. sillones y carritos para i¡nva- 
'lidos, calzado de medida, ete. 
PEDICURO Y MASAJISTA ' 
Con "ADITONE”, los sordos oyen 


+ ORTOPEDIA Y OPTICA 


PAPAS CHIPS 


SON RIQUISIMAS!! E 
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EL PAPÁ 
LAS COME CON 
SU VERMOUTH 


4 
MM Y EL PIBE eS 
LAS COME pa $ 
¿A TODA 
HORA! 
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Pruebe hoy mismo PAPAS CHIPS 


EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 


o 


E |CINE SONORO INFANTIL 
| “POPI” 


Para cumpleaños y flestás en general, con 
películas de dibujos animados, deportivas 
y musicales, en coto o largo metraje. 


Fidelidad da sonido y proyección 
nítida como en las grandes salas. 


RECORTE ESTE AV'SO Y GUARDELO 
PARA SU PRIM'R FECHA FAMILIAR 
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VALERIA, — Muchas mujeres, como Ud,, 
han pensado en cuidarse cuando su rostro 
marcó las primeras señales de los años: 
había que haber empezado antes... Gasta- 
dos las reservas de juventud que mantle- 
ne la epidermis, se hace mucho más difl- 
cil reparar ese desgaste; lo lógico es recu- 
rrir a esos cuidados y alimento de la piel 
cuando se es joven, para evitar luego el 
tiempo y el dinero perdidos por abando- 
no. Ahora necesitará Ud, un tratamiento 
continuado y especialmente combinado pa- 
ra la completa reparación del cutis, y se- 
gún sea el laboratorio de belleza que Ud. 
elija así serán los resultados mejores y más 
rápidos. En esta hoja, se menciona sema- 
nalmente uno de mi absoluta confianza. Só- 
lo se exigirá que Ud, tenga constancia, sin 
ceder nuevamente a esos intermedios, en 
que se ha dejado vencer por la pereza, 
Si precisa algún dato, envíe su nombre y 
dirección en un sobre estampillado, para 
contestarle por correo, 


LUNA. — Pélope era rey de Frigla e hí- 
jo de Tántalo; en un banquete ofrecido por 
su padre a los dioses, éste hizo servir en- 
tre los diversos manjares el cuerpo de Pé- 
lope, previamente cocido, pero los invi- 
tados lo rechazaron, excepto Démeter, que 
comió parte de un hombro. Reconocien o 
los dioses que lo había hecho inadvertida- 
mente, resucitaron a Pélope, y Démeter le 
regaló un hombro de marfil, Fué luego rey 
de Olimpia y dió su nombre a toda la pe- 
nínsula (Peloponeso), Quede atenta a esta 
sección, pues, poco a poco, iré aclarando 
sus demás preguntas, 


rrilla Veracruz, sino por haberla oído elo- 
glar sobre las otras. Esa planta es un de- 
purativo de la sangre y en pequeñas dosis 
exclta el apetito y la digestión, aumenta 
las fuerzas y el volumen de los músculos, 
mientras que suministrada en preparados 
de mayor cantidad, produce vómitos, au- 
menta la salivación y disminuye el pulso. 
Cuando se hace uso de zarzaparrillas se 
prefieren generalmente las poco feculentas 
y que tienen un sabor más 'intenso, ca- 
rácter que probablemente resulta de con- 
tener mayor cantidad de resina que las de- 
más variedades. Además, congulte a su 
médico, 


INTERESADA DEL CAMPO, — 1? Para 
obtener lindas flores en los jacintos, se 
trasplantan cada año, pero sucede a veces 
que las florecitas se marchitan y no llegan 
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| Señora Clienta: 


| Si el Invierno la ha sorprendido sin 
| un abrigo nuevo, de plel, pida pre: 

clos y observe los elegantes modelos 
!J —que ofrece la 


Gran Pelelería "METRO" 


¡ Última palabra en pieles y hechuras 
| CUAREIM 1315 
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Consultorio de la mujer 


Agradezco sus frases de estímulo. 


MANGACHA, — No conozco la ZArzApa- 


al desarrollo deseado. Hé aquí lo que de- 

be hacer; cuando aparezca el brote con la 
flor, doble hacia afuera las hojas de los 
costados, aunque se rajen un poco. De este 
modo se consigue que toda la fuerza se 
concentre en la vara que da la flor, 2% Las 
flores adquieren un color más vivo si en el 
fendo de la maceta se echa un poco de 
carbón en polvo. Este procedimiento es es- 
pecial para las plantas de flores rojas. 


GATITA, — Hizo mal en poner a secar 
cerca del fuego su abrigo, ya ve el resul- 
tado contrario que obtuvo. En todas las 
pieles de vestir que se hayan mojado, se 
alisará el pelo y se pondrán a secar al 
aire, Al día siguiente se golpearán con mu- 
cho cuidado empleando un mimbre o una 
varilla, y luego se peinarán con un peine 
ancho, a fin de que no queden endurecidas 
ni se ponga el pelo quebradizo, Para lim- 
pilar las pieles use el afrecho caliente y 
frótelas suavemente. Nunca sacuda las pie- 
les, cepíllelas a menudo, 


HACENDOBA. — SÍ, ese género está muy 
de moda en este invierno, Hé aquí cómo 
debe proceder para rehacer su vestido: Las 
costuras del terciopelo se planchan sobre 
una plancha metálica especial, a falta de 
ella, se sujeta la tela a la tabla de plan- 
char, se mantiene en el aire del lado del 
revés y se le pasa la plancha; también 
puede hacerlo sobre mármol. Las arrugas 
se quitan dejando arriba el lado del revés 
y colocando un lienzo húmedo sobre el lado 
que se va a planchar y se pasa la plancha; 
el yapor devolverá al terciopelo su buen 
aspecto. Cuide el sitio'de las costuras an- 
teriores, planchándolas bien. 


INTRIGADA. — Esos refranes comenta- 
dos quieren decir lo siguiente: “No hay | 
mayor mal que el descontento de tada 
cual”: advierte el disgusto con que se re- 
ciben los males e infortunios, Usase tam- 
bién para dar a entender que todo el que 
padece un mal, se figura gue no lo hay 
mayor. “Muchas candelillas hacen un cirio 
pascual”. Aconseja el cuidado que se debe 
tener en los desperdicios cortos, porque, 
continuados acarrean gran daño, o en no 
perder las ganancias cortas, porque repe- 
tidas hacen cúmulo. Con ser bastante com- 
pleto, mi libro de refranes, el tercero de los 
ue Ud. arota no lo tenro "=> fué la 
notable habilidad en la elocuencia de San- 


. cho, ¿verdad? 
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Productos de Belleza 


“Després” 


Para vigorizar los músculos faciales | 
y dar el aspecto invenil al rostro, 
empleo la "SUAVIDINA” ($ 4.60). 
Como fondo de tez y mara atarciona- 
lar el cutis, use el “DERMOTONIS” 


Existe en varios tonos. ($ 4.00) 


SORIANO 858 


LOS CANDIDATOS, Etc. 


(Continuación de la pág. 11) 
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He lllinots, Se dice que el mayor obstáculo 
Que encontrará para escalar la primera 
Magistratura, es el hecho de ser divorcia- 
Ho, ¡A pesar de ser la presidencia del país 
del divorcio y de los divorcios! Stevenson 
fse había casado con una bella muchacha 
fe la alta sociedad de Chicago, Ellen Bor- 
iden. Esta dama gusta tanto de la música 
y la poesía como odia la política, Cuando, 
después de veinte años de matrimonio, 
[Stevenson aceptó el cargo de gobernador 
ide Illinois, la señora solicitó el divorcio. 
Stevenson hizo entonces declaraciones pú- 
fblicas manifestándose contrario al divorcio 
y haberlo sólo aceptado ante la insistencia 
ide su cónyuge. Pero pese a la sinceridad 
ide sus palabras, se estima que esa circuns- 
itancia le restará los votos del importante 
isector católico, 

Inversamente, el hecho de ser católico 
fanula casi toda la chance al candidato 
¡Mac-Mahon, senador por Connecticut. Se 
jadmite que jamás un católico podrá ser 
¡presidente en un país de inmensa mayoría 
f protestante, Pese a ello, Mac-Mahon cuen- 
¡ta con la popularidad lograda como presi- 
Idente de la Comisión Atómica en el Par- 
lamento. Allí pronunció más de un discur- 
lso espectacular, por ejemplo: “El reloj de 
¡la era atómica bate y bate, y a cada mo- 
jvimiento del péndulo disminuye el tiempo 
Ja nuestra disposición para salvar a la ci- 
| vilización”, 

] _Robert Kerr, senador por Oklahoma, 56 
j años, un metro noventa de estatura y cien- 
| to diez kilos de peso, es otro de los can- 


didatos demócratas. Procedente de familia 
humilde, conquistó una fortuna de diez mi- 
llones con negocios de petróleo. Hijo de 
un pastor bautista, ha logrado prestigio por 
la austeridad de sus costumbres. Su caba- 


llo de batalla es el anti-alcoholismo y la - 


necesidad de una nueva ley seca. Sus pa”- 
tidarios lo han bautizado “el capellán del 
Partido Demócrata”, a lo que sus adversa- 
rios han replicado con el mote de “el se- 
nador millonario”. Y vaya lo uno por lo 
otro. 

El más joyen de los candidatos demó- 
cratas es Mennen Williams, gobernador del 
Estado de Michigan. Sus contrarios lo apo- 
dan “Jaboncito”, por pertenecer a una fa- 
milia que posee la más grande industria 
de jabones y dentífricos... y agreguemos 
quizá porque su nombre resulta toda una 
asociación publicitaria de talcos, perfumes 
y afeitadas sin rivall Es Williams un fer- 
viente newdealista y cuenta con el apoyo 
de las inmensas masas obreras de Detroit. 

¿En filas republicanas encontramos, por 
el contrario, al más anciano de los candi- 
datos: Alben Barkley, de 74 inviernos. Pe- 
ro Barkley los lleva muy bien. Cuando le 
preguntaron si le fastidiaba ser aludido 
siempre como “el septuagenario Barkley”, 
respondió: “Para nada. Además, yo no ele- 
gí la fecha de mi nacimiento... Estoy en 
excelentes condiciones físicas y trabajo 
cuatro veces más que cuando tenía 25 
años”. Y no hay jactancia en los asertos 
de Barkley. Consta en las crónicas que 
hace apenas tres años comenzó a galan- 
tear a una bella viuda de cuarenta años. 
Los columnistas del país entero siguieron 
las alternativas del romance vicepresiden- 
cial, que culminó hace dos años en matri- 
monio. 


Y 


Earl Warren, gobernador de California, 
pod ía cobrar mucha chance en filas re- 
publicanas de no solucionarse con clar 
ventaja el duelo entre Eisenhower y Robe 
Taft, que en estos días ha de dilucidarse. 

Candidato de menos volumen, aunque 
favorito de la sociedad: washingtoniana y 
allegado a la familia? de Truman, es Ri- 
chard Russell, de 56/años. Pero Russell, 
que representa la derecha conservadora del 
Sur, aspira sólo a la Vice-Presidencia de la 
nación, > 

En fin, bajo el complicado nombre de 
Estes Kefauver, tenemós a un popular can- 
didato de 49 años, perteneciente al ala 
newdealista del Partido Demócrata. Ha 
adoptado una forma simple y ruda de pro- 
paganda electoral, que fonsiste en no ocul- 
tar su deseo de alcaniar la primera ma- 
gistratura. “Yo, Estes Kefauver, soy can- 
didato a la presidencia y estaría muy or- 
gulloso de obtener. su voto. Le envío ad- 
junto mi programa”, dicen las cartas circu- 
lares que remite directamente a los ciuda» 
danos. Senador por Tennesee, Kefauver de- 
be su popularidad y sus posibilidades a la 
tenacidad de sus 1. :has contra el gangste- 
rismo. ; 

Tal es la lista de los candidatos norte- 
americanos, integrada, como puede verse, 
por hombres de fama mundial y actuación 
decisiva en la historia de nuestro tiempo, 
tanto como por otros que representan más 
bien arraigo regional y popularidad inter- 
na. Para saber cuál de ellos alcanzará la 
meta en la más grande lucha cívica del 
orbe entero, hemos de ¡aguardar hasta pl 
día de las elecciones... a menos que el 
Instituto de la Opinión Pública se decida 
a formular uno de los vaticinios que lo hi- 
cieron famoso en los días de Roosevelt, 
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O tenía Cyrano, por decirlo en términos de factura moderna, 

complejos. Era consciente sí de una deformidad grotesca que 
le impedía pasar desapercibido como pasan tantos rasgos de feal- 
dad por el mundo sin causar asombro ni sorp.esa. Pero de esa 
misma desdicha no surgía el aniquilamiento de su voluntad ni de 
sus prendas de carácter, por el contrario, sus más preciosas cuali- 
dades morales e intelectuales estaban exaltadas y magnificadas 
por la tremenda desdicha de sentirse injuriado en su físico por 
la naturaleza: 

Aquella nariz inusitada era su desgracia más que nada por 
haberse enamorado de la perfección y de la gracia más exquisi- 
tamente femeninas encarnadas en Roxana. Tal vez sin este amor, 
desdichado hubiera sentido menos pesimismo por su destino pues- 
to que su altivez y su valor y todo su magnífico carácter le ha- 
brían hecho sobrellevar y hasta quizá ostentar con arrogancia, ese 


por LINO PALACIO 


CAMOUFLAGE 


¡LA CIRUGIA PLASTICA HUBIERA CAMBIADO EL ALMA DE CYRANO! 


apéndice nasal casi monstruoso. Mas lá tragedia fué suya y su 
hermosa alma permaneció oculta a los ojos amados, podríamos 
decir literalmente, detrás de su ridícula nariz. 4 

¿Qué cambio se hubiera efectuado, preguntamos nosotros, 
gustadores de aquel romanticismo de buenos kilates sobre el 
que no podemos resistir hacer suposiciones, si la cirugía plástica 
hubiera hecho el milagro de reducir su nariz y por lo tanto su 
constante resquemor y orgullo? 

Podemos imaginarnos fácilmente, lo más simple. Roxana hu- 
biese amado al héroe y toda aquella conmoción poética y emo- 
cional de su espíritu se habría diluído tal vez en una vida tran- 
quila, plácida, de corte burgués. Su felicidad lo transformaría en 
alguien menos quisquilloso, que no concitara con su rebeldía el 
odio de tantos poderosos como los* que finalmente acabaron con 
él En una palabra, de ese modo Cyrano de Bergerac no sería el 
mismo, el concebido por Rostand, el admirado por nosotros. 


- ES 

Ha dicho Bergson que náda en la naturaleza es ridículo, Un 
árbol, una piedra, por ejempiyw jamás podrán hacernos reír y si 
a veces lo consigue un animal es porque nos ha parecido ver en 
él, remedos de rasgos humanos, de hábitos o defectos propios. 
El material con que haya sido confeccionado un objeto cualquiera 
no podría serlo tampoco pero sí puede ser risible la forma que 
el hombre le haya dado, según para qué lo emplee y el manejo 
de que haga de é!. Y bien, Cyráno está hecho por la naturaleza 
igrotescamente, ridículamente, péro siempre desde el punto de 
vista del hombre. Esa nariz que siguió creciendo desmesurada 
indica una excepción de ese control misterioso que mantienen las 
leyes biológicas pero eso no puede tener nada de cómico y sí 
mucho de extraordinario. Es su prójimo quier da a Cyrano la 
medida de su ridículo y de su desgracia. Y bien que supieron 
todos manifestárselo. 


Hay una realidad llamada noble y dominadora, es la “bella” 
fealdad que ciertos hombres han lucido como un distintivo de su 
genio cuando lo han poseído, si no, nada más fácil que confun- 
dirse con la fealdad común. Pero ni una ni otra es grotesca. Es 
una sustitución racional de la belleza y muy fácilmente la uni- 
mos al talento porque un aire digno y superior nos dice a veces 
más que todas las palabras y a veces más que todos los hechos, 
Pero un solo rasgo ridículo irredimible, puede conspirar contra 
la expresión de ese “todo” admirado y es suficiente para de- 
bilitarlo. 


La faz descarnada de don Quijote, su magra humanidad no 
exenta de desaseo, no nos hace apear de nu>stra admiración por 
él, pero quien sabe si sus ojos de visionario, los dibujados por 
Do-é, fueran estrábidos, no nos diera esa otra risa que leyendo 
el Quijote nunca acude, la risa sin emoción que brota de lo có- 
mico y de lo superficialmente anecdótico. El héroe bizqueando 
frente a los molinos de viento perdería algo de su luminosidad, 
de su esencia comunicativa tal como le sucede a Cyrano cuando 
le vemos besar la blanca mano de Roxana y primero llega su 
nariz que sus labios... 


Pero para qué están las disgresiones más inverosímiles, las 
suposiciones más descabelladas sino para hacernos caer en la 
cuenta de que todo fué mejor como pasó y no de otra manera. 
Las afrentas acrecientan las virtudes de Cyrano y de su penoso 
contacto con el mundo vulgaé extrae la exaltación y no un sen- 
timiento de inferioridad; rebanar algo de su nariz quizá hubiera 
equivalido a cercenar algo de su grandeza: 

Siendo un hombre como los demás, no hubiera pensado tan 
profundamente, no hubiera amado tan intensamente... No hu- 
biera esgrimido la sátira mientras sólo le llegaban las torpezas, 
la ruindad y los golpes por la espalda... “Toda mi vida ha sido 
un desacierto”, comenta con amargura antes de morir y es exacto, 
comenzando por la madre naturaleza que experimentó misteriosa- 
mente con esa lírica y valiente criatura de nariz descomunal. 
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LAS “LEVAS'! 
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' , "PRIMERA GUARDIA NACIONAL 


f fecién en 1859 se pudo formar la Guar- 
+ FNacional, con lo que se pensó terminar 
la afrenta de los enrolados a la fuer- 
obligatorio servir en el ejército, pe- 
en calidad de soldado-ciudadano y le 
fa todo el mundo con lo que existían una 
Mente garantía, En el primer desfile de 
( NN formaron casi dos mil ciudada- 
ero en esos momentos, cuando arreciaba 
emporal político, pareció inminente una 
rra entre la misma GGNN, porque ha- 
Compañias integras de colorados y 
impañias de un mismo Batallón, de blan- 
Maio o 
£l gobierno, como era lógico, juzgó que 
un ejército así politizado, no podría 
intar mucho y resolvió, contra todo lo 
avisto al organizarse la Guardia Nacio- 
, mantener batallones de línea, 


Y apenas muchas pobres gauchos llega-- 


n a sus Departamentos, debieron huir a 
fi montes y gente de la ciudad que ha- 
la servido a la fuerza a'ejarse para Bue- 
s Aires: las “levas” estaban funcion=n- 
“cen gran escala, porque se precisaban 
dados de línea y, pese a los avisos que 
publicaban en 'a prensa, casi nadie acu- 
há a enrolarse voluntariamente... 


Pero cuando las “levas” funcionaron con 
fividad inusitada fué en los días en que 


h LA CAZA DEL HOMBRE 


Latorre fomó el timón y puso a don Má- 
ximo Santos en el Ministerio de'la Guerra, 

Apenas dado el golpe “el 15 de 'enusro 
del 75, se resolvió aumentar los ' efectivos 
de la milicia y el mismo día del' motín se 
insertó en los diarios “que pidieron seguir 
avareciendo", un aviso, firmado' por el sar- 
gento mayor Máx'mo Santos, diciendo que 
para el 59 de Cazadores, creado ese día y 
puesto bajo su comando, se necesitaban 
soldados. Los interesados debían presen- 
tarse al Departamento Central de Policía, 
luego taller de adovuines y ahora, asiento 
de la Jefatura de Policía de la: Capital: :Yí 
y San José, 

Ni medio batallón pudo remontar el nue- 


vo jefe. Las “levas” nocturnas en Monte- 


video dieron el resto, 

En campaña, bajo la acusación de ma- 
trero, vagabundo o bandido, se cazaba a 
los 'páaisanos. Primero a la cabeza de De- 


partamento y en seguida a la Cavbital. Si - 


era díscolo el candidato a soldado, lo te- 
nían seis meses en el taller de Yí y San 
José fabricando adoruines, Y luego al cuar- 
tel: un contrato, breve instrucción y largo 
servicio en las armas. Gratis, natural- 
mente: ; 


CINCO CASOS INEMENDOR 


En 1883, tres muchachos que habían si- 
do reclutados a la fuerza, prestaron su 
primera guardia vrecisamente en e! tnilsr 
donde ya funcionaba la Cárcel de Policía. 
Al anochecer, los tres vinieron a quedar a 
cargo de la puerta: no vhacilaron, emnren- 
diendo la fuga y seguidos por un alférez 
y diez soldados llegaron hasta la Fstación 
de Tranvía del Este, en la calle Constitu- 
yente. Iban a ser alcanzados, hicieron fue- 


Un producto PURITAS para niños pequeños y port 


o lecha y está prono. 


Harina de maíz 


Cloruro de 


Alimento u base de cereales, 
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Composición: 
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O ir de 


Harina de huesos. e 
Extracto de malta concentrado . . 


sodio . 
Sulíalo ferroso y vitaminas Bj, y 
PP en proporciones fisiológicas. 


go contra los perseguidores y, cercados, 
optaron por suicidarse, 

Cuando ya Latorre, Sanlos y casi todos 
los cómplices del motín del 75 habian des- 
aparecido del escenarlo, allá por el año 
1890, se denunciaban por la prensa Casos 
dolorosos que motivaron la intervención 
parlamentaria y por orden directi del Mi- 
nistro de la Guerra y Marina, el licencia- 
miento de los forzados. 

Desde' 1875, ¡durante quince años!, José 
Félix e Isidoro Montes prestaban servicios 
en la Artillería, Durante quince eños ha- 
bían renovado el contrato... voluntaria- 


mente. Los dos habían sido cazados: por la 


“leva” en Durazno, siendo el primero de 
ellos peluquero y el segundo tropero. En 
el mismo regimiento mandado por el coro- 


' nel Valentín Martínez había un mozo de 


Melo, Bernabé de los Santos, que estaba 
prestando servicios contra su voluntad des- 
de hacía doce años.* 

Y los: diarios denunciaron por aquellos 
mismos días, que en otro cuerpo de línea 
de infantería que tenía su asiento en el 
centro de la ciudad, un muchacho de vein- 
tdós años llamado Ratael Cardozo, oriun- 
do de Canelones, había prestado servicios 
durante tres años, rem tido por la Policía 
de sus “pagos” con un legajo impresionan- 
te pero en realidad por una rivalidad 
sentimental tenida con un subcomisario, 

Había sido obligado siempre a firmar 
nuevos contratos, pero en el momento de 
la denuncia, estaba medio loco, encerrado 
desde hacía cuatro meses en un culabozo, 
donde seguramente sucumbiría si no se 


-— contrataba nuevamente, 


Asi eran los duros tiempos de las “le- 
vas”... 


ecido con vitaminas 
Se mescla' con agua 


on...” 


VITACEREAL es un alimento energético y plástico, 

gon cortectas proporciones de minerales y vaa Como Ñ 
su consumo es favorable para el crecimiento, la solidos 

sel esqueleto y la formación de hemoglobina (pigmento 

rojo de la sangre), circunstancias todas propias de la 

infancia, la gravidez y la lactancia, y de los periodos de 

recuperación del organismo (desnutrición, convalescencia). 
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-|CHAQUETONES — 
.. 1,—MUY NUEVO es el modelo de este chaquetón, obeérveso la — 
pieza de la manga. Grande cuello y puños de piel negra. Se 
3 puede hacer en color verde acejtuna. 
.2.-COMPLETAMENTE acampanedo es este modelo, 
llevaria distintamente con cinturón delante 
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REGALO DE BODAS 


(Continuación de la página 9) 


desesperado, arriesgó: “Es demasiado tar- 
¡áde, ¿verdad?”, Rusty lo miró, con sus ojos 
E dijo: Ree ie casado con él: Pe- 
MTY, es un hombre ", 
E, muy bueno”, Y se 
* 


Acababan de sonar las diez cuando Perry 
HBrown se detuvo delante del escritorio de 
Mc Kabe, mientras éste corregía un artícu- 
lo, Tenía un aire extraño, con su barba 
sin rasurar y sus ojos inyectados, 

—Gene, —dijo— voy a agarrarme una 
bueña curda esta noche, - 

—Querrás decir —insinuó el otro— que 
la aumentarás, porque ya ahora... 

—Y quiero que me acompañes.,.. 

Y —Tú sabes que no puedo beber por la 
fidlcera. y 
: ——Sólo quiero que me acompañes para 
i|volyerme a casa. Ya sabes que no peleo 
con los policías ni con los dueños de los 
í bares. Y que soy dócil. 

—¿Adónde vamos? 

—Al Bar del Doctor. Muy elegante y 
f tranquilo, en el West Side, justo para mi 
humor melancólico. ss 
"Tomaron un taxi, que los llevó a la ca- 
fille 83% entre Wrentham Avenue y el Ri 
; verside Drive. Mc Kabe reconoció el barrio, 
' —Dime, —preguntó— ¿no vive Jenny 
Jones por estas partes? 

- —Eso ey: 

oy y el marido pasarán la noche 

allí. 

—Lo sé, q 

Mc Kabe tomó a su amigo por un brazo: 

—+¿Qué estás combinando, Perry? 

—Nada —Jdijo el otro—. Beberemos a 
f su salud. 

Entraron al bar y se sentaron. Pidieron, 
h uno whisky y el otro leche. 

—¡Maldición! —Aijo Perry—, ¿De qué 
sirve disimular? Estoy enamorado de Rus- 
ty. Lo estuve desde el primer día, Pero 
pensé siempre que no tenía que incomo- 
darla en su posibilidad de casarse con el 
jefe. Y he ahí que viene uno de afuera 

y me la lleva. 

Perry pidió otro whisky, Mc Kabe dijo: 

-———A mí también whisky. 
-  —¿Y tu úlcera? 
- —Al diablo la úlcera, Le har 


á bien. 
—Eres un verdadero amigo, Mc Kabe, 
Siguieron bebiendo. 

1 ——Y ahora estarán allí — dijo Perry, 

indicando la fachada gris del otro lado de 

¡da calle. 

| Mc Kabe era un hombre atado a la tie- 

rra. Miró el reloj. 

o —Sé que iban a ir a ver un espectáculo 

Siguieron bebiendo, 

—Me acuerdo el día del pánico por un 
incendio en el ferrocarril nubterráneo — 
evocó Perry—. Rusty es loca por los in- 
-— cendios. Se metió y'*casi no sale. Corrí y 
pude sacarla. Y ahora la tiene un granje- 
-£0,.. No es justo, 

-— —No, No es justo —dijo Mc Kabe—, 

¿Tú creos que ella se preocupa por tí? 

—No lo creo —contestó Perry—, Sería 

una cretina si lo hiciera. Me besó cuando 

nos separamos. Me mataría por hacerla 
eliz, 

—Sé que lo harías, Perry. 

Vieron llegar un taxi, Rusty y Fred ba- 
jaron enfrente, Perry se levantó, 

—¿Adónde vas? — dijo Mc Kabe, 
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—Se casó con mi muchacha. Voy y lo 
mato, 7 

Mc Kabe lo hizo sentar de nuevo. 

—Estás loco —dijo— Vámonos de aquí. 

Perry puso la cabeza entre las manos, 
y se puso a sollozar, No eran lágrimas de 
borracho, aquellas, Y dijo: 

—Ella nunca será feliz, No lo puede ser 
con un hombre así. Todo se va a ir al 
diablo, Gene. La conozco, Es periodista de 
alma, y no puede dejarlo. Y mira, Gene. 
Estoy seguro que si ahora sue sintiera una 
alarma de bomberos por estos lados, no se 
quedaría ni un instante en la casa... 

Perry se interrumpió, hizo una mueca 
rara. . 

—Oh... oh.., —murmuró—, Autos de 
bomberos. Lindos. Todos pintados de rojo. 

—He ahí a Rusty —dijo Perry—. Debe 
¡Cómo le gustaban a Rusty! Gene: dime. 
¿Estoy borracho? 

—Estás borracho, 

— «¿Pero tanto como para no saberle ha- 
cer a mi pequeña un regalo de bodas? 

—No lo creo. 

—Claro que no, Pobre Rusty. Ella debe 
tener su regalo de Perry. ¿Tienes monedas? 

Mc Kabe le dió varias monedas. Perry 
agregó otras: Y se fué al teléfono, Discó 
un número. Dijo: “¿Bomberos?.., Pronto, 


- pronto, Habla Perry Brown, del “Blade”. 


Manden autobomba a la calle 83, 477) 
West, piso bajo, Gran peligro”. Luego col- 
gó y dijo: “Necesitamos también a la po- 
licía”. Discó otro número, “¡Prontol,.. 
¿Comisaria?.., Habla Perry Brown, Ga- 
llagher!... ¿Me da con el capitán Mur- 
phy?... Sí: capitán. ¿Tus muchachos quie- 
ren agarrar a Fingy Costello? Bueno. Ten- 
go un dato. Está en el 4771, West, de le 
calle 83. Se hace llamar Dodacker, Me 
guardas la primicia, es todo lo que te pi- 
do”. Colgó. 

—Ahora —dijo con satisfacción— Rusty 
verá también a los policias. ] 

Mc Kabe lo contemplaba con no fingida 
admiración. 

—Tendría que haber también ambulan- 
cias —continuó Perry—, las ambulancias 
hacen falta. 

Y llamó a la Clínica St. Mary, diciéndo- 


le que el señor Dodacker se debatía en 


pleno ataque epiléptico 
—¿Y ahora? — dijo Perry. 
—Concéntrate bien —«sugirió Mc Kabe. 
—¡Ya estál... ¡El gas!,.. Hay fuego 
en el tubo principal del gas. 
Y llamó a la compañía del gas; gran 
incendio en la calle 83, Y colgó mientras 
se sentían ya las campanas de los bom» 


beros. 
—¿Nada más, verdad? —dijo Mc Kabe. 
—Creo que falta algo, ¡Claro!... Las 
pompas fúnebres, Si hay víctimas hay que 
llevarlas, Llamó: “¿Empresa fúnebre de 
Turbull? Soy un amivo de la familia. Sí. 
Terrible, realmente, El vobre señor Do- 
darker, Calle 83, 4771 West, Claro, Será 
un buen servicio, Pero hay que apurarse,..” 
Ya en la calle había un verdadero escán- 
dalo. La camvana de los bomberos 'ra=n- 
naba, se sentían frenadas furiosas: Había 
obstrucción total en la calle. Gritos y gen- 
te cue corría. Además un gran juego de 
reflectores... 
—Vamos a la calle —dijo Perry—. A 
gozar del espectáculo, 
Cuando los dos se acercaron al 4771 
West Tauello era un escándalo, Manrwas 
de b os, carros de policía armada, 


(Continúa en la página siguiente 
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La famosa actriz Ann Miller luce este pre- 
cioso traje confeccionado en lana frig ace- 
ro. Los bolsillos están formados por tiras 
que poco A poco se encorvan desde e 

ombro a la cintura, : 
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HORIZONTALES. — 2, Tela, tejido; 5 
(Agustín Arturo) Oficial de la marina chile- 
na, héroe de un combate contra los a 
ros (1848-1879); 8, Recorrer con la y lo 
escrito o impreso pera enterarse de ello; 10. 
Subsistir, permanucer; 12. Caminar d un 
lado a otro; 13, Arácnido traqueal, micros- 
ce pico; 15. Contracción de preposición y ar- 
tículo; 17, Máquina para limplar de fango y 
arena los puertos de mar, lo; ríos, eto., 13. 
Atrevida, audaz; 21, Enven nar; 23. Prepo- 
sición inseparable que denota antelación, 
prioridad; 24. Nombre que dan los musi- 
mares a su dios; 25./Palabra árabe que sig- 
nifica: cabo, promontorio; 27. Echar semi- 
llas; 30, Sostén o ple que sirye para colovar 
una imagen, objeto, etc.; 32, Trozo que sal- 
ta de una pledra; 34. Palabra del dialecto 
provenzal que 'significa la afirmación; 35. 
Fiero, salvaje, inhumano; 37, Pronombre p T- 
sonal; 38. Provincia de Bélgica; 40. Presto, 
fácilmente; 42, Planta gramínea, pratense; 
43. Papagayo, 

VERTICALES. — 1. (Juan de) Cronista 
español del sigldo XV; 2. Nombre de letra; 
3. (Domingo Francisco) Cé:ebre matemático 
y astrónomo francés (1786-1853); 4, Puema 
del género lírico, divididó en estrofás igua- 
les: 5. Estructura del lenguaj- que no está 
sujeta. como el verbo, a medida y cadencia; 
6. Nombre del sol entre los bsipolos: 7. VOZ 
d 1 yerbo arar; 9. Obrar con error, equivyo- 
carse; 11, Ave bastante grande del orden de 
las gallináceas; 14. Subterráneo, aboyedado; 
16, Célebre cort:sana gdesa del siglo V; 18. 
Voz del verbo atesar; 20. C.udad de Francia 
(Paso de Calés); 22. Río del Asia, af uente 
del lago Balkach; 23. Parte abultada del 
cu llo del animal debajo, de la barba; 26. 
Arca grande; 28. Muy pequeño, diminuto; 
29. Coger cor ayuda del lazo; 31. Voz del 
verbo echar; 33. Provincia de la Irmdia, en- 
tre el Tibet, Birmania y B.ngala; 36. Lista, 


dicar el lugar, la posición, el tiempo; 41. 
ee de Inaco, camblada'*en vaca por Jú- 
piter, 4 
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catálogo; 39. Preposición que sirve para in- 
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(Continuación de la página anterior) 
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equipos del gas, gente buscando hidrantes, 
luces y bocinas. Perry echó una mirada 
profesional al cuadro; 

—Están todos. No falta nadie, 

En medio de la muchedumbre y la con- 
fusión se sentía romper vidrios. - Rusty 
apareció en la puerta del 4771. 


—He ahí a Rusty —dijo Perry, Debe - 


estar contenta. 

Detrás suyo apareció un hombre. 

—Debe 'serd Fred — dijo Mc Kabe. 

—El no va a apreciar ésto. Rusty sí — 
zgregó Perry. 

Rusty estaba en éxtasis. Un lío seme- 
jante delante suyo mismo! El hombre quí- 
so tomarla del brazo, pero ella se soltó y 
corrió hasta el capitán de la policía. 

Este la reconoció en seguida: “¡Rusty 
demonio! ¡Estás en todos los golpes!.. 
¿Qué ha pasado?... ¿Fingy quemó" la ca-! 
sa?...” Todo era una confusión y Rusty 
no entendía nada. “¿Sabes? —<ontinuó ell 
capitán—, resulta que Fingy Costello se 
bace llamar Dodacker”. “¿Estás loco?... 
¡Dodacker se llama mi marido! ¡Y es és- 
tel”, El capitán miró y dijo: “Claro, no es 
éste, Puedes irte. ¿Pero qué diablos hace 
la pompa fúnebre?”. El chauffeur de las 
pompas fúnebres exclamó: “Parece que ha 
muerto el señor Dodacker, Nos llamó de 
apuro Perry Brown”, Rusty tembló, Algo 
no andaba bien. Le estaba pareciendo una 
pesadilla. Los policías entre tanto empu- 
jaban a los curiosos. Entonces fué que 
Rusty vió a una grande y familiar figura 
que se le acercaba, atravesando la calle, 
con cierta dificultad, porque traía prendi- 
do a otro hombre, que quería hacerle to- 
mar la dirección opuesta. Reconoció la 
enorme y desordenada persona de Perry. 
Este se mostraba radiante. Se paró ante 
ata titubeando, y detás suyo estaba Mc 


—¿Te gustó, tesoro? —preguntó, abrien- 
do los brazos—. Todo para tí, dulzura. Es 
mi regalo de bodas. ¡Buen matrimonio, 


. Rusty! Y cayó redondo, para atrás. 


Rusty gritó: “¡Perry!...” 
tomándole la cabeza: 

Rusty con la cabeza de Perry en 3us 
manos se abandonó a una carcajada histé- 
rita. Mc Kabe se inclinó sobre ella y le 
dijo: “Está fuera de combate ahora, pero 


y se arrodilló 


te ama. Lo hizo todo por tí. Quería hacerte 


un magnífico regalo de bodas”. 

Y también cayó, pero más suavemente, 
dormido. ¿ 

usty se reía, pero, de repente se puso 

a llorar. Otro hombre se inclinó sobre 
Rusty. Era Fred. Ella miró, con el rostro 
bañado de lágrimas, anos esto por mí, 
Fred”, dijo. 

La policía salía de la casa. Y la gente 
empezó a EA desilusionada. 


Cuando Perry Brown se despertó estaba 
en la cama. Rusty estaba sentada a su 
lado, Había penumbra en la habitación. 
Una pequeña lámpara le daba un poco de 


luz, y leía la edición nocturna del “Bla- . 


de”. Levantó los ojos y dijo: 
—¿Vas mejor? 
—No, ¿Qué día es hoy? - 
—Esta es la noche del día siguiente. 
' Perry se estremeció; 
- —¿Estuve tanto tiempo fueca: de com- 
bate? - 
Rusty asintió: * 


A a a A ME TITETA , bo 7) 


apretó. 


Kansas. 


que no creía poderme hacer feliz, 


hulancia, bomberos, todos? 


Rusty dijo: 


cio, tonto. — Se acercó para besarlo, y 
mantuvo su mejilla contra la Je Perry. cd ” 
agregó—: Te quiero, loco de atar. 


Mc Kabe. Me ayudó mucho. 
rró beatíficamente los ojos mientras las 


hojas rosadas se abrían sobre su cabeza 
dolorida. 
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allvo cuando estabas gritando. 
—¿Por qué? ; , 
—Por mí. : Ed y 
—¿Dónde está Mc Kabe? 

—En la otra habitación, en el sofá. 
—Debe sentirse muy mal. ' . 

—Así ar GR 
—¿Enojado el n 

4 Ey ta di A 
e io los bomberos? pe 


Perry le alargó una mano que usty 


—¿Enojados Court y Reyburn? 

—N Oo, h 
—«¿Por qué no? | 

—Porque ya no voy a la granja de 


—¿Rusty? ¿Y Fred? 

—Se volvió a casa. Í 
—¿Enojado? , 

—Un poco. 

—¿Qué ha dicho? 

—Que creía haber cometido un error y 


—Es un gran muchacho, 

—Lo es, ciertamente, hd 

—e¿Viste si vinieron todos? Camión, Al 
o 


—Vinieron todos. Y se fueron. 

—¿Me amas? : 2 
—Te amo. 

Perry le apretó la mano más. 0 


—Ahora todo está bien. 

Perry le preguntó: 

—¿Qué harás ahora, Rusty? 

—Tomar el avión para Reno, Me divot- 


Perry la miró cuando salía, y le dijo: 
—Rusty: cuando pases, dale un beso a 


Rusty le tiró con el diario, y Perry ce- 
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Q EE : 
—¿Te quedas a comer en la oficina? ¡Qué desilusión pa- . | 
el nenito, que te esperaba con tantas ansias!... 4 NA o, e ! 

; 


n —¿Mi mujer ha desaparecido? * | 
¿Puedo hablar con el menos eficaz 
ñ de sus empleados? 
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Dese cuenta de la radiante belleza que puede ser 
suya desde la primera vez que pruebe Pan-Cake, 


el famoso maquillaje de glamor, originado por 
Max Factor Hollywood. Le dará inmediata- 
mente la adorable tez, delicada y sin 
defectos, que siempre ha deseado... 
y la mantendrá con un aspecto 

irresistiblemente seductor a to» 

das horas del dia y de la noche. 
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